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«itable eg la época de los grandes aguaceros, ve- 
nían hacia la' iglesia familias en pintorescos gru- 
pos, unos denuDolando al estanciero y al habi- 
tante más humilde de los bohíos, otros á tal ó 
cual dueño de bodega que, más cristiano que el 
actual, no vacilaba eu abandonar unos minutos 
el despacho de bebida para oír la primera misa. 

Varias volantas ó quitrines habíanse detenido 
al costado de la iglesia, por donde se entra á la 
sBCristla y el público dol atrio habíase corrido 
hacia aquel lado para presenciar lo que ocurria. 

Era una boda. Del primer quitrín b^ó con lige- 
reza una joven de color, elegantemente pren- 
dida, para dar la mano á la madrina, señora co- 
mo de sesenta años que ba)ó con ditfcultad mos- 
trando el zapato de tañlete negro y la media 
blanca at recoger con mano insegura la talda al- 
midonada entre tanto con la otra se sujetaba al 
.tapaoete. Tras de ella descendió otra señora 
muy compuesta de bascidiña y túnico de raso 
negro adornado de terciopelo, llevando grandes 
pendientes de oro y chiapas, collar de cuentas 
doradas y enorme abanico de nácar. 

Del segundo quitrín descendió un siyeto por 
el cual parecía haber pasado el tinte derraman* 
do juventud. Vestía de negro, con larga levita 
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su tez un tanto trigueña, en aquellos momentos 
descolorida, parecíase á la aterciopelada carne 
-del melocotón. Dos ojoa aegios, rasgados, con 
l^azulosa sombra de interesantisimas ojeras, do 
boca fresca, un poquito grande, con labios colo^' 
raditos como el mamey y dientes como perlas, 
Julia era capaz de despertar una violenta pa^ón 
en el hombre más frío. 

Vestida como una virgen, con su velo recogi- 
do en el copioso moño, adelantóse temblorosa y 
y vacilante á tomar el brazo de su prometido, 
sin duda para que resultara más espantoso el 
contraste que ofrecían aquellos dos seres, el uno 
todo encanto, belleza, gracia é inocencia, el otro 
todo repulsión, falsedad, .ungimiento y ruina. 

formaron tras de los^novtos los padrinos, tras 
de éstos la madrastra de Julia, tipo que pudiera 
hacer acabada paretia con don Macario y que ya 
describiremos más adelante, y tras de todos el 
cortejo formado por un público numeroso que 
hacia los más variados comentarios acerca de 
iu}uel desigual enlace. 

El atrio quedó vacio decimos mah contra 

el pórtaco, arrimado cual si sufriera un dolor ó 
fuera victima de un ataque, vetase un arrogante 
joven, medio campesino, medio caballero, cuyo 
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Por delante del joven pasaron dOB 6 tres feli- 
greses rezagados que se apresuraban á cruzar 
el pórtico para no pei-der la misa — él no pa- 
recia reparar en nada de lo que lo rodeaba. En- 
simismado, en un temblor como de terciana, 
hacia sonar débilmente las espuelas sobre el 
pavimento, con aquel "estremecimiento conti- 
nuado de todo su arrogante cuerpo. 
De dentro del templo partía el rumor de la 

' ceremonia que se celebraba: los toques de cam- 
panilla, la voz pausada del clérigo que lefa ó 
rezaba las preces de ritual. T entre tanto León, 
que ese era el nombre de nuestro béroe, conti- 
nuaba presa de un arrebato de desesperación 
que lo hacía Ir y venir del pórtico al templo y _ 
de éste al pórtico, bien como pasea'su jaula 
buscando salida una üera arrancada á los de- 
siertos del África. 

Ante su vista, nublada á intervalos por ráfa- 
gas de sangre, pasaba el cuadro mudo de su 
existencia en la cual acababa de entrar y ya pre- 
tendía romper por medio del crímeu. Hijo dui- 
co de una familia honradísima, propietaria ^e 
una hacienda floreciente en el valle, cerca de 
Vento, sus padres le habían proporcionado una 

eduoacióD para aquellos tiempos bastante com- 
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. mentó oportuno t^e manifestarle el estado de su 
alma. 

Julia, como todas las mujeres oomprenden 
cuando son amadas, no tarda en conocer la añ- 
ción de aquel guapo muchacho, cuya juventud 
fogosa é interesante la eoomovió á los pocos días, 
• Una criada de Julia fué' 1» portadora de la de- 
claración de León, llena úé fuego y de ternura. 
La carta qu^dó sin respuesta porque las ióqeoes 
de hace cincuenta años no acostumbraban á con- 
testar tales misivas, pero los ojos de Julia, ven- 
- dieron el secreto de su alma y no tardó León en 
comprender que era correspondido. 

Entonces se entregó de lleno á aquel amor vol- 
cánico que Joposéia por entero ein pararse á re- 
flexionar en las (^ttcultadea que tendría, tal vez, - 
que vencer, para llegará la posesión del objeto 
amado. El amor es despótico y á la vez es cie- 
go. Ni repara en dificultades, ni respeta muros 
por elevados que sean. 

A las miradas siguieron los saludos, á estos ia 
conversación breve., por ultimo, Julia dejándo- 
dose arrastrar por su temperamento vehemente 
y apasionado, no .tardó en corresponder á laa 
efusiones de aquella pasión con traósportes tan 
vivos como los de su amante. 
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Has aquella dicha de verse, de hablarse, de 
decirse y repeliese mil veces que se amabao, 
duró menos de un año que fué para León y Julia 
el breve resplaador de un relámpago. SI desti- 
no, mejor dicho, la ambición humana, habia dis- 
puesto las cosas de modo distinto al que Imagi- 
naban los dos jóvenes enamoradoe, sumidos en 
el profundo ensueño de su pasión. 

Julia, huérfana de padre y madre desde 
aus primeros años, estaba al amparo de una 
miúer contaminada por el vicio de la avaricia y 
al cual supeditaba todos los sentimientos del co- 
razón, si es que corazón tenia Buflua, que asi s e 
llamaba la que pasaba por madre de Julia. 

Ligada á los padrea de esta poruña amistad 
improvisada, cuando se hizo cargo de la niña 
empezó á percibir una renta que bastaba á cu- 
brir todas BUB necesidadea. Pero el demonio de 
la ambición se habla apoderado de ella y viendo 
la hermosura de Julia, su presencia arrogaotf si- 
ma y su carácter dulce y amable, empezó á tejer 
los biloB de una trama que mas adelante habría 
'e ser la red en que cayera la fortuna de don 
[aoBrio. 

Era este un viejo ricachón que había acumolá- 
<.(f muchas talegas de relucientes peluconas con 
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la trata de Degros y el préstamo con asura j 
viudo por segunda vez, habíase enamorado 
talmente de la bellísima Julia,ibieD aaf con 
gusanoso eDamora délas rosas más lozai 
puipurioas. 

Buíina comprendió que era magnífico, B< 
-bio el partido que podía sacar de la b^api 
de don Hacarío y desde entonces empezó á 
quistar á Julia con toda clase de mimos 
halagos, engalanándola como una reina, sai 
ciendoaua menores caprichos y pintando á) 
bre niña el porvenir de color de rosa cuan* 
vipjo usurero cerrara el ojo y se quedaran a 
lias talegas repletas de onzas de oro para a 
facer todos sus antojos. 

Almabí^jay sórdida, predicaba incesantei 
te á Julia para que pusiese buena cara á a 
viejo repugnante que se le entraba todos los 
por el zaguán llevando ya un ramo de flore 
su jardín de Paso Seco, ya una prenda de v 
ya unas varas de género finísimo para tr 

Entre tanto no conoció Julia Á León, c 
inocente que era en las cosas de la vida, con 
ció en lo posible á su madre postiza pocií 
cara afectuosa al ricacho y aceptando bus gs 
terias sin protesta; pero cuando aquella í 
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' qu^as y cuyas protestas resultaron completa- 
mente inútiles para ablandar el corazÚD de roca 
de la ambiciosa BuSna. 

León pensó mi momento en quitarse la vlda^ 
pero hombre entero y de corazón altivo, después 
de una noiihe de lucha, formó su resolución. — No- 
me mataré, — dijo — ^¡rguiéndosp altivamente y re- 
lampagueáo dolé los ojos de cólera — lucharéhas- 
ta el fin, atropellaré todos los obstáculos, llega- 
ré al crimen si es preciso para hacerla mia. Ma- 
tarse es de cobardes y ella quedarse solaen 

el mundo. ' No,-iaiiiás: seré su protector en las 
sombras, hundiré de una puñalada en el corazón 
al miserable que pretende profanar aquel cuerpo 
dsdorado..T. después., será lo que Dios quiera. 

Con esta fismísima resolución llegó el infelis 
joven á la puerta del templo y allí se quedó ve- 
lando basta terminar la ceremonia. 

¿Que pretendisT ¿Que negros proyectos s» 
elaboraban en @u mentet, jQuenube 4e sangre ' 
cegaba sus ojos para enturbiar de aquel modo 
su entendimientoT 

El corteo de la boda empezó á desfilar, ya ter- 
minada la ceremonia. Las campanas repicaban ' 
alegremente cuando los^iovios aparecieron so- 
bre el fondo oscuro del pórtico. Julia estaba pá- 
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lida como un cadáver, pero al columbrar á so 
amante adosado á las columuas ae amtió morir y 
gritó con angustia: 

— ¡León! 

— ^ León— gritó «Bte, también, llenándolo to- 
do con el eco de su yoz colérica é irritada — León 
á quien la maldad y la infamia acaban de conde- 
nar á eterna desesperación. 

El público se había aglomerado sobre el pór- 
tico presintiendo un terrible drama. El desma- 
yo de la novia habla paralizado allf el cortejo. 
Béinaba el silencio. De pronto ae vio á D. Uaca- 
<rio tambalear y llevarse las manos at pecho. 
Acababa de recibir una tremenda puñalada en el 
lado izquierdo sobre la clavicula. Un torrente de 
sangre al romper de la bárbara herida salpicó el 
nevado tr^e/de la novia que se habia desmayado 
en brazoB de loa padrinos. 

Un grito de horror se escapó de todos los pe 
choa. León con la vista turbada, como imbécil 
contemplaba aquel cuadro sin darse cuenta de 
lo que veía. Había cogido una de las Mas ma- 
nos de Julia y la cubría de besos y de lágr^nas. 

— ¡Asesino! ¡asesinol — clamó con ojos iracun- 

os Buiina saltando como una pantera sobre el 
>eadlchado joven — Irás á la horca! 
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—A la horca yo — ¿por qnét— balbuceó LeiJn 
mirando eo torno con estupor. 

—Huya usted joven; está usted perdido sin 
remedio — exolamó cou acento afectuoso ud an- 
ciauo que se hallaba & su espalda, — Huya Vd. . . 
pero pronto. 

León, cou mirada de loco, arrojó lejoa de sí el 
oncliUlo que un momento habia empuñado, apar- 
tó con mano de hierro á los que le cerraban el 
paso, montó sobre su jaquita y clavándole las es- 
puelas, se lanzó en vertiginosa carrera, calzada 
arriba perdiéndose en el recodo que forma la 
caleta de Sau Lázaro, rumbo á Punta Brava. 

Las campanas de la Salud gue momentos an- 
tes repicaban á gloria empezaban á doblar por 
el moribundo. 
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HISTORIA DE UN MUERTO 

Como hay personas que arrastran tras de sf 
todos los corazones merced á una corriente de 
TÍva é inexplicable simpatía, as! tiay sérea tan 
infortunados que con su sola presencia repelen 
y crean enemigos. 

Don Macario era uno de esos sores. Dedicado 
en los primeros años de su juventud, es decir 
desde el mismo día en que arril^ó á Cuba, á las 
ocupaciones del comercio rudimentario de aque- 
lla época, y esclavo de la codicia, sólo abando- , 
nó la miserable pulpería en que vegetara diez 
iños para dedicarse al préstamo con usurario 
interés, encuja reprobada industria ganó los" 
trímeros cuatro mil pesos, para lanzarse al fin 
I la trata de negros y á los contrabandos, que 
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realizaba de acuerdo y en sociedad con otros 
comerciantes de la Habana y de la isla y con la 
complicidad' de algunas autoridades flacas al 
soborno." 

Sus éxitos fueron, entonces colosales. Sa 
fortuna se sextuplicó en los primeros cuatro 
años y en la época en qué se desarrollan estoa 
sucesos suponiansele á don Máximo más de 
seiscientos mil pesos en metálico, bien coloca- 
dos, sin contar las. buenas casas que poseía en 
la Habana vieja y las ñncas rú3ticas>de sus al- 
rededores. 

Rufina había trabado amistad con don Má,xi- 
mo, de una manera inesperada y original. En 
la herencia de Julia figuraban varios ceosos que 
pagaban dos ó tres casas de la propiedad del 
viejo usurero, el cual por 'casualidad, hizo uq 
día el ahono personalmente, conociendo á la be- 
llísima Julia j'á su ambiciosa tutora. 

Bien claramente conoció ésta en los ojos del 
vieiio, el efecto causado por la vista de su pupi- 
la. Desde entonces concibió el proyecto de 
atraer al viejo con el cebo de la muchacha que 
como hemos dicho, prestóse en un principio, 
por efecto de su candidez é inocencia á tan re- 
pugnante trama. 
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Buñna QO perdoaabaocaslÓD de celebrar á so- 
las conferenciaB con don Macano que, bien ha- . 
liado con aquellas recepciones cariñosas, iji6 
en frecuentar la casa máa de lo que con-venia á 
lá repQtacióp de ambas mujeres. Por esto y 
pot haber Uegado el eco de la maledicencia á 
oidoB de Bufina, se resolvió á llamar á capiculo 
áMon Macario, quien se mostró sorprendido. 

— jPero es posible' que la gentuza de este ba- 
rrio nos haga objeto de su comidillal — exclamó 
al saberlo. — Nunca me arrepentiría bastante de 
haber dado margen con mis visitas á esos chis- 
mes. 

—Pero bien, don Macario,— dijo poniéndose 
seria Buhna — es explicable el caso. Aquí sólo ' 
puede usted venií con dos objetos: 6 por mí, ó 

por mi hija adoptiva Julia jQuiére Vd., 

amigo mió,' tener la bondad de formular termi- 
nantemente su pretensión! * 

— Con mucho gusto, amiga mia~düo don Ma- 
cario poniéndose un tanto colorado— La niña 
me gusta mucho. yo no soy un muchacho; 

To estoy bastante bieu conservado, no teago 

os ni parientes con gusto constituirla 

.redera de mi fortuna á tan bella como virtuo- 
■ joven ¡Qué dice usted! 
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— Por mi parte no hay obstáculo looon- 

' fieao— dijo aleramente Hutina El tener 

Julia bienes de fortuna la pone á cubierto de to- 
do comentario no podrá decirse que per- 

aeguimos aus talegas de Vd 

— ¡Oh qué diaparate! — interrumpió son- 

rÍ6ndo -forzadamente el usurero— claro que na- 
die podrá decir semejante cosa ' * 

— Pero no obstante, como somos todos mor- 
tales, yo quisiera que al Armarse los esponsales 
apareciera bien clara y esplíclta esa promesp 
de que Julia sería la heredera universal de su 

fortuna Un hombre de mundo como Vd., 

don Habano, es seguro que habrá tenido sus 
trapícheos y bien pudiera el mejor día apa- 
recer por ahí un heredero ó varios. 

— Acepto la condición .,,... Lo" que se hace 
f oluntaria y expontÁneamente no es condición 

impuesta. He dicho que lo haré asi y no 

me arrepentiré, puede Vd. creerlo. 

Después de escuchada esta conversación en- 
contrará explicable el lector que Rufina no se 
mostrase muy afectada por la muerte de d— 
Macario. 

Convencida de que éste había añadido 
codicílio acordado á su testamento, por 
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cual iDSÜtdia heredera universal á su legitima 
esposa Julia Alvarez, importábale muy poco 
que el usurero hubiera abaudonado este mundo, 
teatro de sus rapiñas. Aún profundizando m^ 
en aquella alma negra, habiéraae descubierto 
como un principio de goce, por la solución ines- 
perada del negocio. 

Odiaudo profundamente á León, porque se 
había cruzado en el camino de sus combinacio- 
nes, encontrábase de pronto con que éste irla & 
parar al campo de la Punta, para morir en lo 
alto de la horca y que don Macario ae quitaba 
también del medio, merced á la certera puñala- 
da recibida, dejando á Julia, y por lo tanto, á 
BU madi'e adoptiva heredera universal de una 
fortuna enorme. 

No pedia quejarse Buñna del desenlace de sus 
proyectos.' Ni aún ideado por ella serla más ía- 
vorable. 

El crimen perpetrado en el atrio de la iglesia 
de la Salud, tuvo igran resonancia en la Habana, 
levantando una montaña de comentarios. 

Los concurrentes á la boda, testigos présen- 
les del horrible crimen cometido én aquel 

ito lugar, que tuvo que ser de nuevo censa- 
do á causa del sacrilegio perpetrado, hablau- 
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se dividido en dos bandos. TJdo de ellos, el más 
numeroso, acusaba rotundamente á León del 
aseaioato de don Macario. El otro mostrábase 
dudoso en la designación, porque si bien el des- 
diobadq joven, desesperado por la muerte de 
sus esperanzas, habfa provocado aquel espeo- 
táculo y amenazado á los 'autores de su infortu- 
nio, lo cierto era bambién que nadie lo habfa vis- 
to levantar el arma sobre don Macano. 

jFero, por qué habla tmido Leóuf Solamente 
tos culpables se esconden. ¿Por qué no se pre- 
sentaba á mantener su InoceDciaT 

Unos décfan que León había pagado á un ase- 
sino, de los muchos que habla por aquel tiempo 
en la Habana y que vendían las puñaladas á 
precio fljo- Otros afirmaban que León, al salir 
la pareja nupcial del templo y en la confusión 
del concurso, le habfa clavado el puñal á traición, 
por detrás, arrojando luego el arma homicida. 

Efectivamente, allí en el suelo, á los pies de 
don Macario se habla encontrado un aSladisimo 
'Cuchillo. Pero ^c6mo se hallaba completamente 
limpio de sangref 

■ Aquí 'se eocontrabau confnsoa los acusadores 
de León, pero dé un modo ó de otro, éste apa- 
recía en las primeras diligencias judiciaiea como 
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Be imoio, en primer lenDiDO coDcra ei. se ca- 
llaba alzado desde el día del crimen, laa pesqui- 
'saB para sa captura hablan resultado completa- 
mente infruQtuosaa, más que nada por lo deü- 
ciente de la acción policiaca en aquella época 
en que los organismqfi de seguridad y vigilancia 
eran muy rudimentarios y por lo tanto, todo 
tusaba al joven: au actitud indignada en el 
atrio de la Salud, la acusación terminante de 
Sn&na y aún el veredicto de cien testigos pre- 
senciales que, siu haber visto más que el resto 
de los concurrentes, juraban y peijuraban haber 
visto á León asestar la tremenda puñalada que 
«ansó la muerte á don Macario. 

Por aquel entonces los elementos con que 
contaban las autoridades de la Habana para la 
persecución y captura de un malheclior, redu- 
ofanse á un pelotón de soldados y una ronda noc- 
turna de honrados vecinos, que voluntariamente 
-echaba, sobre sus hombros aquel pesadísimo 
trabíüo propio de loa cuerpos de policía. Aún 
no se había procedido á la delineaclón de los 
barrios de extramuros y de las murallas para 
afuera, la Habana, hoy tan bella y extensa 
i'edue;ase á gran número de estancias, huer- 
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t3B y jardiDOa donde ios habaneros acomo- 
dados iban á pasar los meses de la estacido' 
calurosa. Los demás eran tertenos baldios fera- 
císimos donde crecían á dispreclón y sin cultívo 
desde la tuna y la uva caleta hasta el anón, el 
cedro, la seiba y el caobo. 

Estaba prohibido fabrica» á 1,500 Taras 'det 
camino cubierto de la plaza, y si bien esistiaQ 
algunas construcciones, la prohibición impedía 
el desarrollo de la ciudad. Excepto, pues, la 
ludimentaria calzada de San Lázaro, gue conta- 
ba medio ciento de casas diseminadas á lo largo 
de la costa, y que conducía al hospital de sa 
nombre, el camino de San Antonio ó sea la hoy 
calzada de la Reina, y algunas calles ttasversa- 
les como la de Manriqne y Campanario, Con- 
sulado é Industria, el pequeño barrio de Jesús 
María y el, de Campeche, toda la vasta ex- 
tensión de esta capital era campo agreste y 
forestal sin la más absoluta vigilancia. Loa se- 
renos que hoy han sido suprimidos por innecesa- 
' ríos, no fueron creadosen intramuros hasta 1834. 
En extramuros tardaron mucho tiempo en hacer 
su aparición. La vigilancia de dia, era puesUmi- 
mitadísima y muy defectuosa y de noche absolu- 
tamente nula. 
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Los encargados del orden y la vigilancia ur- 
bana de murallas á dentro se llamaban comisa- 
rioB: de murallas á fuera capitanea de partido. 
La parte de extramuros se dividía en las capita- 
nías de parijido de Jesús María, San Lázaro y 
Guadalupe además de las de Regla, Casa Blanca, 
Cerro y Arroyo Apolo. 

Es tan indispensable para el buen conocimien- 
to de la acción de esta obra, llena de situaciones 
rarísimas, una noción del estado de la Habana 
por los años 20 al 30 que el autor aún á trueque ' 
de molestar & los lectores ha tenido neceaidad 
de este breve paréntesis. Y continúa ahora la 
narración. 

¡Donde había ido & parar León después de la 
terrible esoena del atrio de laSaludí Nadie lo sa- 
bia. Tinos auponian que^á favor de la protección 
de su familia había conseguido salir de la isla 
para los Estados üniSos, otros afirmaban que se 
hallaba emboscado en los montes próximos á 
Guauabacoa, otros sostenían que León se halla- 
ba en la ciudad, que no pensaba abandonar aún 
' 'meque de ir al palo, porque se habla Impues- 
I el deber de velar por Julia amenazada de 

andes peligros. 

El novelista que goza del privilegio de pe- 
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netrar lo máa recóndito y de conocer todos los 
detalles de los sucesos que ea esta verídica 
narración se desenvuelven, va á satisfacer las 
curiosidades del lector, legitimamente preocu- 
pado- 
No, el bueno y honrada León no había sido el 
^ matador de don Macano. Los que tal aüTmación 
mantenían eran unos temerarios, porque las ma- 
nos del joven estaban limpias de sangre De tal 
modo son falibles los humanos cálculos. ¡Cuantas 
'veces ha subido un hombre las gradas del patí- 
bulo it^Tustamente, condenado por un tñbun^ 
que se dejó arrastrar por engañadores iucUcios 
ó por testigos falsos! ¡Cuantas veces la deshon- 
rra, el luto, la desesperación y las lágrimas han 
oaídó sobre una familia honrada merced á-la te- 
rrible equivocación de los Jueces! El único juez 
quejamás se equivoca es "Dios, f'uera de él, to- 
dos somos susceptibles de error. 

Don Macario, como hemos dicho ya, era po- 
seedor de una gran fortuna. Lo que es necesa- 
rio agregar es que aquella fortuna estaba ama- 
sada con lágrimas. Por donde quiera que la am- 
bición llevó al usurero fué" sembrando el dolor. 
Hombres arruinados, donc,eltas despojadas de 
sn dote, huérfanos sumidos en la míBeña: esa 
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era la bnella que tras de sus talegas iba marcan- 
do don Macarlo durante su exiateucia. 

Eu mitad de su apogeo; dgQ Macario que 
era na hombre sensual y bajo, es decir, que per- 
seguía el amor materiaf de la mujer y no laa pn- 
rfsimaa emociones de tan elevado afecto, hizo in- 
feliz para siempre á una pobre jóvende color que 
creyó en sus promesas y que se entregó á ét su- 
poniendo que ol hijo que llevaba en sus entra&as 
jamás carecerfa de padre. Don'Macario, sin em- 
bargo, abandonó & la madre y al hijo, sin volver 
á acordarse del santo de sus nombres. 

Uanuel, que así se llamaba el fruto de aque- 
lla momentánea pasión, abandonado de quien 
tenia el deber de educarlo y hacerlo hombre, 
creció á su capricho, se entregó al vicio y llegó 
ú los veinte años llevando á cuestas el eqoipf^Je 
de innumerables delitos. Su madre lo salvó del 
presidio varias veces, poniendo en juego la io- 
-finencia de don Macario y Manuel, imaginando 
que siempre habría de navegar con igual suerte, 
«onvirtióBe en un verdadero facineroso, miem- 
bro de una de las cuadrillas de criminales que 
,tenian ateiTorizada la Habana con sus robos y 
asesinatos. 

Un dia llamó Engracia á su hijo y después de 
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aconsejarle que abandonara aquella vida de 
perdición le habló de esta suerte; 

— Mira Manuel: para ver si consigo haoer de tf 
un hombre de bien, voy á confiarte un secreto 
de gran üaportancia que, oréelo, tiemblo al co- 
municártelo. 

— Dfgamelo Vd. sin recelo, madre. 

— Tu eres hijo de don Macario Suárez, rico 
capitalista de la Habana. Él nunca ha querido 
reconocerte legalmente, pero eso -consiste en 
que ;o era entonces una pobre miuer indefensa. 
Hoy que tu eres uu hombre debes saber defen- 
der tu derecho. Búscalo, habíale con energía y 
si consigues vencer por el mego 6 por la ame- 
naza au obstinación, serás un rico heredero y 
no precisarás buscar puñal en mano, el dinero 
que tendrás siempre en tu c^a. 

Manuel al oir de labios de su madre tal dis- 
curso, se quedó inmóvil por el asombro. Hom- 
bre inteligente, comprendió lo que valia aquella 
revelación y' se prometió sacar de ella todo el 
partido posible. 

Poseía don Macarlo una preciosa finca en 8aa 
Antonio Chiquito y á ella se dir^ía una vez á la 
semana, con objeto de enterarse de su estado y 
sobre todo, Ú6 si su administrador manteóla. 
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rozagaatea y hennosas lae cuatro ó seis vacas 
destinadas á surtirle de leche, á la cual era muy 
añolonado. 

Begresaba la tarde de un día muy revuelto y 
tormentoso de Agosto, á la Habana, en su qui- 
trín, conducido por el calesero Escolástico, ne- 
gro de toda BU conüanza, cuando á la altura de 
donde hoy ae encuentra Capellanes y que era 
eotoDCes un paso muy sospechoso por el mon- 
te que loTodeaba, se vio de pronto detenido en 
«n marcha. 

—¡Arrea, Escolástico! gritó 

f ero Escolástico no podía contestar. Un lazo 
hábilmente echado desde la ceja de monte ro- 
deó BU cuello y casi sofocado, cayó tan largo 
como era al pie del caballo. Dos hombres, lie 
vando caídas las alas de los sombreros de yarey 
sobre los ojos, lo maniataron y conduteron entre 
la maleza. 

Otros dos, blando con violencia el tapacete, 
hideron descender á don Macario que, mas muer- 
to que vivo y temblando como un azogado se de- 
jó conducir al interior del montecito sin ofrecer 
resistencia. Allí después de amarrarlo lod^aron 
en un limpio, entre tanto ocultaban el quitrín 
b^o de unoa grandes matojos y se llevaban al 
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limpio los caballos. Todo esto había sido hecho 
en meóos tiempo que se tarda en referirlo. 

Cuando don Macario alzó la cabeza que tenia 
eaida sobre el pecho al peso de sus tristes re- - 
üexioDesse enoontróante él, en actitud pacifloa 
pero en su propia calma amenazadora, á su hyo 
Manuel, el fruto de sus ílíoitoa amores con la 
mulata Engracia. 

— ¿Ast me pagas loa beneficios que te hecho 
Manuelf-exclamó mirando severamente al mozo . 

— No se los agradezco á Vd. desde que he sa- 
bido que es Vd. mí padre. — Dijo fieramente el 
mulato acercándose á don Macario. , 

— ¿Quien te ha revelado! 

Mi madre y ha hecho perfectamente. Para us- 
tedes los blancos, deshonrar á una mujer de co- 
lor es lance que no merece referirse. Pero de 
vez en cuando ocurre que se alza un hijo indig- 
nado para vengar el delito. 

— (Y túI-pregunto coa voz trémula el usurero . 

— íYoI . . yo juro á Vd. por mi madre y por la 
salvaciiki de mi alma gue le entierro ahora mis- 
mo esta daga en mitad del corazón ai no estam- 
pa Vd. au firma en este papel. 

Don Macario pasó rápidamente la vista por el 
documento y palideció visiblemente. Habíase fi- 
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gurado momentos antea que Manuel, hombre vi- 
cioso, trataiia de arrancarle cuarenta ó cincuen- 
ta onzas en pago del seoFoto de sn parentesco, 
perp jamáfi pndo ocurrirsele que el mulato pre- 
, tendiera picar taa alto. El docamento era senci- 
llamente un acta de roconocimiento y de legali- 
zación de su hijo Manuel. SI ie atiende áque don 
Macario estaba en visperaa de contraer matri- 
monio con Julia, la bella pupila .de Ruíioa, se 
comprenderá el horrible compromiso en que se 
le colocaba. Quiso por lo tanto, protestar, pedir 
plazo, á cambio de grandes promesas; pero Ma- 
nuel fuá implacable. Viendo la resistencia de don 
Macario, le puso una rodilla sobre el pecho, le 
entreabrió la levita y el chaleco y colocándole la 
punta de la daga sobre el lado del corazón, fué 
apretando poco á. poco hasta que una gota de * 
eangre enrojeció la camisa de su padre. Este 
comprendió que si acentuábanla resistencia Ma- 
nuel lo mataría sin remedio y capituló. 
—Bastar— dijo— venga la pluma. 
Momentos después y gracias á una firma 
arrancada por la violencia, don Macario tenía 
que arrepentirse del peor negpcio realizado en 
toda su vida de bai ilero de levita. Vengóse 
de la acción de Manub. dando parte al comisa- — 



rio, de baber sido bárbaramente atropellado en 
el camiDO de Sati AntODío, por una cuadrilla de 
la qne era jefe el mulato, pero éste acostum- 
brado á andar perseguido y teniéadole muy 
poco miedo á la persecución, se i-ió del parte y 
ya asegurada la herencia para el porvenir, con- 
tinuó su Tida de merodso en los alrededores de 
la Habana. 

La primera pfuíe de su asunto estaba arre- 
glada: falcaba la segunda: asegurarse de la he- 
rencia. Siguió, por lo tanto, uno á uno todos 
loa preparativos de la boda de don Macario, y 
la mañana que ésta iba á celebrarae, se mezcló 
entre el concurso de curiosos, penetró en el 
templo y al poco rato salió tras de los novios 
para el atrio donde fué testigo de la violenta 
escena provocada por León. 

Manuel, rápido en comprender como todos 
los malvados inteligentes, vio que la casuali- 
dad ó el diablo servían á maravilla sus pla- 
nes. Si mataba á don Macario, ^no sería al 
momento atribuido el delito á LeóaT Con la 
lyo sacó la daga que siempre lo 
zó el brazo por detrás de León 
momento se lanzaba sobre don 
por el dolor, y la sepultó, con 
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reciendo eQtre el tumulto. Auo los espectado- 
res más próximos hubieran jurado que Leóü 
había dado el golpe, porque, casualmeote, Ma- 
nuel, vestía un chaquetón de campo parecido 
al de León. 

He ahí esplicada la temijle equivocación que 
había de hacer al infortunado y nobilísimo joven 
objeto de la más orael é implacable üe las per- 
secuciones, La fatalidad se encargaba de ocul- 
tar al eriminal y acusar al inocente. 

Cuanto á Manuel, seguro de la impunidad no 
trató ya de ocultarse, antes por el contrario, 
fuese á ver inmediatamente á cierto picapleitos 
de quien en sus pillerías se servía y que lué 
quien le proporcionó el documento de legaliza- 
ción, dándole poder para reclamar la cuantiosa 
herencia de su querido padre el señor don Ma- 
carlo Suárez. 
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E¡1 pago de un beneficio 

Estamos segurísimos de qne el lector que 
casi repeatinamente ba aimpatizado coa el prio- 
cipal é iDfortuDado protagonista de esta rerda- 
dera historia, ae preguntará una y otra vez: — 
jEn dónde está León} 

Vamos á decírselo. 

Espantado el infeliz joven más aun que por el 
espectáculo del horrible asesinato de que había 
aido victima don Macario en el atrio de la igle- 
aia de Guadalupe, 6 sea la que hoy se conoce 
por la Salud, por la terrible acusación que las 
apariencias siempre engañosas arrojaban sobre 
su limpio nombre, cabalgó verti^noaamente " 
sobre su noble jaquita, cruzando, casi en toda 
- su extensión la calzada de la Beneficencia, 
(hoy Belaacoain), penetró en San Lázaro por las 
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címteras, y atravesHudo la mayor parte del ac- 
tual barrio del Vedado, trazó un segmento de 
circulo en el del Carmelo, para cruzar el rfu de 
la Chorrera por el paso de la Madama. Enton- 
ces dirigióse rectamente á un monte firme, fron- 
tero á la costa, e?hó pié á tierra, ya emboscado, 
ató la jaquita á una mata y se dejó caei sobre 
la tierra rendido más que por el cansancio ma- 
terial de la huida por el terrible peso de sa con- 
turbado espíritu. 

AHÍ recorrió, entonces, con el pensamiento, 
la serie de terribles emociones experimentadas 
desde el dia en que conoció á Julia. Primero, 
su declaración simpáticamente aceptada por 
aquella niña inocente, después, aquel ensueño 
de su alma ansiosa de amor, aquellos dichosos 
pero cortos días en que los dos jóvenes entrega- 
dos á su pasión se consideraban los seres más 

felices de la tierra: al fin Satanás, es decir, 

Bufina, cruzándose siniestramente, en la senda 
cubierta de ñores de sus ilusiones para malo- 
grar BU esperanza de veiitura : por último, 

aquella mañana del matrimonio en que viera 
casi b^o el puñal de un asesino al hombre odio- 
so que le arrebatara su amada. 
León, sin ser malo, no podía menos de sentir- 
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&fl UQ tanto satisfecho del desenlace. La ñoi 
amenasada de aer cubierta de baba por el cara- 
col inmundo, conservaba aún su pureza. 

;Pero á quién debía él, á quién debia Julia 
haber escapado viotoríoaamentie, aunque cubier- 
ta de sangre, de aquel inminente peligrot León 
se volvía loco tratando de descubrir al oculto 
vengador que le había deparado la suei'te. 
{Sería algún amigo Inticao suyo, de aquellos á 
quienes había confiado sus penas y sobre cuyo 
pecho había derramado las primeras lágrimas 
que derrama el hombre y que son las más 
amargast No parecía verosímil, pero á alguien 
era preciso atribuir aquel brazo colérico que 
se habla alzado sobre don Macario arrancán- 
dole de una sola puñalada la vida. 

De todas suertes, él, León, el beneüoiado por 
aquella muerte alevosa era el acusado del cri- 
men por la opinión. Esto era sencillamente 
oatumnioso, pero no habla más remedio que 
huir, que vivir alzado, que permanecer oculta 
para evadir la persecución de la justicia. 

Y que la persecución había de ser extremada 
y sostenida no cabía dndarlo. Por su posicióu 
social y por su fortuna era don Macario una 



Digilizcdl:* Google 



UWA BODA 8AMQB18t[TA 37 

el crimen quedara impune. De^la, puee, Leóu, 
prepararse á resistir el ojeo de que iba á ser ob- 
jeto. Aquellos moiites y aquellos pandea dé la 
eosta babriau en breve de ser batidos mata por 
mata y era neoesario poner en juego toda la 
hermosa inteligencia del guajiro cubano, fami- 
liarizado con lanaturaleza, habituado á ejercitar 
la persecución de negros cimarrones, para no 
creerse seguro eo el interior de los incompara- 



León tenía, además, en su abono todas las 
. simpatías populares. El muerto era un ser odio- 
so, hombre rapaz, que había ido sembrando en 
tomo suyo las malas acciones, y el pueblo, el 
honrado pueblo que posee una noción natural 
•de la justicia, algo más perfecta á veces que 
quienes la ejercen, no habria de secundar los de- 
seos de las autoridades, persiguiendo al supues- 
to matador de un prestamista sin entrañas. 

Contra León vendrían pelotones de aoldadoa 
poco prácticos en el monte cubano, le echarían, 
tal vez perros para, seguir la pista, pero no tenía 
nada que temer del vecindario extramuros de la 
¿abana donde era conoeida la negra historia de 
don Macario, bu libidinosa pasión por la hermo- 
ia Julia y la infamia de su madre adoptiva, se- 
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parando por la violencia dos corazones que ha- 
bían nacido para amarse. 

Estas consideraciones infundieron relativa 
calma en el antes tenebroso corazón de nuestro 
héroe, quien confortado con la paz interior que 
dá una conciencia tranquila, esclamó ya con po 
sesión de sn sangre iría: 

— No soy culpable; quien mató á don Macario 
que responda ante Dios y los hombres, de su 
horrible delito. Julia está ¡V salvo de la afren- 
ta ya lo veré algún día vivamos, pues, 

- para la rehabilitación completa de mi inocencia 
y para la realización de mis sueños dé feli- 
cidad. 

y León, al decir esto, lanzó un hondo suspiro 
que en alas de la brisa debió ir á acariciar la 
frente de Julia. 

Pero el dia estaba muy adelantado, León se 
encontraba en ayunas y el hambre, (pues la sed 
la tenía satisfecha en el río próximo) empezaba 
á atormentarlo. De pronto vio que su jaquita 
daba un respingo y aguzaba las orejas, al pro- 
pio tiempo que apartánoose las ramas con pre- 
caución, asomaba la cabeza de un hombre, 

— ¡Velasco! — eSolamó con alegría León incor- 
porándose. 
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— ¿De suerte que tü crees ■ 
cer oculto en estos montesí. 

— Por ahora ai, aunque mi 
be usted abandonar el país, 
Estados Unidos ó á Méjico. 
su familia y las diligencias c 
& hacer en su favor, aunque 
.. poco que tengo y que usted 
cosa más fácil tomar pasaje 
ximos bergantines que salg: 
para Centro América. ¿Qué 

— Yo digo que no habrá f 
me haga abandonar á Cuba, 
vaya la cabeza.- Permanecer 
to DO se pone en claro mi in 
al olvido el crimen, pero por 
abandonaré á Julia que ya i 
arrebatarme. 

— Respeto su volantad, s 
usted pues, á su familia, que 
con seguridad y diga qué es 
ra traérselo. Pero ante todi 
hambriento y aquí tiene con 
cesidad de momento. 

T ei honrado Velasco, sacd 
oculta entre las matas y baoi 
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ped improvisado mantel colocó ante el ham- 
briento joven, pan, algunos ñambres y frutas ; 
nn pomo de vino. 

Ed tanto nuestro héroe, rendido por las emo- 
ciones de Aqnel terrible dia restaura las fuerzas 
con el improvisado almaerzo, liemos de referir 
al lector amable la historia de aquel vinculo de 
gratitud que untaáVelasco con el infortunado 
León. 

Yelasco era espafiol, aunque desde muy niño 
se encontraba en Cuba, donde había sufrido di- 
versas vicisitudes hasta poseer un pequeño bo- 
degón cerca de la caleta de San Lázaro- Más que 
casa era aquello un rancho humildísimo de ta- 
bla y embarrado, que constaba de tres compar- 
timentos. En el primero llenaba todo el espacio 
una pequeña cantina y una tosca mesa destina- 
da alas bebidas y á los que allí comían un bo- 
fiado. En el segundo, todo ennegrecido por el 
humo, se hallaba la cocina á cargo del único sir- 
viente que había en la casa, un negro viejo, 
clavo de Yelasco y que le tenía mucha ley; 
tercero estaba dedicado á dormitorio del pro- 
itario-y depósito de los pocos viveros y pravi- 
nes que el modesto negocio exigía. 
tí bodegón de Yelasco, estaba situado como 
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hemos dicho, en la caleta de Sao Lázaro? vivía 
de tos pescadores del litoral, de las gentes que 
venían á la BeneüceDCia y alguno que otro sol- 
dado de la guarnición de los torreones. 

Cuando soplaba el norte y el mar se encrespa- 
ba, llegaban los salseros y las olas, á veces al 
bodegón por cuya causa hacíase poco menos que 
inhabitable en los meses de invierno. Earo era 
él caminante que se detenia á beber un trago de 
aguardiente en la cantina ó á comer un pedazo 
de puerco ahumado en la mesíi, eo torno de la 
cual permanecían vacíos todo el año unos cuan- 
tos taburetes de cuero. 

Entonces Nolasco, el negro viejo, pegábase á 
la puerta de entrada con la pipa entre los dien- 
tes, entregado á esa soñolencia del que nada es- 
pera de Ja vida. Velasco sentado contra el mos- 
, trador leía el Diario de la Habana ó algún li- 
bro de vilísimos cuentos, comprado en sus fre- 
cuentes viajes á la población. 

Una noche de Diciembre en que el frío corta- 
ba como la hoja de un cuchillo preparábase Ve- 
lasco á cerrar el establecimiento donde no ha- 
bla penetrado un alma desde las cinco de la tar- 
de, cuando penetró ea el bodegón un fornido ne- 
gro criollo, como de treinta años el cual con ac- 
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Cuando toco, trastornado iba & salir á la de- 
sierta calzada para gritar auxilio, se sintieron en 
el oamino las pisadas de un caballo y al poco rato . 
se apeaba ante la tienda el joven León, que re- 
gresaba á la ñnca después de una de sus juve- 
niles correrías por la población. 

León conocia algo á Velasco y al oir de labios 
de este el relato del drama allí ocurrido, slo- 
tió profunda compasión por el desdichado bo- 
deguero y le dijo: 

— Bueno; el caso ya no tiene remedio. Es ne- 
cesario proceder rápidamente si has de librarte 
de ir á la horca ójior lo menos á presidio. 

— ¿Pero cómo! señorito León — clamó Velasco 
columbrando eo el joven un rayo de esperanza. 

— Calla-düo éste-y obedece. ¡El negro Nolas- 
co te es íielTr...., ¿puedes conñar en su silenciot 

— Completamente, señorito León — respondió 
Velasco — me quiere entrafiablemente por que lo 
he tratado con humanidad dnrante dooe afioa y 
el amo primitivo lo mataba á golpes. 

— Muy bien; déjame montar ahora entre 

tú y Nolasco vais á atravesarme el cadáver de- 
lante de 1» silla Pero pronto que puede pa- 
sar una ronda de las destacadas por la Batería 
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DEBAJO DE LA TIERRA 



Cuando León «ialmó su hambre con las pTovi- 
^ones tan oportunamente llevadas por Velaaco, 
sacó la cartera de sá chaquetón y en un puñado 
de sus hojas, escribió á su madre una cariñosa 
carta tranquilizándola y poniéndola al corrien- 
te de sus proyectos. Éstos se reduelan por el 
momento á permanecer oculto, lo cual era muy 
fácil desde que contaba con auxilio tan valioso 
como Velasco para realizar su obra. La madre 
de León enviaría secretamente envasadas como 
si procedieran de loa almacenes, las cosas máa 
necesarias para su hijo al bodegón de Velasco 

' éste, valiéndose de sus artes las haria llegará 

Oder del joven. 
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Arregladas así las cosas y quedando citados 
para la mañana siguiente, despidiéronse los dos 
aliados, encaminándose á su establecimiento de 
la Caleta, Velasco s preparándose á pasar la no- 
che en el monte la inocente víctima de un eri- I 
mcD ageno. 

Corria el mes de Mayo, y en este tiempo el 
campo cubano ofrece todos bus encantos sin i 
ninguna de las molestias patrimonio de los cll- | 
mas fríos. Uua temperatura tibia y agradable 
y un ambiente preñado de perfumes agrestes, 
coiLvertía aquel limpio de monte al cual corres- 
pondía uD trozo considerable de cantera, en una 
residencia envidiable. i 

Los frutales de todo género ofrecían al joven 
desterrado en su patria sus frutos más sabrosos 
al alcance de la mano, ei cocotero su agua pu- 
risima y refrigerante, y el suelo blanda alfombra ! 
y pasto abundante para su jaquita. 

En los montes cubanos puede vivirse boy i 
completamenie aislado del resto del mundo, I 
¿qué no sucedería entonces, cuando desde Be- ' 
lasooain para el ¿imendares era un país punto | 
menos que desconocido y la Quinta de los Mo- I 
Unos lugar que pocos habitantes de la Habana | 
hablan pisadol , 
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LeÓD podía conoeptnarse en completa seguri- 
dad 7 aúo pudiéramos decir que en posesiOQ de 
mi pequeño territorio ooolavado ea ]a Jnrtedio- 
cióD de la dudad de la Habana y sobre el cual 
podía jactarse de ^eKer absoluta soberanfa. 

Lo primero que hizo, al eaoontraree eolo, fué 
explorar sus dominios. Echóse, pues, á andar 
por el monte cerrado, cuyos limites por el nor- 
te 7 por Kl sur, eran Punta Brava y el camino d« 
San Antonio, y por el este y el oeste la calzada 
de la Beneficencia y el río la Chorrera, certifl- 
candóse á laa pocas horas de que aquel monte 
de dos kilómetros de periferia podia conside- 
rarse rerdaderamente imisequlble á las explo- 
raciones de la tropa del Fijo de la Habana, que 
era la enviada en su persecución. 

Durante tres dtas recibió regularmente por 
el negro NolafiCQ, esclavo de Velasco sus alimen- 
tos, además de una cariñosa carta de su madre 
en la cual le daba amorosos consejos para que 
DO convirtiese su alzamiento y ocultación en es- 
cuela práctica del crimen; ya que confiaba en 
Dios que su íDocenoia serla pronto r6cono<jida pa- 
ra satisfacción de todos. 

Confortado Leoa con esto, sintióse mas anima- 
aado que el primer dia á soportar sn triste si- 
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tuacióD, que hacia aún máa llevadera la especAí 
sa de que no tarclaria en ver y hablar & la seio 
ra de su alma, á la belll^ma Julia. Tenia ya sai 
proyectos para realizar eata magna empresa y sa 
bido es que los enamorados viren mas que di 
realidades de esperanzas. 

una tarde, cnando aún el eol pugnaba poi 
romper la techumbre de verdura del monte ei 
que León habitaba, ocurriÓBele haoel: una ezcut' 
idÓD por ta parte de cantera qne cafa en el ceU' 
tro de 8U8 dominios. _ Era lo que hoy se conocí 
por canteras de Medina y que entonces no lia- 
bian sido explotadas para la construcción, puec 
toda la piedra que n^esitaba la Habana se ex- 
traía de las canteras de la Cueva de San Lázaro 
hoy conocida por la del prendió. 

León, sin gran riesgo ni trab^o descendió á 
la quebrada que formatuin ios dos altos cantiles 
de granito y ya en el fondo empezó á explorar 
el terreno, buscando el paraje mas á propósito 
para qne pudiera servirle de habitación en la 
época de los temporales y de las grandes lluvias. 
Ta desesperaba de descubrir escondrijo que 
valiera la pena de llamarse habitación, cuando 
hallándose tumbado sobre la maleza cruzó como 
un rayo ante su vista un venado joven, que se 
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liODdiá en una invisible boca abierta ea la piedra. 
León, cazador eotu^asta, olvidase por un mo- 
mento de so titnación, empañó la escopeta de 
-dos oafiones que habta reoibldo de sa caaa, ; 
después de meterle dos postas, ae dirigió alan- 
te de cantera por el oual parecía haberse filtra- 
do el venado. 

Tanteando con los mismos cañones del arma y 
después de una exploración de veinte minutos, 
vló con sorpresa que el arma de la cual se valió 
para el sondeo, se hundía en el vacio tras de un 
enmarañado seto de pifia, zarza, cardón, uva ca- 
leta y malaagaa, Que formaban tupidísima corti- 
na ante la blanca superficiede la cantera. 

León registró sus bolsillos para cerciorarse de 
ai llevaba pajuelas y tea para iluminar su cami- 
no, en el caso de que la grieta fuera bastante 
profunda para permitirle la eatrada. Hecho es- 
to, se arrojó de bruces, se caló el sombrero has- 
ta las orexias para evitar las púas que arañaban 
en todas direcciones, y rumbo al punto en que 
ae hablan hundido los cañones de su escopeta 
empezó á avanzar á gatas, arrastrándose, resia- 
ndo arañazos y tropezones, hasta que cruza- 
I aquel pabellón de verdura sintió bajo las ro- 
las el piso Igual, uniforme y Umpio del granl- 
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to. Se hallaba paes dentro de dq subterráneo, 
cuya exteaalÓQ no le era posible apreciar por lar 
profondas tinieblas que lo envolvían. 

Sentóse entonoes, eohO mano á las pajuelas 
deazufre, prendió luz vallóndoae del pedazo de 
tea y al iluminarse aquel recóndito aailo, León 
abriólos ojos admirado ante la grandeza mages - 
tnosa y horrible & la vez del espeotáculo. ¡Qiía 
cuadro se ofreció á au vlstal El bombre mas 
valiente y arrojado, sentiría erizársele el cabello 
en presencia de lo qae asombrado y extático 
contemplaba el animoso León. 

Lo que á la entrada era un agujero cte una 
vara' de altura, por el cual penetró con ditíonl- 
tad León, era, conforme iba interoándose el 
e^lorador, una amplia bóveda de blanco grani- 
to, á trechos veteada de tonos verdes por el 
tirabf^o de la humedad. Podría tener diez me- 
tros superficiales este vestíbulo del subterráneo 
con una altura algo mayor que la usual en el 
hombre, y decimos vestíbulo porque á su final, 
que es donde dejamos á León con la tea encen- 
dida, abríase nna segunda cámara aún más es- 
paciosa que la primera, pero cuya contempla- 
ción infundiría pavor en el hombre más osado. 
En aquel recinto recóndito, aislado del mundo 



D,j„..;uL,Coo^k' 



- _ xtuí boda «akbkhhta M 

por el espesor eoonne de los peñasoos, debió 
tm dia baber tenido efecto algún drama Cenlble 
,y aangriento, 

A las pared», empotrados oon plomo, se ha- 
llaban sqjetos cadenas, argollas y garitos, y en 
^os de estos altamos, colgados por la cerviz, se 
velan mecerse al Impolso del aire que penetra- 
ba en la bóveda, dos ^ncos esqueletos con loa 
brazos ooDtiaidt» para aiyetarse del mismo 
hierro en que pendían y al cutd se bailan asido 
«n el estertor de una terrible agonía. 

Sobre el suelo blacqueban montones de hae- 
sos en qae la humedad babfa realizado su obra 
de destrucción. 

A la luz agitada de la tea, multiplicábase en 
la-sombra aquel espectáculo horrible de muerte 
capaz por si solo á hacer recular y volver al 
monte al explorador más audaz; pero León, 
hombre animoso se propuso reconocer hasta el 
gn aquel palacio que, como en un cuento de Las 
Uil y Tina Noches, habla surgido de repente 
cuando pedía á l^ios un retiro eo que guare- 
cerse, 

Deáó, pues, tras al, aquella fóuebre cámara y 
penetró en la tercera que era no tetgo y obscu- 
ro callejón cuyas dimensiones no podía apreciar 
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aúD porgue la luz de la antorcha sólo aloaozab 
algQQOB metros. 

Ocurrióse en este ponto' á León que no hi 
biendo salido el venado del interior de la cave: 
na, ésta debía tener alguna otra salida 6 tiü r< 
rarias, Lanzóse, pues, resueltamente adelant 
sin la menor incertidumbre, caminando com 
T^nte minutos sin tropezar con obstáculo api 
rente. De pronto Be vio detenido en su mexcl 
por UD espeso moro. El catión de aquella ot 
Tema formababa alli como una T mostrando 
sa derecha un callejón que se perdía en las-t 
nieblas y á su Izquierda otro oallejón á cu; 
final parecía columbrarse una tenue daridat 
más bien fosforescencia. Por este último se ii 
temó, sacadlendo la antorcha contra el muro i 
grarnto para avivar la mortecina llama. El cí 
mino parecía descender en suave declive y coi 
forme iniciaba el descenso, notábase mayor hi 
medad en el piso á causa de las filtraciones qu 
en algunos pandes hablan formado verdadera 
charcas. 

Según iba avanzando León hádasele más peí 
ceptible la claridad que en un principio habí 
notado, no necesitando ya de la tea que lo habí 
alumbrado en el largo trayecto. Asi, pues, ] 
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apagó por prudencia y siguió avanzando basta 
la estrecha boca de la galería oaai tairiada por 
nn muro de verdura gae traspareataba la Ins 
del día. 

CoD precaaolóD apartó el rami^e y asomó la 
Cabeza estático de asombro: frente por frente 
tenia la solitaria tienda de Telasco, en la Caleta, 
cuyos cimientos salpicaban de espumas las olas 
de San Lázaro. 

De nna o}eada comprendió todo el partido 
que podía sacar de aquel subterráneo gne la 
ProTldencia, sin dada, babia deparado al pró- 
fugo de la Injnstioia de los hombres. 

Empezaba á anoobeoer y todos aqaelloB alre- 
dedores se encontraban completamente solita- 
rios. Con decisión el joven se abrió paso ante 
el rami^e y salló al otunino, dirlgióndose á la 
cantina de Telasco. 

Este al verlo aparecer como nna visión en c¿ 

nmbral de su cantina, luizó nn grito y corrió 

bacia él. 

— Sefiorito León, ¡qne impradenoial Usted 

lere sin dada, acabar sns diaa eu la boroa. - - ■ 

-Todo menos eso, qaerido Telasco — Ssoa- 

y verás á que feliz casualidad debo el gusto 

^lacerto esta risita. 
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T LeóD puso al conleate & sa fiel servida 
descubrimieoto hecho en el moote, de au 
debido de tierra y del inesperado leducto q 
abría i cincuenta pasos de snpoerta. 

Tslasoo escachaba entusiasmado. — ^¿hi 
^olam<^— ahora es cuando yo me atrevo á 
gurai á nsted una absoluta impunidad ei 
operactones y uoa victoria completa sobn 
esemlgoB. 

Porque León tenia ya enemigos números 
la ciudad, entre ellos los que pretendían v< 
la muerte de don Hacuio, todos comercian 
oos, bien relacionados con las autoridades 

Pero el enemigo jurado y principal de 
ara Buñua. Despechada por el e8C&ndal< 
I«ón habla dado y además por el trastorne 
habla ocasionado eu sus negocios, solo de 
redbir la más pequeña conñdenoia acero 
paradero del joven para comunicarlo á la 
<da con objeto de que León ternünara au ci 
en el campo de la Punt^ donde eran ejeou 
los criminales. 

Estas noticias proporcionadas por Velasi 
(^eroD comprender & Le6n que debía guar 
m&s que nunca y á la vez extremar su vigl 
para no ser objeto de una emboscada. 
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Velaseo llevú al Joven & su habitacióo y allí 
«amblaron impresiones acerca del porvenir. Aun 
«nando mediaban solamente cincuenta pasos de 
la boca del subterráneo á la tienda de la Caleta, 
era preciso no aventurarse á saltar al camino ei- 
no de noche. Velaseo quedó en utilizar esa ho- 
ra para llevar á la entrada del subterráneo los 
vivereé y efectos que León necesitaba para su 
suDBiBteuoía de proscripto. £i joven irla á re- 
cogerlos por la tarde y oou ellos encontraría día - 
riamente un papel en el cual Velaseo le pondría 
al tanto de los acontecimientos. 

Por su parte LeoD, hombre inteligente, com- 
prendió que era preciso valerse de algdu arbitrio 
para espantar í los* curiosos y caminantes de 
aquellos parajes, poniéndose á Imi^nar sobre 
«sto un expediente que ya veremos como se de- 
sarrolla en venideros capítulos. 

Entretanto es conveniente qne nos pongamos 
en contacto con otros personi^es, un tanto olvi- 
dados (fe esta verídica historia. 
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V. 
EL QOLPE MORTAL 

La casa de Buflna y poT lo tanto de Jalla, era 
un bueu edificio, para aquella época, situado ea 
la Calzada de San Láznro & la altura de la calle 
de Gervasio. Aún cuando por efecto de los tem- 
porales que azotaban aquel bariio, loa ediflcdoa 
eran más numerosos en la acera sur que en la 
norte, aquella casa, de BÓUda mamposteria se 
levantaba sobre la escollera, viniendo á ser piso 
alto, por la parte del mar, lo que era piso b^'o 
por la calzada. 

Sobre los clnñentoa, rompíase el oletúe man- 
samente en la estación estival y con terrible 
fragor deade la entrada del eqninocto, subiendo 
muchas veces las olas á la altura de la. verde 
balconada del mirador en que ooala, rezaba 6 
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perdía la mirada en la coatemplaoión del hori- 
zonte Ift triste prometida de León, poatetlor- 
meote señora viuda de Suares, no obstante ser 
nna dmioella. 

EnñD», por instinto, vivía apartada de lajo- 
TOO á la cnal había heoho tan desgraciada oon 
so avaricia, pasándose los diaf; sin que ambas 
se vieran ni se hablaran, aunque la madre adop* 
Uva de la Joven no la perdiera nn momento de 
vista, violándola por agujeros y rendyas cons- 
tantemente. 

Jalla no se hsbta hecho cargo de tal vigilan- 
cia. Consagrada perpétnamente á pensar en 
León, cnya suerte por completo 'ignoraba, la 
existencia le era perfectamente indiferente sin 
noticias de él y aún' algunas veces pensaba en 
qne macho mejor le sería terminar sub sufri- 
mientos arrojándose de lo alto del balcón al 
mar, en día de marea. 

La fé cristiana la impedía poner en práctica 

sns designios y por eso de(}aba correr los días 

en aquella soñolencia del alma y de los sentidos 

ufi sólo era on vivir á medias. 

"Tna mañana sintió abrirse la puerta de su ha- 

joión, penetrando sin anunciarse su madre 

"'^za, llevando en la mano algunos papeles 
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—Julia — dÍ]o— hoy se abre el testamento 
ta pobre esposo y es predso qae me acón 
fies á ese importante acto en qae tu preseí 
esindispeosable. 

Julia alzd la oabeza, miró con despreoi 
Raflna ; después respondió: 

— Señora, bastante he becbo ooo Tioltintai 
voluntad y mi corazón al extremo de unim 
nn hombre odioso. (Ha conseguido usted 
dineroT Pues vaya nsted & buscarlo si quien 
To tengo bastante ooo lo que me han Qe; 
mis buenos padres, á usted lo ha administi 
honradamente 

Buñna fie quedó petrificada. La niña se 
bla oonvertído en muj^ y la mujer en voz 
• sadora que podía crearle -una situación i 
dlficü. 

Comprendiendo que por la fuerza nada ha 
de conseguir de aquella alma templada e 
dolor, lo encomendó todo á la astucia y ¡ 
dulzura. 

— Me sorprenden — dijo — el tono y el leng 
que por primera vez usas con la que má¡ 
diez años ha sido tu madre. Pero la ingrat 
es planta que abunda: sin embargo yo no 
rezco tn encono, no he hecho más gne trat 
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se dirigió á la sala qae daba á la Calzada • 
Lázaro, donde en aqoel instante llamaba 
puerta. 

— {Quién esT — preguntó asomándose ¿ 1 

— Gente de paz — respondió una voz coi 
desde foera. 

Boflua compaso su semblante y reolbit 
gudin, BU abogado, un pillo de la peor i 
con BU caía más risueña y oomplaolda. 

— Ue encuentra nsted precisamente,— 
en un momento de grao inoertidumbre. 

— {Qué es ello, mi hermosa señorat— pn 
melosamente el pioa pleitos, no sin not 
satisfacción que el piropo sabia á glorl 
oliente. 

— Usted ^empre tan embustero— dijo 1 

do mimos. — Verá usted esa pobre oriat 

ha podido aún reponerse de) golpe buMi 

la muerte alevosa de don Macario 

en un temblor tieae fiebre ramo 

no se, que no acierto oómo pueda aaist 
apralnra del testamento. 

— Oh eso no es una contrariedad 

puede asistir usted en lugar de ella f ale^ 
el impedimento que justifica la ausencia 
pupila. 
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LoB QJOB de la aTariclosa tutora de Julia m 
ban cblspas. 

Deapaés se paso intenflameote pálida. 

Por último en un arrebato de cólera gritó 

— Miente usted y mieote el malato j mi 
doD Macario 7 todo eao es un enredo que 1 
llevar gente á presidio 

—Cálmese usted, mi querida • señora,— 
con mansedumbre el picapleitos — Eso oreo ; 
que todo ello debe ser mu grosera im| 

tara pero bace falta, abora más que nai 

tener calma, presencia de áaimo para pe 
conjurar.la tempestad Sa liija 

— Hi hija es una Idiota que no quiere en 
der en nada de ese matrimonio, al cual < 
fué llevada á la fuerza. Hay que prescindir 

ella tome usted — dijo abriendo un boli 

que tomó de un escaparate próximo — ahi ti 

usted esas cuarenta onzas ri^ne ui 

el dinero síes necesario pero arregle 

maldito negocio, slnó será preciBo 

— ¡Qué! — preguntó Argudín sourieudo . . 

— Mandar á un facineroso á que le pegue 
puñalada á ese mulato y lo envíe á cobrai 
herencia á los infiernos 

— Bien, bien todo se andará, querida a 
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ga, — dijo levantáadose el abogado — así me gas- 
ta ¿mi el cliente decidido... de entraña 

La herencia será oueatra yo se lo prometo. 

— YajA usted con Dios — reposo Bufina llevan- 
do á Argudln hasta la paerta. Venga pronto & 
traerme noticias — Yo voy & dispODerme para 
ir al juzgado ala apertnra del testamento. 

La pnerta se cerró y Buflna se dejó caer en 
una butaca, presa de nna desesperación sin li< 
mites. iQoién era aqael bandido qae renia á 
interponerse entre ella y las talegas de don lt&- 
cariot (Era posible que después de aquella 
obra para cuya realización no habia vacilado en 
pisotear el corazón de Julia, todo su plan re- 
soltara estérilT No, no podía suceder tal cosa. 
Ella iba enseguida al juzgado á cerciorarse de la 
verdad y si ésta no admitía duda, yg lo habia di- 
cho: comprarla un asesino para que quitara de 
enmedio á aquel b^o verdadero ó supuesto, que 
se aparecía inesperadamente en el camiuo de 
BUS ambiciones. 

Vistióse rápidamente, ordenó á la morena 
Olalla que se sentase junto á la reja y no abrie- 
la puerta á persona alguna, y se lanzó á la 
le, tomando b^o un sol de fuego y sortean- 
liuertas y estancias, el camino de la Habana^ 
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como Be llamaba entODoee á la parte tDtcama> 
ros de la oiadad en que se bailaba el juzgado. 
Julia se babfa dejado caer en un sillón al la- 
do del mirador de su aposento y con la cabe- 
za apoyada en el marco de la ventana dejaba 
vagar la vista por la inmenaldad del azulado 
mar que se extendía ante sus ojos en una quie- 
tud magnifloo. 

Cbispeaba el agua en destellos de oro y de 
esmeralda ¿ los rayos del aol qu« empezaba á 
declinar. A lo l^os un bergantín hacia señales 
para enfilar el canal y más cerca algunos botes 
de pesca discurrían en su labor cuoÜdlaDa pres- 
tando animación á un litoral generalmente so- 
litario en aquella época en que eran muy redu- 
cidas las relaciones de cabot^e y de travesía. 

De pronto, cuando Julia se hallaba más enü- 
mismada en sus tristes pensamientos, sintió 
caer cerca de ella una piedra, cual si hubiese 
tido lanzada sin violencia desde la escollera en 
que se alzaba el ediñcio. 

Miró la joven en tomo suyo y descubrió un 

otyeto blanco á tres pasos de su sillón. Era uo 

papel que servía de envoltura á la piedra y que 

h. brisa había desenrollado. 

Julia se asomó al balcón, temblorosa, por que 
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«n corazón le decía qae algaíeii muy amado se 
encontraba cerca; pero á nadie vio en tierra 
ni en embarcación alguna. SI gue babia arro- 
jado aqnel mensf^ deade los arrecifee, desa- 
pareciera ya. 

La Joven cogió el papel: era del tamaño de 
nna carta corriente; pero sólo tenia eacríto me- 
^la docena de lineas. 

Jnlia las recorrió coa anaia. Oeoían asi: 
"Alma mía: no temas por mi, pero tampoco 
dudes de la sinceridad de mi amor. Bien sé que 
has sido obligada a] peijnrio y gne me has ama- 
do siempre. £spera y ten fé en mi: nuestra 
-dicha llegará cuando Dios lo tenga dispuesto. 
To velo por tí en las sombras. Pronto tendré la 
dicha de hablarte.— Tu León." 

El alma tiistísima de Jnlia renació á la alegría 
«on aquella carta. En tanto León la amase, jqué 
le importaban á ella todos los peligrosf Su amor 
sabría sortearlos para alcanzar la felicidad de 
pertenecer para siempre al único hombre que 
habla amado en el mundo. 

E^mayor consuelo que recibió con la carta 

de León, fué el saber que éste no la hacia res- 

wnsahle de aquel odioso matrimonio que no ha- 

iá podido consumarse. ,Bllft había resiatido 
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todo cuanto pudo, pero en aquella época la <: 
dleocia de las jóvenes á la voluntad de sua 
dres 6 tutores, era ciega é incondicioDal, por i 
. ni aúa las leyes de entonces favorecían en 
más mfolmo á la joven menor que se rebelí 
contra el mandato paterno. 

Julia guardó el papel de León en el sene 
continuó entregada á aquel ensueño melauo 
co en que empleaba todos sua dias, desde 
Infausto en que su novio había dejado de ve 
£1 corazón le deofa que no habria de tra 
currir mucho tiempo sin tener la ventura 
contemplar al duefio de su alma y estrecha 
contra su pecho. 

Julia vivía casi en una completa indifereD( 
Bnñna la había conünado á aquella parte de 
casa, á la cual era imposible llegar sin cnu 
antes por suB|habitacÍones, para lo cual, cada i 
que salla á la calle ordenaba á Olalla se sentí 
en la sala y no abriera á nadie la puerta. 

De aquel modo evitaba que León se apro 
mase á Julia, por más que no podía creer q 
éste, acusado de un asesinato alevoso, tuvte 
el atrevimiento de permanecer en la Habana, 
tal vez en la isla. ,.. 

Cerca de las cinco ll^ó Kuüna & casa pre 
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dA tina initaciÓD terrible, que no buscaba Bino 
«a quieQ desahogar. 

Como habla aoTlDciado Argudln, ea la aper- 
tura del testamento se presentó un letrado ale- 
gando el derecho de prioridad á la herencia de 
QB hijo legitimo de don Ifacario. 

— Tendremos pleito — mi querida señora — le 
^ijo aquél & Boñoa, al abandonar el juzgado. — 
Todos mía esfuerzos han sido inútiles para evi- 
4iarlo. Uno de mis más sagaces colegas se lia 
hecho cargo de la demanda del hijo de don Ua- 
cario y ya no es posible la transacción. 

Buflna pues, riendo caer por tierra todos sus 
castillos, regresaba á su casa indignada, dis- 
puesta á gastar hasta la última peseta en man- 
tener los legítimos derechos de su hija Juila, 
que asi le llamaba siempre delante de los ex- 
traños. 

De nuevo pretendió tratar con Julia del asun- 
to; pero ésta le respondió agriamente que nada 
se le importaba de la herencia de don Macario 
f qne efia, qne había enredado la madeja, se 
•encargase ahora de desenredarla. 

Pero aún esperaba á Rufina el golpe mortal, 
qnel en que nunca habfa soSado. Al preten- 
er seducir & Julia para que reclamase perso- 
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nalmeote la herencia, ocanlósele eo mal 1 
bBcer valer sos derechos de tutora. 

— iQué es lo que dice ustedt— preguotó J 
levaDtáDdoBe. — (Ignora usted, señora, que 
soy la viuda d^ Suárez y por lo tauto du 
absoluta de mis accíouest 

Baflna se qiibdó auonadada. Jamás pudo 
poner qoe aquella niña acostumbrada á hace 
voluntad, osara rebelarse coutra ella. Había 
dfdo, pues, la batalla en toda la linea. 

— No solamente haré de hoy eo adelant 
que me acomode, sino qne ruego á usted 
entregue lo más pronto posible las cuentas 
la herencia de mis padresi que ha adminia 
do.durante doce años. Tal vez se me ooi 
contraer nuevo mattimonio y necesito que 
das mis cosas estén claras. 

Bnflna salió del aposento de Julia recbii 
do los dientes de ira y elaborando en su mi 
atroces proyectos de venganza. 
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EL ANTRO DEL CRIMEN 

Beoordaraa nuestros lectores qae al realizar 
León la exploración del extenso aubterráneO' 
tan felizmente encontrado en el pionte en QU» 
se habífl' ésoóndido para huir á la persecución 
dé la justicia, llegando al Ünal del callejón 
principal, babfa segui<lo de los dos brazos de la 
T, el de la izquierda, qae lo condujo directa- 
mente á la cantina de \|pIasco. 

Tueltó el joven á su recóndito asilo y ansioso 
de explorar, por completo, aquellos estados, 
de \a» cuales era soberano, rabizo su provisión 
"e tea y pujuelaa de azufre,' y emprendió el 
¡xameu del .otro calleijón que pensó debería 
«nducir, por el descenso gne marcaba desde 
^ principio, á alguna parte del litoral de la ba- ** 
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hÍB, cuando no al lecho del río de la Chorrera, 
guiándose para esto por el rumbo que pareóla 
seguir In "cantera eo aus estribaciones. 

Bemontó, puea, el desconocido reducto, ya 
bien entrada la tarde, hora que había elegido 
con objeto de hacer otra v^ta & su amigo Ve- 
lasco, mas cuál do seria su sorpresa cuando al 
cabo de una hor^ de camino se encontró con 
que un espeso muro de grauíto cerraba aquel 
conducto, couvirtiéndolo en un verdadero ca- 
llejón sin sahda. Al parecer, aquel lado de las 
canteras no había aido explotado jamás, por lo 
cvai el subterráneo carecía del menor respira- 
dero, oonvirtiéudose en un embudo perfecta- 
mente inútil á los planes de nuestro héroe. 

Pero la agudeza de éste era el acicate que lo 
obligaba á examinarlo todo con calma, no con- 
formándose con la primera impresión que re- 
cibía. Colocó, pues, la antorcha en un ríncón> 
sentóse sobre el duro suelo y se dedicó & con- 
templar con pausa aquella cámara soñándola 
tvatrc, en otro tiempo, de maravillosas escenas. 

La soledad era, por otra parte, gran amiga 

de] joven, que en ella se encontraba á gusto, por 

qne podía df^ar vagar el errante pensamiento 

« en torno de los objetos amados á au corazón 
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qne la impiedad de la suerte le impedia con- 
templar. 

Bn mudas reflexiones corrieron, pues, las ho- 
ras para íieón, que se disponía á abaudonar 
aquel sitio, cuándo uu silbido penetrante plura- 
lizó la sangre en sus venas y lo hizo lanzarse 
Á apagar la tea que chisporroteaba en un ex- 
tremo de la caverna. 

¿De dónde podría partir aquel silbldol (por, 
qué medios el sonido habla po^do llegar á ser 
distinto en aquel recóndito subterráneo! Bsto 
era lo que hacía devanarse los sesos al prófugo 
que en vano buscaba una respuesta á aquellas 



Pero el silbato, (porque era un silbato lo que 
diabla escuchado) ae dejó oír más cerca y autes 
de diez minutos, un murmullo de vocea roncas ^ 
llegó perceptiblemente á aumentar la ansiedad 
de León. Allí cerca, sin duda alguna, había un 
grupo de personas reunidas, y también no ca- 
lila dudarlo, el subterráneo que León considera- 
ba en aquel extremo completamente cerrado, 
*^^ÍA alguna grieta, pasaje ó agujero invisible 

i León no habla hasta entonces logrado des- 

orir. 

El joven, caminand^í en las tinieblas se dio á 
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recorrer todo aquél bloque de granito, pal] 
do en valias direcoiODes para h^ar la abe 
ra. Multitud de murciétagoa salieron de 
covachas rozando con sos alas la cabeza 

intrépido explorador pero nada. Sna 

nos tropezaban constantemente oon la roca 
va, sin solución de oontinaidad, Sin una i 
grieta que animara á Leún en sus' pesquisas. 

— La abertura si existe, — pensó éste — ae 
cuentra á mayor altura que la gne alean 
mis brazos. Perderé el tiempo sin remedlO; 
no logro elevarme un par de varas sobre el 
vimtnto. 

Entonces recordó que doscientos pasos i 
atrás debíau hallarse amontonados en un hu 
de la roca, algunos ct^ones en que babia lie 
do las provisiones al subterráneo, en difereí 
días, el ñel Yelaseo. 

Canto y prudente en todas sus operacione 
joven, tomó la tea y la encendió bastante 1( 
áe\ punto en que se habla escuchado el ruc 
de voces. Hecho esto, con toda la celerii 
posible tr^o una á una aquellas cajas y for 
con ellas una plataforma de dos varas, con 
el muro, apagando enseguida la luz para evl 
que pudiera traslucirse Itt más pequeña cli 
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dad al exterior, bí el descoDooldo agiijero esta- 
ba moy b^fo. 

Después subió sobre la Improvisada escalera 
f reoordó con las mauos noa ezteuslón de trea 
6 cuatro varas, todo lo que alcauzaban sus bra- 
zos. El éxito reapondié esta vez á su esfuerzo. 
Un pequeño boquete, por el cual coa trab^o 
pudiera penetrar la cabeza, lo detuvo en su exa- 
men. Hacia fuera notábase una tenue claridad. 
León resneltameate, introdujo los brazos y la ~ 
cabeza por la abertura y elavó la vista en el 
foado de aquel pozo. Como á seis varas de pro- 
fundidad, cinco sombras, más bien que perso- 
nas, cinoo fantasmas, sentados sobre la piedra, 
y á la luz de nna tea, hablaban con calor. 

La rara proyección de la luz, impedía 6. León 
ver los semblantes, ni aún siquiera distinguir 
bien los trajes y sexo dt> aquellos misteriosos 
persobi^es, pero fi la vez impedia á éstos, aun- 
que alzaran la vista, descubrir el testigo que en 
la persona de León tenian sobre sus cabezas. 

La Habana, y sobre todo sus alrededores eran 

aquellos tiempos verdadero campo de impo- 
ad para ladrones y facinerosos. Habla ver- 
terás cuadrillas de criminales con jefes deci- 
os que á fovor de la protección de ciertos 
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personfües de la colonia, campaban por sus res- 
petos y realizaban golpes de mano tau escan- 
daloaos 7 audaces que causarían el asombro de 
quien hoy los oyera referir sin conocer las con- 
diciones de la capital de la isla á principios del 
siglo, la ausencia completa de organismos de 
vigilancia y policía y la inmoralidad de unoa 
tlmcionarios que sostenian como doctrina, que á 
las colonias se venia & hacer dinero, sin reparar 
en los medios. 

Bl juego era casi ■ público en toda la ciudad 
de intramuros, donde multitud de bandidos co- 
braban el barato y los asaltos □octumos en ple- 
na calle de los Oficios ó de Luz, eran el pan 
de cada dia y no producían ya ni exta-añeza. 

Aún no había beeho au aparición el ñafiiguis- 
mo que catorce años después habla de dar es- 
cenas sangrientas en el pueblo de Begla, pero 
en cambio eslstian, como ya hemos dicho, ver- 
daderos bandos de facinerosos que obligaban 
al vecindario á cerrar á piedra y lodo desde laa 
siete de la noche y aún más temprano en los 
barrios extramuros de la ciudad, desvalidos de 
toda protección y contando por única vigilancir 
los piquetes de soldados de la Punta, el Torreói 
de San Lázaro y el de la Chorrera y para eso 1 
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la hora de la queda, se alzaban los rastrillos d» 
esas peqneñaa fortalezas, Boosban los alertas y 
el Tecindaño, deede la calzada de la BeDeficen-' 
da, paralas murallas, quedaba completamente . 
entregado á la audacia áe los criminales, que 
en grupos esperaban el paso de alguna persona 
de distinción, que abandonaba la tertulia 6 la 
casa de juego, para caer sobre ella, entrándole 
á tJroB y pufialadaa A la servidumbre. 

Las personas de fortuna ó de posición se ha- 
dan acompañar por sds, cobo ó diez criados ar- 
mados de mosquetes, pistolas y linternas sordas 
y la excursión, Iioy vulgarísima y exenta de 
emociones, de la Plaza de Armas Á la calle del 
Consulado, estaba entonces llena de peligros, 
representando un verdadero viaje a través de 
montes y de desflladevos. 

La gente de curia, gracias á las buenas pelu- 
conas que recibia de los crimlDales, bailaba 
siempre medio de salvar á éstos de la horca y 
del presidio y sólo cuando un persoiutie era ro- 
bado ó herido, se veía encarcelar ó ajustMar 
al ladrón ó al asesino. 

Por su parte, comerciantes y hombres aco- 
dados preferían á las garantías de la justicia, 
amistad con los criminales á quienes daban 
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graesas somaB, mt^joT que baoer el saciiñcio de 
ana ooQtribaclón Toluotaria para sostener an 
cuerpo de poUoIa que contaban ya todos los 
países medianamente adelantados. 

Estos antecedentes son Indispensables para 
que el lector encuentre explicables machos he- 
chos que babrán de realizarse durante el curso 
de esta verdadera tilstoria. El que abrigue al- 
guna duda acerca del horrible atraso éu que se 
encontraba la Habana y la isla entera á princi- 
pios del siglo, 7 aún bien entrado el siglo, pue- 
de recorrer algún periódico de entonces, exa- 
minar la obra del señoría Torre sobre el pasado 
de esta ho; hermosa capital, ó leer alguna no- 
vela de la época, que también las novelas son 
algunas veces documentos para la historia. 

T ahora recojamos el hilo abandonado de 
nuestra narración. 

En un principio sólo escuchó León un confuso 
rumor de voces ininteligibles para sos oidos 
desacostumbrados ya á oír el acento humano, 
reolnido como se hallaba hacía muchos días en 
el monte; pero después que se tranquilizó y em- 
pezó & famiüarizarse con el eco que despertaba 
la palabra al subir y rebotar en la bóveda de la 
caverna, pudo darse exacta cuenta de toda la 
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«sceDa que preseodaba desde 8u escondido ob- 
servatorio. 

El que hablaba era un mulato alto y foriUdo 
que pareóla ser el Jefe de aquella chusma. Por 
que los reoDldos en tomo de la antorcha qae 
Alambraba fantástícamente el subterráneo, eran 
unos empedernidos criminales, miembros de 
una de las cuadnllaa que tenían aterrorizada & 
ia ciudad con sus fechorías. 

El mulato ocupaba la oatteza del grupo y los 
-cuatro fácmerosos restantes, sentados en dife- 
rentes actitudes eompletabao el cuadro. León 
^Qso toda su atención en et jefe, que sns com- 
pañeros llamaban Ottayacán. Parecía estar ha- 
ciendo una relación de hechos ó de sucesos 
nuevos para sus interlocutores, 

— No pienso abandonar á ustedes — decía — y 
el que tal cosa ha inventado es hijo de mala 
madre. Eioo ó pobre, yo soy da mis compañeros 
^ de mi oücio, que no cambio por ninguno otro. 

— Es verdad que voy acoger nna herencia^ 
afiadió Qwi^aeán — pwo... precisamente para co- 
Jerla necesito, de toda la cuadrilla y por eso la 
le citado 

Los bandidos se aproximaron aún más al jefe, 
omo interesados en la narración. 
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— Soy el heredero de un rico capitalista que 

ya ha muerto era mi padre. Me reoonooW; 

pero antes de morir, va y se casa con noa mu- 
chacha ea favor de la cual habla hecho testa- 
mentó y á la hora de presentarme yo 6 recoger 
mi dinero, porgue es mió, se aparece una sefio- 
ra, Ilatü&ndoae inadre de la esposa de mi padre 
y haciendo valer sub derechos 

— ¿X qué piensas hacer ahora? — preguntó uno 
de los oyentes. 

—Pues, no lo sé, con franqueza — pero creo 
que se me ocurrirá pronto 

— Hay que hacer desaparecer á esa mucha- 
cha, á todo trance — interrumpió otro de loa príf- 
sentea. 

— Me has comprendido Pepón, — dijo riendo á 
oarcajadafi Gua^acán — tú debías de ser licencia- 
do porque tienes más talento que Argudiu, mi 
letrado de la Habana. 

— Bueno — afiadió otro— pues dinos donde y 
cómo tenemos que trabi^ar. . . . 

— Aún no es hora déjenme la mucbaohade 

mi cuenta que yo la reduciré al silencio. Ahora 
haoe falta tomar nota de un negoolto que se pre- 
senta como c^do del cielo y que podemos des- 
pachar en un par de días Ya saben ustedea 
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que el aseaíDo de don Macario el usurero (hom- 
bre que yo apreciaba mucbo) se ba alzado. La 
jaaticia ofrece por su captura, vivo ó muertio, dos 
mil pesos. (No podríamos nosotros maDejaresaa 
onzas, contando con el cooocimiento que tene- 
moa de todos estos parajes y con la ineiperiea- 
ci» de ese pajarillo que caerá dn remedio en 
nuestras redesT 

Un rumor de voces se al/^ del corro. Entre 
caroajadíis y blasfemias, todos en son de burla 
afinnaban que la captura de León era la cosa 
más fácil y rápida del mundo. 

— Bueno — terminó Manuel, que en Quayacán 
habrá sido reconocido por todos nuestros inte- 
ligentes lectores— bueno estoy convencido 

del mérito de ustedes. Tá, Coeorioco^ y tü Le- 
chussa negra, se dedicarán desd,e ahora mismo 
á dar caza al muchachito que dio muerte á don 
Macario en la Iglesia de la Salud. Cogido que sea, 
se lo entregarán á don Vicente el carnicero de 
Genios, para que cobre el pretnio que nos re- 
'{partiremos como siempre. 

A ninguno de ustedes les conviene ponerse á 

iQverSar con la Justicia. 

To estoy á cubierto, pues no sólo tengo buepos 

igos en la Tesorería y en la Plaza de Armas, ai- 
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no qoe soy un heredero El Muenga y F^ón 

el Chato estarán & mis (^rdeoes, pur si los neoe^ 
lito para el asunto de la tunohacha. 

León estaba absorto. Estaba viendoaqueleon; 
ciliábalo infernal y no lo creía. Luego pensó:— 
La ProTidenoia,-oompadecida de mi injusta per 
seouoión, debe proporcionarme esta feliz ciraons- 
tancia para que ealga trlan&nte de todos mis 

enemigos T venceré, me lo dice el corazón> 

que DO me ha engañado nunca. To velaré por 
mi idolatrada Julia para que no sea víctima de 
las maquinaciones de estos malvados; yo dormi- 
ré con uo ojo abierto para que do peligre la segu- 
ridad de la cabeza que llevo sobre los bombroa 

Los crlDiloales, después de haberse repartido 
algunas onzas que brillaban sobre el blanco pavi- 
mento y i^ue debían de ser el ñuto de sus últi. 
mas rapiñas, sacaron un frasco grande lleno de 
aguardiente, y pasándoselo de mano od manoi 
empegaron á apararlo hasta quedar eohado en 
un rincón sin peligro de derramarse su contenido. 

Ya calleutes con la bebida, apagaron la tea y 
conversando en voz alta y dejando oír el eco de 
sus carcajadas, fueron {dejándose y desvanecidn- 
do'Ql ruido de sus pasos en aquella lóbrega ca- 
verna. 
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Cerciorado León dé que se babiao ausentado 
todos, encendió la tea y reconoció esampntosa- 
mebte el sitio destle el onal había escaoliado la 
' coQTersación. La grieta abierta en el extremo 
detecho del call^ón en que se hallaba corres- 
' pondia respecto de la caverna de loe bandidos, á 
la parte de techumbre y aparecía perfectamente 
diftímnlada por las manchas de humedad, los ni- 
dos de aves nootarnas y las filtraciones calizas 
que modificaban la superficie rasa de la bóveda. 
Bien inclinado sobre la gruta, pudo convencerse 
á favor de la antorcha, de que era imposible á 
loa criminales habitantes de ella, no descnbrír 
Bino presumir siguiera que persona en el mundo 
los contemplara y oyera. Por esta parte, León 
podía permanecer tranquilo. Lo necesario, lo 
imprescindible, era asegurar la impunidad de en 
escondrijo, arreglando sus dos entradas de ma. 
ñera que fuesen imposibles de violar y que en el 
caso de ser perseguido por una, le fuera posi- 
ble buscar su salvación en la otra. 

Sin tener en cuéntalo avanzado de la hora, re- 
— rió de nuevo los tres call^ones del subte- 
aeo, desde su vestíbulo en el monte hasta la 
ida por la Cfdeta, y ya asegurado de que no 
ia en lo verosímil el ser descubierto sé lanzó 
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al campo, diiigiéndOBe á favor de las tinieblas & 
casa de Velasco. 

V Eate amigo leal lo esperaba sin duda, porque 
aparecer León y cerrarse traa ét la puerta de la 
tienda, filé cosa de un aegundo. León.fatigadíá- 
mo, se echó sobre la cama de Velascoy en voz^ba- ■ 
ja empezó aponerlo al tanto de los acontecicüen- 
tos de aquella noche llena de emociones. 

Velasco celebró el descubrimiento, pero más 
viejo que León y-por lo tanto con más experien- 
cia, aprovechó la coyuntura para encomiar la ne- 
cesidad de ser cautos, de no exponerse, de ven- 
cer en astucia á sus enemigos. 

— Está usted — dijo — señorito León, rodeado 
de peligros. De hoy en adelante y habiéndose 
puesto precio & su cabeza, no tiene usted sólo 
que guardarse de sus naturales perseguidores 
los soldados del gobierno, los oomisarios y ca- 
pitanes de partido. Sobre su pista caerá una 
jauria de desalmados, de facinerosos, de gentes 
sin ley ni corazón, dispuestos á ganar la soma 
ofrecida por su captura. 

— Muy cierto, Velasco; pero yo procuraré inu- 
tilizar ese ojeo, guardándome cada vez más de 
exhibirme á la luz del día 

—Buen propósito, si usted lo cumpliera — dijo 



sonrieodo el buea Yelaaco,— pero lo cierto es 
que esta ea la Begundá visita vespertiof con que 
me &vorece. 

— ^Porque la impaciencia me devora y Deceá- 
to comuoicatte todos mis deecubrimientOB. 
Además, Telasco, en cximplimiento de loa ban- 
dos, tú tienes que cerrar el establecimiento al 
toque de oración: ^cómo me arreglo yo para 
verte sin despertar sospechast Tendré que lla- 
mar á tn puerta y cualquier dia un pelotón de 
soldados ó una ronda de vecinos me sorprende y 
■estoy' perdido — 

— Se me ocurre una idea — dijo el dueño de^ 
ventorrillo de la Caleta, que habia permanecido 
pensativo. 

—Exponía, Telasco, que en siendo tuya, ba de 
ser buena pnr fuetza. 

— ¿No dice usted que desde la boca del sub- 
terráneo que desemboca aqui cerca, basta esta 
casa, no median más que unos cincuenta pasosT 

— Cierto: no serán mucbosmáa 

— Pues se me ocurre que con poco trabajo po- 
drlamos conseguir vemoa en este sitio sin que 
usted tuviera necesidad de salir á la calzada, ul 
siquiera de abandonar el subterráneo. ^ 

— No alcanzo el medio, Telasco 
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— Puea es muy fiicil, señorito León; abriendo 
tm camino por baio de tierra deede el final del 
callejón que termina abí enfrente, hasta el in- 
terior de eeta oass, que ea suya oomo on^nto- 
me pertenece; por Qjemplo, hasta este mismo 
aposento en qne podríamos con oaalquier mue- 
ble ocultar la salida. 

— Magnifico proyecto, amigo mÍo; pero mupho 
me temo que para realizario lucbáramoB coq 
glandes dificultades. 

— (Cuáles se le octirren á uatedT 

— Qne el suelo sea una veta de la oantera y 
que nos bailemos delante del pico con la pefia 
viva, 

— Pudiera ser, pero no lo creo. Desde que el 
oalle]<Ín oculto que lo conduce ¿ usted desde el 
monte á la calzada, termina violentamente so- 
bre tierra de cultivo y muy feraz, como puede 
verse, todo me hace creer que sólo balaremos 
tierra vegetal y aún tal vez arena, lo cual repre- 
sentaria un grave peligro, porque el callejón 
carecería de solidez y estaría muy espuesto á 
hundimiento. 

— Bueno jy qué auxiliaree podríamos contar 
para laohraf 

— Sólo noeotroBi Nolasoo y yo por este lado. 
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nated por el del monte. {No es baatante oapae 
el snbterráneo para depositar en él la tierra 
gne se eztnrigat 
— Capaz de sobra. 

— ^Bueno: yo arreglo aquí qd o^jón cod cuatro 
ruedas para que usted coaduzoa al interior I& 
tierra que extraiga, y yo á mi vez arrojaré la d© 
este lado al mar. 

' — ^Ya voy viendo claro. Todo el trab^o oon- 
siste eo mover los brazos con aottvidad y en no 
perder la direccióu que ha de llevar la mina. 

— Eso es fácil: una rama alta, colocada en la 
Siüida del subterráneo, me servirá á.ml para el 
trazado de la linea aqni. tJsted puede valerse 
de algo parecido, y para reotiñcar el trabajo dos 
valdremos de una buena bn^ula. 

— Fues de acuerdo. jCuAiido emprenderemos 
el trabf^ot 

r-!>VañaDa al amanecer. To haré que Nolasco 
lleve á la entrada del subterráneo un azadón y 
una pala. A la tarde tendré ya dispuesto el oar 
netODtdto. Hecbo el camino, cegaremos la sali- 
•la de qne usted se vale hoy, para que una ca- 
lidad fatal no lo desonbra. De ese modo, 
"* podrá tener vigilado ellttoral entero, ypor. 
ito la caaa de la ae&orita Jolia, su prometí 
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da, Impidiendo que aua la victíma de las ma- 
qoioaoioDes de sus enemigoB, á la vez que se 
retirará al monte bId que persona humana pue- . 
úa descubrirlo. 

— No aé cómo {lagarte, — mi querido Velasco, 
tan inapreciable aoxiliq. Sin él ya bublers tal 
Tez caído en poder de la justicia ; á pesar de 
mi iDocencis, hubiera pagado el ^eno delito en* 
la boroa. Forqae yo supongo, mi buen amigó, 
que tú no creerás en el crimen que se me 
imputa. 

— J&íñéa he creído en bu calpabllldad, pero 
seré f^anco^ me he devanado siempre los sesos 
per descubrir quién podía tener interés en de. 
sembarazar & usted de su odioso rival. 

— Ay, Velasco, ^creerás que eso es también lo 
que me ha robado el suefio tantas nochest Pero 
desde que he presenciado la conversación de 
loa bandidos en la caverna, veo claro, clarisimo 
y por eso temo ahora, más que nunca, por la vi- 
da de Julia, ^o te dije que el qne hacia de jefe 
declaró alli que era el heredero de don Macario 
7 que muerto éste era preciso hacer desapare- 
cer á Julia, legitima esposa de aquel miserable! 

—Muy cierto, 

— ^Pues ahí Kenea descifrado el enigma. El 



mnlato Hacael, büo de don Uacario, compren- 
dlendo que á mitiaMa de acbaoárBeme el orimeB, 
asesinó en la semi obecuridad del pórtico de la 
-Salud, & sn prupío padre, el ue'urero, coq el ob- 
jeto de heredarlo. Ahora lo único que se opone 
& BUS planes, es la inocente Jnlia, y <eae facine- 
roso tratará igndimente desquitarla de enmedio, 
valiéndose del secuestro y del crimen, ó senci- 
llamente de estQ último, pues es hombre que 
□o se ifará en pelülos. 

— Ahora es cuando comprendo — dijo Velasco — 
lo dJfloll de la misión de usted y el trab^o que 
va á imponerse para realizarla dignamente. So- 
mos dos tan sólo á velar, y ellos serán mu- 
chos 

— No lo creas, Velasco — dijo León tratando 
de mfuDdlr fé en el corazón de su üel aliado. — 
Como te dije, y no sé ai recordarás, en la coeva 
repartió Manuel los personajes de su horrible 
tragedia. £n tanto Muenga y Pepón el Chato 
lo secandar&n en su Til empresa contra mi adq- 
rada Julia, Coeorioco y Lechuza negra, se dedi 
caranda dume caza — Yá ves, son cinco 
facinerosos viles, y nosotros, tres hombres hon- 
rados, y digo tres, porque Nolasco puede con- 
tarse como cooperador fiel y decidido. 
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—Desde luego puede usted asegurólo. Es 
todo mió y adémasele he heütio una promesa 

qae lo ha llenado de gratitud y alegría 

— iQné promesa? 

— La de qae el dia en que usted sea deolarg- 
do inocente, le daré la libertad. 

— ^Noble acción qu^ Dios babrí de pagarte,. 
Telasco. La esclavitud es la institución ^4^ \^' 
fame y vil de cuantas han deshonrado á la es- 
pecie humana. El hombre nació libre y fio pue- 
de ui debe ser hecho esclavo por el hombre. 

— Muy cierto, seBorito León, siempre he creí- 
do lo mismo, porque yo he aprendido de mi ma- 
dre, que Jesucristo al morir eu el Gólgota que- 
bró todas las cadenas y concluyó con todas las 
servidumbres. Tanto es asi que si no creyera que 
de hacer libre á Kolasco, en estos momentos, po- 
dría causar perjuicio á nuestra noble empresa, 
desde abora le extenderla la carta de lib«t»d. ' 
— Basta conque lo hagas hbre el día en que yo 

Iq pned^ recompensar dignamente. Hoy sor 

más desgraciado que él, puesto qne tengo qos 
Tlvir escondido y qjeado como una fiera. 

Asi terminó la entrevista de León con Velas- 
00 dondo echaron las bases de sus operaoione» 
para el porvraiir. 
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Al retirarse aquella tarde fué ouBDdo n^ á 
Telaaco que hiciera por d^ar en manos de Jalla 
el papellto qne esta recibió taD felizmente y que 
la puao en guardia contra sna enemigos. 

Al día sigoiente cuando el sol empezaba ¿ do- 
rar el hotizoDte, empezaron los improTisados 
mlneroB el rudo trabajo. , 
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LECHUZA NEGRA CHILLA TRES VECES 

Habían tranBourrido ocho dias desde los BuoeBoa 
qat acabamos de narrar. Durante eae tiempo, 
León ; Yeiasco secundado por su ñel esclavo, 
bablan trab^ado por diez jornaleros bien paga- 
dos, realizando con toda felicidad la apertura de 
aquel callejón Que, sin llegar á quincemetros de 
extensión, había ofrecido, no obstantei enormes 
dificultades. 

De vez en cuando una veta de la cantera ha- 
cía necesario vaiiar algunos palmos del trazado 
ó romper á cincel algunos trozos de granito; pe- 
ro en realidad la mayor parte del camino fué 
abierto en tierra surcada de raices y en porcio- 
nes arenosas, facilitando considerablemente la 
obra de los mineros. 
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Al ca^r Is tarde del séptimo dia Veláscoy León 
padieroQ darse an eatreolio abrazo al romperse 
la última capa de tierra que los separaba, Juntos 
desembarazartTn el camino, que era bien angosto 
por cierto, de piedras y terrones y con todo ello 
cegaron la salida primitiva del aubterráneo que 
correspondía al lindero de monte de IsoCaleta, 
'Durante la noche Velasco, oculto entre el ramf^e, 
acat>óde apisonar la bocareciéD tapiada, ponien- 
do piedras y ramas sobre la remoTlda tierra que 
pronto una vegetación tropical había de cubrir 
de césped y de verdura. Como no se diera con 
la entrada del subterráneo en las canteras, y es- 
to era muy difícil, León pedia' considerarse 
completamente garantido contra toda ase- 
cbaoza. 

Diose la última mano á la obra por la parte 
del aposento de Velasco, se cubrió la boca con 
una tarima fácil de rodar y sobre la cual tenía su 
cama el buen bodeguero, luciéronse desaparecer 
las herramientas y nuestros buenos amigos se 
tunearon de rodillas para darle a Dios gra- 
das por el auxilio agestado á 3u empresa. 
León echado sobre la cama dé Velasco esori- 
) una carta á su madre poniéndola al corriente 
su vida, sin dar la más ligara seña de su pa- 
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ladero, por si cafa la carta en manos extea&aa. 
Telasob, sentado en un taburete á la puerta de 
la cantina departía oon bu orlado, cuando vieron 
acercarse un hombre mal encarado, blanco, pero 
de OQ blanco dudoso, vestido como los indíTl- 
duos de las cnadtillaa de deaou^ eu los muelle» 
y most^ndu, aumioeootí disimulo, la intenolÓn 
de esplorar aquellos alrededores, ■ 

Al llegar h'fíDte á la solitaria tienda de Velas- 
00, se detuvo, permaneció un momento dodoao 
y al fin ae dirigió al propietario gne, colocándose 
ea el umbral de la no may ancha puerta, espe- 
ró una pregunta. 

— Alabado sea Dios — d^o el desoonocldo usan- 
do la salutación de aquella época, 

— Por siempre. . amigo, jque se le ofreoet 

— Quisiera un vaso de aguardiente y un par 
de tabacos dea cuartillo — pero también me 
sentaré no idomento. 

£1 patrón aaoó la bebida solicitada por el cam- 
pechano caminante y poco después colocó tam- 
híéai los tabacos sobre la desocupada mesa ante 
la oaal se habla sentado el desconocido oon aire 
de cansancio. 

Telasco habla vuelto á ocupar su; taburete y 
simulaba leer un diario, por más que no perdía 
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on solo ademán de su desconocido huésped. 

Este habla echado ana ojeada rápida en de- 
rredor y después de apurar bu aguardiente y 
finoender el apestoso tabaco, dijo núrando á Ve- 
laso(rque fingía estar ensimismado en su lectura: 

— Sfdltarlo es este psrsje, amigo. No será 
muy considerable el negocio que haga usted cod 
su tienda. ■ 

■—Se Tire miserablemente y gracias — repuso 
Telasco. — Bien es verdad que coa eso me con- 
formo yo no tengo familia ni más sirviente 

que ese moreno que dormita junto al horcón y 

para mi basta con lo poco que hago no soy 

ambicioso. 

—Pues veo, sin embargo, que ahora se le ofre- 
tía á usted una excelente ocasión de ganar un 
verdadero capital — dUo el desconocido sonrlén- 
dose. 

— ¡Qué ocasión ea esal — repaso vivamente 
Velasoo enderezándose sobre el taburete y 
echando á an lado el periódico. 

— Qompadre, la captura de ese mozo que di- 
0^ anda por estos contomos y que ha cometí- 
t un ase^nato en la iglesia de la Salud y Gua- 

'npe. 
■ Bah— hizo Telasco mostrando indlferenoia 

D,j„..;uL,Coo^k"- 



— ai ese es el negocio, no lo haré yo porcierto; eao 
pillo debe andar por los montes de Gnanabacoa, 
según dicen, y yo no puedo abandonar esto para 
seguirle la pista. ¡Ali! — aliadlo lanzando un suS' 
piro Velaeoo — d^ria cien pesos fuertes porque 
estuviera hacia este lado... >-.To oonozoo todo 
esto como la palnia de la mano y los dos mil 
pesos fuertes de su rescate vendrían & parar á 
mi bolsillo. 

— [Quién sabe! — dijo levantándose desuasien- 
to el caminante — Hay quién a&rma que anda por 
aquí ó muy oeraa. No hay atajo sin t^abí^jo y. . . 
es preciso trabi^ar. 

— Ahora recuerdo que el lyiario de ayer ha- 
blaba algo de esto — Interrumpió Velasco. — Espe- 
re usted voy allá adentro & buscarlo para 

que usted me aconseje algo 

T Telasco entró en la trastienda y de allí pa- 
só á su aposento, donde encontróáLeón que ce- 
rraba la carta que acababa de escribir á su ma- 
dre. 

—Señorito León — dijo precipitadamente f en 
voz ba]a^ al joven — procure usted ver por e^ 
agujero que táene la pared, al hombre que está 
bebiendo en la tienda. Me parece muy sospe- 
choso y creo que viene & tiro hecho 
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T Velasoo, tomando el periódioo, volvió al la- 
do del desconooido vigüante. 

— á.qaf tíeiie usted. Uire la. última oottcia qae 
publica el papel acerca del agesino de don Ma- ' 
cario el usurero. 

T Velasco leyó: 

"Sobre tm crimen: Hasta ahora haa resultado 
Ineficaces las pcaquisas practicadas por la jui- 
tlcía del QobierDO de Su Magostad, para dar con 
el paradero del joven León Salazar, aseaioo del 
honradisimo y bien querido cnanto opulento 
comerciante espa&ol, señor don Macario Suárec 
mnertO' alevosamente en el atrio de la Salud, al 
tiempo de retirarse á au domicilio con la joven 
que acababa de llevar al altar y que un tiempo 
había llevado relaciones amorosas con el ase- 
sino. 

SegóD anos, el malhechor se ha marchado de 
la isla: según otros (y nos Inclinamos á creer 
esto último) permanece en los montes de- la 
- dudad, si es que no vaga, é, favor de encu- 
bridores por sitio próximo al lugar de los su- 
cesoB. 

El gobernador poütlco tiene señalado el pre- 
(nio de dos mil pesos fuertes al que entr^ue vi- 
'O ó muerto al asesino." 
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— ¿í ahora, qué piensa ostedT—Ie pregontó 
.Telftsoo al oamiDante. 

— PleaBo que ese mozo eatá emboBOado por 
eBtoB alrededores y vive graoias al auxilio de 
alguna persona que le tiene amistad. 

— ¿Eao oree nstedT — preguntó de nuero Ve- 
laaoo, tembl&ndole ligeramente la voz. 

^.Finnemente lo oreo. 

—Pues hagamos un convenio: busqaemos los 
dos juntos y descubierto el asesino, partamos el 
rescate. 

— No me disgusta el trato: es más, si usted 
me ayuda en la empresa, empezaré por darle 
alguna suma adelantada. 

Y el desconocido hizo sonar las monedas en 
el cinto que^levaba debajo de la sucia guaya- 
bera. 

— Conforme venga esa mano, y en señal 

de alianza, apuremos una botella iNolasoo! — 

gritó — inegrol trae ana botella de las que tengo 
en la alacena del cuarto 

Nolaaco apareció con lo pedido y el astuto 
dueSo de la cantina, se apresuró á llenar varias 
veces el vaso del desconocido, que ya no tenía 
la cabeza muy segura. 

— Ahora, — dijo éste tartamudeando— yo me 
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deliré caer todas las tardes por aqnl, con objeto 
de cambiar nuestros mútaoa désonbrimJentoB y 
poder dar cneiita al jefe — 

El espía se detnvo comprendiendo goe habla 
oometído noa impradeoda. 

— El jefe quiero decir — un amigo que 

tiene interés en el asunto y me dá el dinero ne- 
oesario para llevarlo á oabo. 

— Bueno, convenido hasta mañana, 

pues,— dijo Velasco estrechando calorosamente 
la mano de aquel bandido y no necesitando sa- 
ber más de lo que sabia. 

Cayera ya la noche y eu tanto tomaba el des- 
conocido calzada ab^jo, el camino de la Habana, 
tal vez en apariencia, Yelasco después de haber 
trancado puerta y ventanas, corría al aposento 
en que se liallaba León. 

— |Lo conoce ustedT — le preguntó. 

— 8f , ó mnoho me engaño Es Lechuea 

negra, uno de los' dos bandidos designados por 
6'tMiyaC(ín.para capturarme. 

—Pues tenemos ganada la batalla, señorito 

)n ese hombre es muy estúpido para po- 

■■ más que nosotros. Ahora estoy seguro que 
' dar cuenta de su comisión á Manuel que lo 
•u en la cueva que usted conoce. ^Por qué 
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no corre nstect eoiegaidit á ocapar ew agujero 
pan enterarse de toda la entreriatal 

—Dices bien, Velasoo, toma la ou1»'he mi ma- 
dre y ayúdame á correr la tarima para emprender 
la Jomada. Ya te diré may pronto lo que ocurra. 

T León, ya descubierta la entrada del aub- 
terráneo, se lanzó por eUa, llevando en la dies- 
tra una antorcba enpemfida. Velasoo tapó la 
boca áel subterráneo y ae acostó sobre su lecho, 
no para dormir sino para entregarse á bus pen - 
samientos. 

De repente sintió en la puerta de la tienda 
unos bárbaros golpes como dados con la otdata 
de un i\iBil. 

Velasoo se lanzó de la cama y tomando un 
farol, corrió á desatrancar la puerta. Era la 
ronda que iba de torreón á torreón y á la euai 
ae le habla ordenado una visita repratina i}& 
casa de Velasoo. Con la ronda venia el capitán 
de partido de San Lázaro, que 'exonitó niinuoio- 
aamente todo el interior de la casa, án el menor 
resultado. 

Velasco obsequió á los soldados con bebida y 
después de hacer vivas protestas de adhesión á. 
la causa del orden y de la justicia, tuvo el placer 
de encontrarse solo. Entonces empezó á pensar 
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qaela salida det subterráneo en su oaaa era qd 
verdadero peligro y se prometió consultar el oa- 
80 con León, Cualquier día era levantada la 
tarima que tapaba el agujero y el hombre á 
quién tasto quería y debía, era oazado como un 
oonctjo en bu madriguera.. 

Entre tanto ^ón había reoorrldo el oamliio 
subterráneo que lo separaba del observatorio 
de los bandidos y trepando sobre la improvisada 
«scalera, asomó la cabeza con precaución. 

Al lado de una tea encendida estaba un hom- 
bre en actJtud de quién ^n^rda con impaclenda. 
Era el mulato Uannel ó sea 6i*a^aeán, el Jefe 
de los bandidos de la Habana. 

Al tiempo que hacia ademán de abandonar el 
aitio en que aguardaba, sonó por tres veces ex- . 
tridente y siniestro el grito de la lechuza. 

Manuel respondió con .igual grito gutural y 
prolorgado y volvió á sentarse. A los doce mi- 
natos una sombra más se proyectó en las pare- 
des de la caverna. 

— ^res tú -Lechuza HegfaT 

— El mismo, Quayaoán — respondió el recién 
llegado. 

—Gradas al diablo — ya estaba dispuesto á 
maroharme para que te esperara un toro. 

, d,j„..;^l,Coo^|í: 
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—Pues no me he detenido nada — 

— Cuenta pronto, que estoy de prisa 

— Uis averlgoaolonea valen pooo; pero en 
cambio be adquirido la convicción de que el mo- 
zo anda por estos pandes, á. la vez me be echa- 
do un valioso auxiliar en el tendei'o de la Caleta 
que ea ambidoso y meterá tií cuerpo. . . Lo con- 
sidero me^or enterado de lo que parece, pero tal 
vez quiera un adelanto jFuedo dárselo! 

—Dale hasta seis onzas Sigue. 

— ^Necesito — ^adid Lechuza Negra— xxa bnea 
perro aoostmnbrado á la caza de cimarrones. 
Aunque el muchacho es blanco, esto me fadUta- 
rala caza. 

— ¿NadamásT 

—Nada más. 

—Quiero eu dos días dar por terminado el 
asunto. El otro es cosa de horas. H^iana de 
noche se dará el golpe en casa de la muchacha. 

— {Quieres que vaya á ayudarl 

— No hace falta yo basto y sobro. — Aquí 

dentro de dos diaa á estas horas. 

— Boena suerte. 

Se apagó la luz como la vez anterior, loa ban- 
didos se alciJaTon y León corrió á dar cuenta úa 
todo á Velasco. 



t.C.oo^k"- 



UN POLICÍA DE ANTAÑO 

DUünoB al principio de este libro que ea 1820 
y aún eo los diez añoB posteriores no existía en 
la Hat>aDa el más pequeño y rodimentarto orga- 
nismo de policía; pero ni siquiera el menor ser* 
■vicio de vigilancia. 

Gomo en todQs los pueblos pequeños, el re- 
presentante de la autoridad elegía á sua delega- 
dos y eatoB, valiéndose de recursos más ó menos 
lícitos, perseguían al delincuente en cuanto era 
dado liacerlo, aolicítando la fuerza armada para 
r'Mlizar las capturas. 

'a resonauda que tuvo en la Habana y aún 
toda la isla el ruidoso asesinato 4e don Haca- 
filé el acic^ie que poso en desusado movi- 
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mleato á loa fuDoionarios de la JuBtícla, extra- 
mando sq celo lo mismo Iob Comisarioa de 
iDtramuroa que loa Capitanea de Fartido de los 
arrabales, distinguiéndose desde el primer mo< 
mentó el de San Lázaro que abrigaba la esperan- 
za de ser quien oonslguiera la fuerte suma o&e- 
oída por la captura de León. 

Era el Capitán de Fartido de San Lázaro dn 
buen hombre que jamás se habla visto en tales 
bretes. Con algunos intereses adquiridos en una 
renduta que estableció en la Plaza Vieja (que 
entonces era nueva) ae retiró de los negocios, 
avecindándose cerca de la Punta en una ec^iécie 
de ranchería donde con el alquiler y hoapedOiJe 
de las habitaciones á los tratantes que llegaba] 
á la ciudad, asi como con la plaza que le habla 
dado el gobierno Iba viviendo tal cual, pues no 
era persona de difícil acomodo. 

Era de na temperamento sanguíneo y conjee- 
tJvoy costábale trabajo rendir su servicio en'las 
horas én que el sol picaba fuerte, pero procura- 
ba ir por la sombrita y con una parada en esta 
cantina y otra en aquella bodega, cumplía lo me- 
jor posible con su deber y tenia satisfechísimo al 
vetíndario que al primer rumor de cesaotla, 
f^iresuríhue 4 sacar la cara y aún el bolBiUo por 
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don José del Portal j Zarralnqoi, que con todos 
estos nombres ürmaba bu partediatio el Capitán 
de Partido de San Lázaro. 

Cuando el asesinato de dos Macario, el gober- 
nador polítícp de la Habana llama á sn despacho 
& don José del Portal y entre ellos medió la si- 
guiente oonvenación. 

— A la orden de Tueoenoia 

—Lo be llamado á osted para recomendarle 
todo el celo y diligenoia en la captara del asesi- 
no de don Macario Suarez 

— Será servido vuecelencia. 

-"Si, eso es muy fácil de decir pero ten- 
go entendido sefior Capitán de San Lázaro, que 
usted dismúdo con otras atenciones, desciáda un 
tanto elservieio deSuMageatad.... 

— Qne Dloa guarde — afiadló temblando don 
José. — Nádamenos — 

— (Hgame irated por artero. Tiene usted un 
mes para disponer sus agentes y ponerse sobre 
la pista del malheohOT; pero le advierto, que si 
pasado ese tiempo no ha conseguido usted en- 
tregarlo en manos de la Justicia, lo d^o á usted 
cesante como me llamo Juan Manuel de Cagi- 
gal. • Puede usted retirarse. 

Don José del Portal y Zarralnqni, saliiS de 
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Palacio desolado. Coaocia su propia ütutllidad 
y por lo tanto, bien sabia qae el mes de plaso 
transcurriría, y hasta un siglo si se lo <lÍersDr 
sin haber becbo cada de proreobo. 

Dirigióse pues, á casa de su amigo Fem&D- 
dez Traba, rico bodeguero de la esquina de Ge- 
nios, y abándose caer en un taburete, bañado 
todo el cuerpo eo el sudor de la carrera, le con- 
tó aquel grave apuro en que lo colocaba la 
energía del vi^o general Cagigal. 

— No hay que apurarse, amigo don José — dijo 
sonriéodose Fernández Traba, que era picaro 
de caenta. — Mañana mismo daré yo la oontra- 

candela Duerma usted descansado. 

— iQué piensa usted hacer, mi querido amigol 
—dijo columbrando nn rayo de esperanza el in- 
feliz del Portal. 

—Mañana—respondió con ^re de suficieDCia 
Fernández Traba, nos presentaremos al Qeneral 
algunos respetables comerciantes de esta barría' 
da, con lo cual usted permanecerá seguro en el 
puesto. 

Como comprenderá el lector, el interés del 
bodeguero de Oénios, por el Capitán de Partido 
de San Lázaro, no era h^jo de un afecto desin- 
teresado. Fernández Traba necesitaba de don 
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José, como éate-del bodeguero: por decirlo ani, 
se oonqrletabaiL 

Huronera de todo pillo y cubierta de todo de- 
lito era la casa de Feruández, io mismo encubrí' 
dora de robos, que comisionista en desembaroos 
olaudesbiDos de negros. Allí tan pronto seju- 
' gaba al prohibido, como se cotizaba una pufiala- 
da, se organizaba un asalto nocturno 6 se daba 
salida á moneda que do procedía del cuño de Sn 
Uageatod. 

Fernández Traba era el bodeguero al cual se 
había referido el mulato Uaouel, cuando en la 
nueva le pidió Lechosa negra un perro de oaza^ 
(amarrones. 

Era esencial, pues, para el bodeguero de Ge- 
nios, el que hombre de tan pocos alcances y tan 
nulas iniciativas, como don José del Portal, fue- 
ra el Capitán de Partido de San Lázaro. Ei dia 
que hombre más astuto y decidido ocupara el 
puestcy Fernández Traba tendría que caminar 
con cien ojos para no dar con sus huesos en 
prendió. ■ 
JAÓIb gracias el Capitán por bu afectuoso in- 
J8 7 después de aceptar una copita de giue- 
. que le fué ofrecida, se dirígio á dar sus dispó- 
-mea para Uenar el servicio, disposiciones que 
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Bd reduelan á hablar uno & ono á los veeinoa de 
la barriada, reoomendándoleB que si sabfau algo 
del asesino se apresnrarau á oomimicarlo á su 
autoridad. 

A. la m^ana siguiente, Fernández Traba se 
puBü de tlroB largos y aoompafiado de tres co- 
merciantes poco más 6 menos tai^ respetables 
como él, ae dirigió al palaoi.o del Capitán Qene- 
ral, quien no tardó en recibirlos. 

Preocupado el General Cagigal con loa^ran- 
des problemas políticos que reolamaban toda sa 
atención en una época en que se hallaba grave- 
mente amenazada la soberanía española por efeo- - 
to de los planes.del libertador Bolívar, ponts todo 
BU empeño en complacer á los peninsnlares que 
constituían BU principal apoyo, aún cuando tu- ' 
viera que perdonarles, á cambio de su lealtad, 
algunos pecadillos. 

De pié, como tenía por costumbre, acogló-á la 
comislóD en onyo nombre habló FemAndee 
Traba. 

— Beíior: subditos fieles del Bey Nuestro Señor, ■ 
don Fernando Séptimo, que para nuestra ven- 
tura manda en estos reinos, y leales defensores 
de la Corona y de sn digno representante en 
eita colonia, al egregio general de los ejércitos 
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naoioDEiles, Excelentí^mo se&or don Jnan Ha- 
nasl Cagigal, TeDímoi venimos 

r Ceroández Traba, rendido por el trabE^o de 
aquella ímproTiaaclón que desde el dia anterior 
venía estudiando, ee detuvo lnde(dBo. 

—Venimos á reafirmar nuestra adhesión 

y á ofrecernos incondicioualmente á Vuecelencia 
psxñ la persecuoidn de los enemigos de la pa- 
tria ; de los perturbadores del sosiego público. 

Fernández Traba miró con ^re de superiori- 
dad á sus compañeros de comisión que hacían 
sigtioráprobatiTos con la cabeza. 

— Bien, muy bien; — dijo el anciano general 
muy 'complacido. — Siga asted 

—Se ha cometido un horrible asesinato en la 
iglesia de la Salud, con pérdida de uno de los 
más respetables y honrados comerciantes de es- 
ta plaza y aún cuando nuestras investigaciones, 
bijas del celo por la jnstiofa, nos indican que al 
infame criminal se halla en vuelta de los montes 
de Jaraco, reñimos á ofrecer á Vuecelencia que 
si se corriera á los del litoral de San Lázaro, el 
vecindario, dirigido por el oelosiaimo y honrado 
Jspltin de aquel Partido, secundará activamen- 
3 la persecución, y sin perdonar sacrificios pecu- 
arios, pues nuestros capitales estarán siempre 
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al lado de la patria, organizaremos las rondas de 
rigilanda necesarias al m^r cumplimiento de 
las órdenes de Tneoelenola. 

El gobernador Cagigal dio las gradas j se 
despidió afectuosamente de la Comisión, con las 
sacramentales frases de qne SuMagestad el Bey 
(qae Dios guarde), todo lo fiaba á la lealtad y 
al patriotismo de sus subditos. 

Aquello era lo qoe llamaba Pemández Traba, 
dar contra-candela. Cagigal, persuadido de 
que el asesino de don Macario ae hallaba por 
los montes de Ouanabacoa, envió aquel mismo 
día órdenes secretas & la Tilla de Pepe Antonio 
y á Jamoo, dando á entender que el malheobor 
que se pers^nla ae encontraba en aquella Ju- 
risdioción seg^ eonjldendaa. Asi andaba de 
rumbos la justicia en aquellos tiempos. 

Don José del Portal y Zarraluqui podía con- 
tarse seguro en el puesto gracias al fino trab^o 
realizado por aua buenos amigos los respetables 
comerciantes de San Lázaro. De todos modos, 
desde el dfa siguiente Inauguró sus trabaos de 
busca y captura, valiéndose de algunos hombres 
de dudosa conducta que el comercio paso á sa 
diapdslción y que daban escolta de honor á don 
José cada vez que^éste, bastón en mano, y pa- 
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lado el jipijapa hasta las cejas, hacia bu teoorrldo 
desde el campo de la Pauta hasta el torreón de 
la Chorrera, limite de sa }iinadiccíáD. 

Pero antes de realizar sus planes policiacos, 
creyó conveniente ponerse al habla con la res- 
petable dama, como él decia, á cuyo cai^o se 
hallaba la joven viuda de don Macado, y al 
efecto solicitó con horas de anticipación una 
breve audiencia. 

Bufioa, muy amable y atenta, envióle á decir 
que aquella era su casa y que podia pasar & vi- 
sitarla cuando fuera de su guSto. 

Como alas doce del dia, don José del Portal 
11^ al Ídem de la ambiciosa madre adoptiva de 
Julia, quedando, al franqueársele la entrada, su 
escolta desplegada en el zagutin en actitud respe- 
tuosa. 

— usted perdonará mi buena eeQora que la 
moleste, pero los graves deberes que pesan so- 
bre üñ autoridades y el servicio de Su Magostad 
* el Bey nuestro señor — y Don José, como estaba- 
descubierto, se cubrió para volver á descubrirse, 
mies no se le ocurrió inclinarse— que Dios guar- 
á quien en estos momentos represento, me 

.gan con frecuencia á molestar á personas tan 

ipetables y dignas como usted. 
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Buflna estaba encantada conlae atenolonoa de 
la autoridad, y deseosa de tomar la baraja paca 
no deijar el Juego en un buen rato. 

— Oh, no táeue usted qae ser dispesaado. La 
autoridad — dijo Buñna— debe ser blén r¿oiblda 
por todos loa veolnos honrados. Usted dirá en 
que puedo aeonodar su mif^ÓD. Siéntese usted y 
pregunte. 

— To, se&orá— dijo del Portal mu; .hinchado 
con la amabilidad de la astnta Bnñna, — deseo 
que uste^ me imponga de las oireustanoiaa en 
que filé asesinado el pobre señor don Uaoarlo 
Suarez esposo de su hija — Me está encomen- 
dada la persecuoióD del asesino y neoeslto cono- 
cer en todos sus pormenores el hecho criminoso 
para proceder en oonsecuencia. 

Y del Portal satisfecho de au elocuencia ee 
arrellanó en el sillón mirando & Buflna que ponía 
eniuegotoda su femenil coquetería para oou- 
quifltar por completo á aquel superior ñmciona- 
rio de la colonia. 

— Pues empiezo mi relación. 

Y Buflna hizo á del Portal un sucinto relato 
de todas las circunstancias del matrimonio de 
Julia, cerradas con el asesinato alevoso de don 
Ifacarlo. 
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—(El pobrel — terminó entro aoflozos— era un 
perfefitÍHimo caballero, nos profesaba nu sfnoe* 
TÍBimp afecto y jamás podremoer conaolamos de 
su anuncia eterna 

— Dios lodispnBoensuBaitwsdeslgnioflml que- 
rida señora-Mjyo el Capitán de Partido senten- 
ciosamente— Es prerfso tener reeignaoióní— T 
laegfí agregó: 

— Parece que era hombre de intereses el señor 
-Suarez 

—SI, cabattero— ^0 Bufina^— ae le oalculaba 
cerca de medio millón de peaoa. . . 

— ¿T sus herederoaf . .- 

—Julia solamente — se apresuró é responder 
Bufina. 

— No obstante, usted me perdonará ... he oído 
decir que á última hora se ha presentado un su- 
jeto haciendo valer sus derechos de hijo natural 
reconocido 

— Un sinvergflenza — un bandido un fal- 

Bario .... — interrumpió Bufina saltando como un 
tigre. — iCree usted que don Uaxlmo que era Ja 
probidad en esencia, no nos hubiera partloipa- 
ola existencia de ese hijo de la venturaT 

--Muy cierto; pero el hijo ese, exhibe en toda 
irióá un documento. .... 
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— Falalfloadd tal vez., do le ^aepa & uBted 
duda.. «BO es una oomblnaolón Inicua par» des- 
pojamos de lo qne de derecho nos perteaeoe. 

T laego sprozlDi&Ddose á del Portal y ponién- 
dole las manos en los^ombros con una ítanqne- 
zaque oonmoTM probadamente al funcionarlo, 
dijo Buñna con aoeato meloso: 

— Usted podía salviiTnoe, sefior del Portal, de 
eeta grave situación 

—Ciertamente que si— dyo Argadln ponién- 
dose serio — por cierto que hasta J» ■ fecha mis 
pesquisas han resultado completamente infruo- 
tiiosas. Sin embargo estoy sobre la pista... 

—También yo lo estoy. . . . — dijo con éofluis 
del Portal, dando con el bastón en el suelo. 
Pronto caer& en mi poder ese faoioeroso. 

Buñna mhxj con agradecimiento á del Portal 
7 exclamó: 

—Si, ya sabia yo qne usted había da ser mi 
salvación. 

¿rgudin pretextó on asunto importante en los 
Juzgados de la Habana y se despidió de Bufina 
y del Capitán con su semblante risueño. A 
grandes zancadas atravesó la calzada, llegó & la 
altura de OeniOB y entró rápidamente en la bo- 
dega de Fernández Traba que en aquel momeQ' 
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to escribía aoté. su pnpitre. Se inoliod ; le ha- 
bló al oido. 

— Hayblen esta noche sabrá usted la res- 
puesta 

— Nó, i^> se trata de respuesta — dijo Argudfn' 
— qoe me vea enseguida es cosa muy ur- 
gente y le Y& en ello la cabeza. ' 

Del Portal, después de haber refrescado con 
Buflúa, que con él se deshizo en complhnientos 
y amabilidades, se de^dió de ta. astuto i^uda y 
acompa&ado de sus guardias se dirigió á la Ca- 
pitanía. 

— Están ustedes francos — dijo.— A las 

atete de la noche en la Beneficencia, armados y 
manidonados — 

T del Portal so&ando con los diez mil pesos 
[owmetidos por BaflnE^ se echó sobre su lecho 
fatigado de la jomada. Jamás había demostrado 
mayor actividad ni se encontrara más dispuesto 
á cumplir con sus deberes. 
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IX. 
iFobre Julial 

Eq udb arnilDada oaaa de tabla y t^a, es- 
oondida eo la rinconada qae aún hoy forma la 
calle de Coartelea con la de Espada, vamos ft 
psesenciar noa eotreviata altamente interesante 
para, el corso de eata verdadera historia. 

El lioeo(^ado Atgudln, sentado ante una mesa 
ea el último de los aposentos interiores, oonver- 
aaba animadamente con tres hombres que 
sentados en taburetes, lo escuchaban en silen- 
cio. 

— Talo sabes, Uanuel — decía Argudín diri- 
giéndose al mulato que conocemos — la batalla es- 
tá entablada y ú Bnüna 6 tú tienen que desapa- 
recer de la escena. El Capitán de Partido de 
San Lázaro se ha hecho muy amigo suyo y ha 



prometido en mi presencia qne ma; pronto te 
«chara el guante — 

— ¿í qaé me Aconseja uatedT — DJJo Hacael an 
tanto alarmado. 

— En estos oaM»— dijo Ai^dln — sólo debe 
ac^nscijar el que dirige todo el movimiento. Di- 
me tú, mfjoT, cuales eran tus proyeotoB antes 
4e haberte avisado Fernández Traba que me 
viera* 

— Hacer desaparecer á la muchacha de caal- 
.qnier manera violenta — por templo: arroján- 
dola al mar, para que todo el mundo suponga 
qae desesperada con la ansenoia de aii amante 
. se ha quitado la vida. 

^Henoa mal menos mal, — dijo Argudfii 

sonilendo.— Ts veo qae no te se dnennen loa 

lechones en la tmniga eres hombre que no 

«e ahoga en poca agua. 

Argodln, dicho esto, se quedó un rato pensa- 
tivo. 

— Bueno, — d^o rompiendo el silencio, — ^y 
xmáñdo vas á dar ese golpe magistral y reso- 
Intivol 

—Cuando pueda, llcenelado. 

— Eso no es decir nada — dale lacgu al 
asunto y verás como caes tú en las ufiss de la 
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¡aatítia. antee de renllzar tu obra — U 
a&adió — es preciso que pongas en prát 
peDsaiQlmto esta misma noche — 

— Kb el caso que — 

— iQué difloultad te se ofreoel (Neoe 
nerof 

— Algo hay de mo es D60«ario'c( 

alguDOS de los botes de pesca det litoral p 
86 alejen de aquel paraje; alquilar una os 
xbna á la de Roflna y darle algo í estoE 
nes — 

—Sueno — díJo Argudín sacando on 
del interior del chaleco y contando algm 
nedaa, — ahi tienes esas ocho onzas — 
tan!. ... 

— Oh) Is mitad sobra — 

— Pero no te oMdea & la hora de la ] 
don, jentiendesl Porque lo mismo que 
do hoyíioonsegiiiraaa fortuna te ayuda 
liana á aablr los escalones de la horca. . 

— To soy agradecido, licenciado, — dijo 
—y no tendrá nsted en ningún tiempo < 
oordarme el beneñcio — 

— Aef me gastan á mí los hombres 

tm encargo. Cuando hayas dado el golp 
iQe dos linead en (Jasa de Traba, en la pis 
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laa ooMzaeiODes, dleieodo simplemente; "Saee 
falta un corredor. Informa él Üeenmado Ar- 
¡fuátn." 

— Qaedo enterado y recibirá nsted el avlao 
oportunamente. 

— To — d^o Argadfn — ^Iré esta noche á entrete- 
ner mía hora á Bnñna. Asi podrás traba- 
jar. .. 

£ran como las ocho de la noche del dia en 
goe tuvo efecto esta escena. T^a tarde se habla 
presentado un tanto Unviosa j desagradable y 
la noche, en consecnencia, era obscura, mos- 
trándose el mar en la costa de San Lázaro hos- 
co y levantisco. 

' Las olas azotaban el cimiento de laa casas de 
^B. acera norte, y el vecindario habla cerrado por 
aquel lado ventanas y postigos, abriendo en 
cambio por el lado de la calzada. 

fiuñná estaba sentada á la reia, indignada sor- 
damente con Julia SQ hija adoptiva, la cual hacia 
más de ocho días que se negaba á salir de sus 
habitaciones ni aún para sentarse á la mesa. La 
'ieja Olalla la servía en su aposento que daba á 
t arrecifes y reclinada Junto al mirador, pon- 
ido en León y d^ando vagar ]& vista por la 
Mnsión del mar, se pasaba la infeliz Joven los 
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diaa esperando una visita g 
del bien amado de aa coras 
Cerca de las tíet» cruzó s 
la Calzada el capitán del Po 
vedad de su alto oai^. Dii 
tíA donde ya lo esperaban a 
tablar la persecnclón de L< 
para ver de tumbar de un t 
ponía delante, eondgulendc 
compensa de diez mil dni 
fina. 

Del Portal saludó con gi 
astuta señora r se quedó x 
con ella, que halagada por 
dase en que el vecindario 
de la intimidad que la unlf 
Partido de aquti Iiarrio. 

IiOB transeúntes eran mi 
,cbecido y á los diez mlnat< 
Portal iba Bnfina á cerrar ; 
Aügudin se presentó en la 
— Tengo graves notioiaB < 
gamla — düo: 

—Fose, pase osted ena 
lia.... 
Argudin entró seotíUidoí 
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frente á frente de Bufina. £1 píllete del aboga- 
do empezó á relatar entonoes ima historia fan- 
tAstioa de MaDnel, de loB cuaotioBos xecursos de 
que dlsponia para defender su derecho ' y de la 
Tara alta que disirutaba «ntre algunos tuertes 
comerciantes de la Habana, los cuales aunque 
conocían sus delitos, lo encubrían y apoyaban 
temerosos de una venganza, por ouauto Uanuel 
era Jefe de una de las gavUIas de fartinerosos de 
la capital. 

Boflna estaba absorta. AqdoI mulato cachorro 
y sin veigOenza contra el cual habla arrojado al 
inofeoidTo del Portal, eon sua desgraciados agen- 
tes resoltaba ahora capitán de bandidos, nada 
menos y hcMQbre. influyente en los altos dronlos 
comwolales de la ciudad. . 

lia bellísima Jolia, vestida con elegante des- 
OBido,' aoabftba de encender la bu]la y se dirijía á 
encerrarse en su aposento, cuando le paredó 
sentir un leve mido en las contraventanas del 
bAlo6n. Como la noche «ra, sino te:npe8taosa 
deiagradaUe, abrió de noero el postigo, asomó 
la cabeza por él, en la obscuridad y volvió á re- 
^tiraise metiendo las trancas. 

Por uA momento creyó divisar un bulto vaga 
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sobre el t^ado saiteate de la oaaa Tetina qoe 
rozaba ood el piso de sn baloón, pero atriboyea- 
do tal bulto á un efeoto de au omrte trastornada, 
colocó la vela sobre tA tocador 3 000 la dellaa- 
desa de sus maoos de hada, empezó & deshacer 
el peinado, baoieQdo rodar por la eap^d», la 
copiosa cascada de sna negrísimos Cabelloa. 

Sobre el espejo se destacaba el arrogante bas- 
to de la preciosa muchacha. Su piel ligeramente 
atezada, hacia nn primoroso contraste coa - la 
negrura de los ojos j el cabello y el colorado de 
guinda de los ñ-eacos labios. 

La huella de sus tristezas y de bus lagriraas 
d^abaee ver en las ojeras profundas é intere* 
santísimas; pero en nada habla logrado atenuar 
la belleza de Jolia, tipo de una delicadeza eooan- 
. tadora y una disüuolón espontánea y nata- 
ral. 

Ante el eepQJo empezaba á aparejar su peiua- 
do para acostarse, cuando el batir de la puerta 
de la primera pieza, la que daba con sus venta- 
Qfls al mar, la llenó de sobresalto. Todo quedó, 
iio embargo, en alendo: sólo se escachaba «1 
betír de la resaca eo los pefiascoB y la uibtiaote 
respiradóo de Julia Que presa de nn desconad 
do tMhor habia dtijado eaer el petne y cflD lew G^o» 
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^oa ea el espejo temUaba oomo la hoj» «a el 
árbol. 

•■, De, pronto el terror hel6 la-aantíre en süb ve- 
nas. En la lana d^ tocador, ilamioado por la 
bqjia, vl6 destacarse distiiitamente la imageo ea- 

masíMiada de, no ^hombre 

Se pasó las manos por loa ojos, oreyéndoBe 
presa de una horrible pesadilla, pero en el mia- 
mo instante se ^ntló levantar en peso por unos 
brazos ti««úleoe, una mano pesadísima y grose- 
ra ca;ó brutalmente sobre an boca parst apagar 
na grito qae Julia, paralizada por el terror, no 
astaba en eitnaoión de Ifuizar. Después... perdió 
el ooDocitniento. 

Manuel, el hijo natural de don Macarlo, un * 
momento indeciso por la contemplación de tan 
espléndida Úermosura, comprendiendo que para 
la reaUzaciÓD de sus planes era preciso que aque- 
lla muohaoliá desapareciese del mundo, la habfa 
alzado en sus nervados brazos j cual si fiíera ana 
pluma corrió con tan preciosa carga al -aposento 
oeroano, levemente Iluminado por un rayo de 
<nna que acababa de romper trabf^osamente el 
ISO tapiz de nubes. 

\m Julia SQ^eadida sobre su cabeza se apro- 
'^ al baleÓD abierto de par en par 7 oilró ha- 
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da abalo. La mar en creciente, rqmpla bus (das 
contra loa arrecifes, levantando una nube de e«- 

fil balcón avanEatn sobre hotoones algosas - 
varas en el agua. Qtáén enyese en aqael si- 
tio podía morir de tres manerasí 6 despezado 
contra las rocas, ó ahogado, ó devorado por los 
tiburones qse en aqaellas horas recorrían él li- 
toral eo busca de presa. 

Manuel, con la mirada torva alzó á la infoita- 
nada niña en los airea y poniendo eo Juego toda ' 
sa fuerza, la arrojó al mar. Vn grito de espanto 
hirió los itíres, al mismo tiempo que otro de tm- 
gnstia partía de cerca de la caleta. 

Manuel consumada bu obra se hundid en laa 
sombras y un minuto mis tarde tomaba un ca- 
ballo cerra de la casa de Fernández Traba, mon- 
taba llevando otro hombre á la grupa y se per- 
dió entre las estuieiaB y terrenos baldíos de 1(» 
que hoy son parques de la Habana. 

A la mañana siguiente aparéelo ea la pizarra 
de las cotizaciones de la casa de Fernández Tra- 
ba et parte acordado con Argndin Este frotán- 
dose las manns satisfecho, puee se hallaba mí 
próximo que nunca á percibir una pui» coai 
tloaa en la herencia de don Vacuio, de dirig' 
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á casa de Boñca eocontrando á ésta presa de la 
maye» iDceittdmnbre. Desde la ooobe anterior 
babla deeapareoldo Julia de la casa, bíd goe pu- 
diera atinane el camino que ell^era en au huí* 
da, porque para descender por el balcóa era pre- 
dao oDasogayim botey.por el Interior déla 
caaa era imposible evadirse sabiendo que Bufina 
cerraba en persona las puertas y recogia las Ils- 
veB. Lo que podia suponerse era que ]a infelis 
joven en unjurebato de dolor se habla arrojado^ 
al mar encostrando su sepulcro en las ondas ó en 
el vientre de algún tibuxÍD. 

Diíjse el paH* oportuno al juzgado, del Portal 
perdida la cabeza, empezó á dar carreras sin ob- 
jeto poniendo en movimiento sus s%bneao8, los 
' periódicos dieron la noticia cual si se tratara de 
mi suicidio y Buñna, en cuya«lara inteligeDCia 
habla brotado de repente la luz, se dirigió al- 
palaolo de gobierno con otgeto de dar cuenta de 
BUS sospechas orientando al Juzgado. 

Terminantemente, desde los primeros momen- 
tos, negó la existencia de un suicidio, atribuyén- 
dola desaparición de Jnlia ¿ un asesinato y éste 
ladie podia Interesar sino al mulato Manuel 
I se decfa heredero universal de don Uacario 
qníen por lo tanto estorbaba en el mundo su 
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viada. Las dUJgenolas lodUdales diiigiéronae en 
tal ienüdo; pero no dieroo resaltado, porque 
Hanael, al ser detenido podo probar de ud mo- 
do aatlBfaatorlo ^e todo el día 7 la Doohe del 
BDOeso loa había pasado entongando aaooa eo un 
gran almacén de la Calzada del ICónte. 6^ co- 
merciantes respetables garantízaron al mulato 
oou ao8 bienes y personas, las deolaraoiouee de- 
moBiraroB la ezaoütnd de la afirmaoióo y á los 
dbho días Hanuel quedaba en libertad con desee- 
peraoióq de Buñna, que no acertaba á compren- 
der qué poderosa protección velaba por su eue* 
migo. 

La roe pública, el comentario general atribuyó 
la desaparición de Julia á an rapto, y con este 
motivo se recrudeció la Ira de las' autoridades 
contra León, atribuyéndole aquel nuevo delito. 
La persecución ae hizo máe activa, numerosos 
pelotonee de soldados batieron los alrededores 
de la Habana, valiéndose hasta de perros de 
pista, pero como puede suponer el lector, inútil- 
mente. León estaba perfectamente garantido 
contra las perseoudones da aquella época, que 
sólo servían para poner en ridículo & quienes las 
dirigían y realizaban. 
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Visión de ultratumba 

Oonióse la perseoaclóu de León, con motiro 
de la deaaparlcióii misteriosa de Jalia, hacia el 
litoral, COD honda iatranqnilidad de don José del 
Portal y Zarralaqni, Capitán de Partido del ha- 
Tiio de Bao Uzaro, obligado por la recomenda- 
<A6n eaérgLoa, del gobernador de la isla, no obs- 
tante el flno trabajo de la oomisión de re8pet(ü>le$ 
comeroi&Qtes, presidida por el famoso Fernán- 
dez Traba, á dar muestras de efioa<áa en el car- 
*go, 80 pena de la cesantía prometida. 

De aooerdo con el jefe de la faerza del to- 
rreón de la Chorrera y oon el del de San Lázaro, 
sitad SQB emboscadas en los montes que empe- 
lan en las canteras de Uedlna, pasándose con 
o las noches de claro en claro el se&or del 
'tal, preocupado constantemente con dos 
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Ideaa fljas: la cesantía temida y loi diez n^l pe- 
Boe prometidos por Bufioa. 

El buea fuDOiooaño adelgazaba vidMem^ite 
con aqaella agitada existente & que el cargo le 
condenaba y con la desesperación que le pro- 
pordonaba el resultado noló de la persecatídn 
entablada contra el ñigitlvo. 

Con ot^eto de oelet)rar una entrevista necesa- 
ria á la realización de un plan combinado, la 
primera autoricíad de San L&zaro oltó á los sub- - 
tenientes, Jefes de los plantones de la Cbonrraa 
y de San L&zaro que debian reoolne oon él la 
tarde siguiente á la colocación de las embosca- 
das. Cerca de las siete, los militares y el policía 
celebraron su conferenda en el linde de la can- 
tera de la Cueva que dá frente á la costa. 

Kra im dia muy sereno y claro. El mar esta- 
ba como una balsa de aceite y á lo Iq}08 ae reían 
algunas embarcaciones pescadoras en su faena' 

— He citado á astedes — dijo oon su acoatnm- 
brada prosopopeya^del Portal— porque mi auto- 
ridad, en la cual ha delegado et excelentísimo 
señor genertil don Juan Manuel de Cagigal^-y 
el capitán de San Lázaro se descubrió como si 
hablase del rey, — todas sus facultades, necesita 
de sn consejo. 
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—Usted diepondrA. 

■"EstaBiOB i-aua órdaBefi,— dljeroB loa oficia- 
les ds las fortalezas. 

— Ante todo, oabaUeroa oflciBles, e» aecesatio 
Vne ae impot^aa astodes de la Datni^esa y cIf- 
canstaDoioB del fasiueroeo ea cuya basca dos 
e»p66amo>. Hace im mea lu^ que se alaó y 
avuQue hay ^ien aupooe que se encoentra por 
estas lamediaeioBeB, lo cieito es que nadie ha 
logrado verlo. Báio alguBos emlHieteTos ItegaD 
& asegurar quede BO<áie aad» por el litoral ood 
objeto de Tigilar la casa de su amada, que eati 
MU ab8^, UD tiro de ¡ñedra de la Catetai. 

—¿í qué oree ustecl, aeñor c^itánT — preguik- 
tó á Bobkts, el oficial de la Cborrera, 

— ¥o creo qQe no es posible, á no tener pacto 
OOD ei cUablo, que el orimioal pueda permanecer 
oculto en estos montes vigilados perféctamaate 
' {toi loa valieotes soldados de Su Mf^eatad, — y 
del Portal volvió á desoubilrae, staudando tam- 
bién loa oñoialea — y recorrido por mis ventea 
y un pelotón de la fuersa pública sin el menor 
resaltado, en todas direcciones. Ni rostro he- 
te encontrado de ese bcineroso. 
-Coa su permiso— dijo Campillo, el ofloial 
del toneóQ de &aa Lázaro, — ^be de dar aqui 
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mi opinlóD. Acabo de eab 
riosa desaparición de la pro 
nal, y atando cabos, vengo 
que 68 ÍDdi8cutít>ie la ezlstx 
to en estos oontoraos. i 
Eurqjado ya el cadáverd los 
¿Cómo DO Be ha encontrad 
en los pefissoosT La maotuu 
mi leal saber y entender 
amante la tiene ooalta en i 
ras de ese monte. Negat 
del sol. . 

Bien pudiera ser así, < 

blea un tanto Inclinado á h 

pero antea es preciso oír 

nocedor de estos partees. 

— (Es posible la vida denti 
qué se alimenta el ñigitivoT 

— Bien pudiera suceder t 
toda la cnestióQ. Yo conoz( 
Jos* señores ofleiales — dijo i 
ustedes que trabt^osamente 
hombre emboscado en mon 
drá alguno que otro guayab 

—Entonces habrá qae 
bandido tiene cómplices — d 
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— Pues establezoamoB ana vigilanoia exquisita 
y desonbflremos el seoreto. 

—De eso ae trata— dijo del Portal— pero oomo 
en estas cosas oorrespoode de derecho la direc- 
<dóD á loB militares, o pÍDO que nstedes deben 
situar las emboscadas y dirígir el plan de cam- 

— Como ustedes quieran — termina 'Campillo, 
hallado como su compañero, en su amor pro- 
pio. 

— Pues liable usted Robles lo que. diga 

usted, eso se liará. 

— Gradas, señores voy á decir, pues, cual 

' es mi plan. Mi compauero el teniente Campillo, . 
que manda la fuerza del torreón de San Lázaro 
y que conoce, por lo tanto, toda esta p^rte del 
litoral, emboscará su fuerza desde la Caleta bas- 
ta Punta Brava SI capitán, tendrá á bu cargo 
desde la Caleta & las murallas y yo toda la parte 
de monte y costa de Punta Brava al paso de la 
Madama. El resto corresponde de derecho al 
capitán de .Tesos del Monte. Todas las tardes 
nos reuniremos para trasmitimos nuestras mú- 
'iias impresiones ed estd mismo sitio. ^Están 
Ttedes oonformeaí * 

— De toda conformidad- respondió del Portal. 

D.j.,„_,Cooy|i: 



IK ALT ABO 09 LA IWW * 

— He pweoe may bien, dijo eamt^lo. 

— Pues desde esta miima tsrde empwtmai el 
ojeo. Tengui mtedes muy prasente á todo el 
que ornee eatoe p*ra]ee, áTerignando de cttode 
viene, á ddnde vá y cuál es el oti¡]eto de bu Tl^fe, 
¿ la ves qae procurando Investigar la clase de 
efectos que conduoe. Salvo los que llevan pro- 
TiBioties á los puestos Tnilltares— y esos llevarán 
una boleta de Identiñoaoión— y loa pescadores 
de la costa, de la Caleta para acá nadie debe 
ocxictuoir efóctos de conaer, beber y arder. Te- 
niendo este cuidado, no será fácil que se esourrai, 
BÍn caer en nuestras m»ios, el auxiliar oculto 
■ de ese ñicineroso. 

Con este discurso quedó cerrada la conferes- 
oia y de ella puede deducir el lector cuan 
perfecto desconocimiento tenían de los recur- 
sos de que podía disponer León, sus persegai- 
dores. 

Muy al contrario de lo que afirmaba del Por- 
tal, el fugitivo, ün que nadie en el mundo lo 
socorriera, podía vivir en aquel monte, no im' 
mes, sino un afio, con los abundantes finitos qae 
la espléndida tierra cubana le ofrecía. I<o8 árbo- 
les Iruláles qne allí orecian ea abundancia, pro- 
porcionábanle naranjas, pinas, aguacates, gua 
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yabas, «diirimoyaB ; oajmitos, el coootero le daba 
4a bebida deliciosa, un limpio de monte doa- 
de el joveo habla becho sus eiembraa, abmidan- 
taa Tiandae y la eaoopeta de que di^Kmla per- 
mitíale r^alarse de -mz en cuaodo oon palomas, 
«odorntoea y aigún caaito de venado. Por lo de- 
más, el liri Telaaco, intermediario eBtre el jo- 
ven y SQ fitmilla, llevábale al fondo del anbte- 
TTáneo onaotoa efectos neceütaba para la vida. 

Yertamente, si Bobles, Campillo y del Portal, 
eoBtaban oon rendir por hambre á León Barre- 
to, tenían para rato. 

Por mucha reserva que se procuró guardar 
acerca de tos trabaos realizados para efeotnar 
la captura del Joven, como en estos casos no es 
c<HieebiUe el secreto, pronto se divulgó por la 
Habana el plan de los tres servidores de la }us- 
tití». A ella contribuyó la indiscreción del ca- 
tatán de Sao Lázaro, que lo contó todo en casa 
de Fernández Traba lo mismo que á bu gran 
amiga Snflna, por lo cual huelga decir que el 
secreto de Boblee, Campillo y del Portal, fué un 
secreto ávooeá^ el cual supo oon todos sus pe- 
s y seAalea Yelasoo á las veinte y ooatro ho- 
is, al hacer sus oompras en la Habana. Comu- 

^ la DOtítda i León en segoidt^ para qne éste 
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Be guardara algo más s no cometiera algmu de 
sus imprudoBdas. 

— No me asttBta nada de eso — dijo k Telaaoo^ 
aonriéodoM.— Ssoa desgradadoa que me pereá- 
gaen, vao ápooerse ea ddtoalo antes de nna 
semaDB. Sobre todo el pobre «apltán de San LA- 
saro, que aegún mía noticias, no tíene nada dei 
valiente. , . 

— ^Qué piensa usted haoerT 

— Ese ea mi secreto. Ta lo sabrás muy járonte-, 
pero antea de nada, dime— y León he^ó la voz, 
^ halla doade yo deseo la persona que tan- 
to amoT 

— Allí está, y bien segura, haoe tres dlaa. 

— ;T oómo la ha recibido mi madrel 

Por únioa respuesta Velasco sacó un papel de Y 
pecho y se lu entregó á León. - 

El joven leyó conmovido aquella pequeñA mi- 
siva y con los ctjod baOados en lágrimas abrazó & 
BU amigo. 

— ¡Qué buena es mi madre y qué excelente 
amigo tengo en til jCon qué he de pagarte tu- 
tos y ttuí buenos serviillos, mi buen Trascol . . . 

—Llamándome sn amigo, como ahora lo ba^ 
oe ... ya Mtoy bies pagado. 

— Nuooa df^aré de darte un titulo ^ue tutO' 
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merecee. Ahora, mira: es meaester Qae hagas 
llegar A poder de la justicia este escrito.— T sacó 
uopliogo del bolaillo leyéndoselo á VelMCO. 
Decía ad: 

Be&orju^: ün malvado, cuyo interés en gae 
yo deasparezea del mundo, se explica con decir 
que es heredwo de don Macario Su&rez, aséai- 
nado al contraer conmigo matrimooio, preten- 
dió asesinarme, arrojándome desde el balcón de 
mi casa al mar. La Providencia, que vela sobre 
los iuocentes, me deparó un ' caritativo peaca- 
' dor que en su bote me condujo & una goleta en 
la cual parto para el extranjero, pues eu este 
pais en que he nacido no me encuentro segara. 
Uas para que el crimen sea oaatigado, participo 
á la Jnsticis que el- asesino es el mulato Ma- 
nuel, hijo natural de don Macario Suárez. Qae 
sea castigado es mi deseo. 

Jdlu Altaebz. 

-^iComprendes, Velasco, el objeto de esta de- 
nnneiaT. Poner á salvo la vida de m! amada qn& 
nadie irá & buscar al secreto reíugio en qne s6 
ha ocultado, á lavez qu,e hacer prender al mise- 
cable qné se ha propuesto acabar con su precio- 
avlds. 
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— La dsnuDCi^-dtjo Vdasoo— aera <lepoaito- 
éaaata Doohe miuiM en el bufete del joeiE. To 
la turé llegar & Btu nuDoa ain qoe wpa de don- 
de viene. 

—Eso ea lo que 70 deeeo. Ahora, adtoa, qae 
tengo maohoa proyectos que poner' va pE&otloa. 

T León se hundió en el subterráneo, sobre ou- 
ya boca hizo correr Telasoo la taiima en que 
descansaba sa Lecho. 



La luna en toda.su blanca claridad de oreclen- 
tB, derramaba ios pálidos rayos sobre el litoral 
de San Lázaro, á la noche aiguleute de la esce- 
na que acabamos de relatar. 

81 mar batía mansamente contratos arrecifes 
y una brisa ligera movia las ramas de árboles y 
arbastos, en toda la ceja de monte que bordea- 
ba el litoral desde el río de la Chorrera hasta la 
{¡aleta. 

La vereda, ancha como camino carretero qué 
«ra entonces^ se hallaba desierta. En lo, alto del 
Torreón vigilaba el centinela siempre con la 
TlstB en la costa para evitar oontrabandoaj pero 
esta vez máa atento al ounloo que ea boy cal- 
aada de San Lázaro 7 al monte que se h^' 
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iU¡otá»ÍQ rodear «a toda regla para captnrar'al 

Las alete dadas, Yelasco qne dormitaba tre- 
pado el taburete contra la puerta de su cautína, 
Tló acercarse una patrulla. A la cabeza iba el 
ea{dtán de San Lázaro, sudando por todoe los 
poros y annado de machete ; pistolas de chis- 
pa. Blandía con marcialidad el bastón coa bor- 
las, distintivo de su alta aatoiidad. 

— Buenas tardes, patrón 

— ^Baenas las tenga el señor Capitán, rea. 
pondló Telasco levantándose con ligereza y 
acercándose á del Portal con la cabeza desea- ~ 
Uerta. 

— lEh Nulasco despierta trae an 

vaso de ron para el señor capitán, tu amo. 

—Gracias, amigo Velasco muchas gra- 
das tú siempre obsequioso 

— Como debo delante del que representa en 
este pueblo la majestad del rey, nuestro señor. 

Todos se desoabrieroQ al oír esta cita. 

— ¥ bien, Telasco— preguntó del Pratal— ^gaó 
erees tú de todo estol. .. . 

— jDe qo^ sefit» Cai^tánT 

— ^Hombre, i^ pillo que andamos persi- 
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— Que Si está por estos alrede 
no tardará ea caer en manoa d 
rea del orden. 

— Eso oreo, eso creo vayí 

pa, negro. . .. á tu salnd, Velas( 

— Gracias, señor 

— Vigilantes..'., en marcha p 
Adiós patrón. 

— Buena suerte, sefiores. 

Veiusco, sonriendo ligerament 
instante parado b^o el colgadiz 
fué adelantando porla vereda, j 
la Caleta, ae desvaneció en la soi 
Debia estar repartiendo en aq 
que le Qjó Kobles, sus avaozadaí 

Velasco entró en su casa, sepa 
cubría la entrada del subterr&ne 
bre ella y d^ó oir nn agudo y p 
do. A los pocus momentos, c 
subterráneo y muy apagado, lleg 
silbido. Gra León que contestal 
vló á correr la tarima y tornó á i 
rete á la puerta de su bodegón. 

AdelantémoDOs entre tanto c 
bles á fuer de novelistas, verec 
conocer la Bitaación de las fuet 
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qae Telaban el paao de Leóu ó de bub auxiliares 
y cómplices /deade ed borde del monte queda 
frente á la costa. 

E¡Boaloaad(» cada cincuenta metros hallábanBe 
loe cuatro vigilantes que constitulaD la eaootta 
del Capitán de San Lázaro, correspondiendo & 
éste, el panto medio de aquella linea de embos- 
cadas. 

Echados sobre el sítelo, el machete al alcance 
de la mano y las pistolas amartilladas llevaban 
ya nuestros Tillantes como una hora larga, 
cuando un silbido que parOa de PuSta Brava y 
que correspondía á otro lanzado de las avanza- 
das de la Chorrera, dio á entender al eapit&D que 
la linea de emboscadas estaba completa y que 
habla llegado la hora de abrir bien los ojos para 
no perder qí un Bolomovimiento sospechoso. 

La luna contrtbola á üwjiUtar aquella vigilan- 
cia, adumbrando eapl^didamente la vereda y la 
costa, por donde era imposible qae se deslizase 
ana lagartija sin ser descubierta. 

Pero nada ocuirla de extraordinario ni se vela 
én toda la exteasión del camino, el más peqne- 

1 bulto. El-capitán á ftvor de aquella brisa 

uda y perfumada se sentía invenciblemente 

Uñado á echar un sae&ecito; sus acompafian- 
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tM ooM gratuito creer que debisD bailarse ya 
«1 el ivimer sa^o y Bobles y Can^iUo los dos 
bravos militares haoüm lo mismo qae del Portal: 
dar sos flabozadas. 

De repente eA. estampido de on tiro de tatíi y 
deq)aé8, casi imnediatamente de nna desoa^ 
. oerrada, hitderoD pegarub bote á del Portal qoa 
comprendió que ao todo son flores en el camino 
de la antoridad. 

La sangre se le «i&ió en las venas. Empezó 
á temblarj sin acordarse de que en talee mo- 
mentos lo mejor ea disponerse i vender cara la 
vida, abandonó el maidiete y las pistolas sobre 
la hierba y se eohó á la vereda para ver, no la 
causa de los disparos que partían, al parecer, del 
torreón de la Chorrera, tino el mf)jor camino pa- 
ra huir de aquel gravimmo peligro. 

Porque del Portal sapoola ya que una feroz . 
gavilla <le facineroflos se batía á tiro limpio con 
las patrullas de Campillo y Bobles, y bu Üel co- 
razón le decía que lojne)or que podia hacer en- 
toocee , era salir & galope para la Habana A pedir 
lefuerzos. 

Adelaató, tranblando, la cabeza A cuanto po 
diaalcanearsu vista en el camino y fX espante 
lo puso lívido á la vez que pegaba siia plantas a 
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sdMo. a uwqcw de elm metros TiAsoereane h 
trote largo, nn grapo formado por jiDete y m- 
bajadora, pero iqoé jinete, santo OlOHt Aquello 
era la resll»ioMD del euefio de na looot 

Colgaado taa piadas tíUai^ en» el talón éea- 
caneando la eapnela vaquM>^ toda la osamenta 
- destaoándoae sobre el negro bruto que oon hw 
orluei BgitaNlas por el Tleuto, hacia resonar atu 
berradoras contra los pecbíiscM, eabalpriM un 
esqueleto llevando larga la rienda y tñ tórax in* 
oBuado para la carrera. 

Don José del Portal y Zarraluqni, presa de 
UD terror delirante, sinüd qne laa piernas le ña- 
queabau y que cala á tierra, más de pronto y tá 
ver acercarse por momentos aquella espantable 
vMdu de ultratumba, sacó del teiror velocidad y 
, tomando camino abf^o como la res picada por la 
mosca, emprendió una huida loca atiendo tras 
" de si, oomo unaoioate que lo empajaba, pisada» 
como de aquella cabalgadura tantáatíoa y apo- 
oalíptiea. 

Cuando llegó á laa primeras casas del arrabfd 

V se encontró rodeado de Teolnos despertados 

w el tiroteo, tendió la vlst» en derredor y ... el 

imbio no le permitió mover la lengua. A sn 

o pálidos también, también sudorosos se ha- 
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UabBD loe ouajati fieles vigUantea ^ae lo haUau 
acompañado en so artieag^da einpnea. 

OoD JoBé del Portal loa oodUkdpIÓ ood adni- 
racdón meaolada de severidad, 7 sacando pot ftn 
aoeatos de la s^ua garganta, balbnced: 

— Cumten — digan ustedes lo que ha 

pasado 

Loa guardias no acertaban k explicarse y el 
vecindario empezaba á inventar lo que no tenia 
por entoDoea explioadán. 

—La — la — muerte — d^o uno de los 

vigtlaotea. 

— ÜD esqueleto á caballo. . . , — balbuceó 

otro. 

—El el.. . .el dttnonlo.. . .-rcndamó don 

José del Portal y Zarzaluqot oon vos temblo- 
rosa. 

En aquel instante draemboctffon junto á la 
BeD^cenoia Robles y Campillo, acomp&Oados 
de un pelotón de soldados. Robles ae adelantó 
hacia del Portal y contemplando sa actitud y la 
de los guardias, {se^ntó: 

— tQué pudo usted averfguu', oapitánT 

— To yo que los muertos abandomm 

sus tumbas, caballero oficial. 

— Muy cierto-Hiyo Robles. 
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— Aqui oenrre algo que se separa de lo usnal 
— dijo BentenoioBameste Campillo . 
. «-Couenta disparos se le han heobo al caba- 
llo desde el torreóo, — aEtadió Robles— y como 

si se le tirara oob pólvora sola 

- — liO mismo ha ocurrido con mi fuerz^-- -diio 
Campillo — ese caballo debe estar blindado 

— |Fero, vive Biosl— exclamó en un arranque 
Boblee— qae anoqne el caballo y el caballero 
sean el mianüsimo demonio y sa madre, prome- 
to que he de echarles el guante — 

— Lo mismo digo, — afirmó rotundamente Cam- 
piUo. 

Del Portal b^Ó la cabeza; en verdad, sin lle- 
var endma algunas idlquias, nocr^ prudente 
STeatursrse en aqo^a cacería de esqueletos. 

El pueblo, verdaderamente aterrorizado, se 
encerró en bus casas á piedra y lodo, luu^endo 
loa más extraños comeotarios del becho. &1 dia 
siguiente no se hablaba de otra cosa en la Ha- 
bana que de las apariciones fantásticas de San 
L&zaro y de la obrera del oapitáQ con sus su- 
bordinados, uQO-de los cuales iblleció á los tres 
dias del susto recibido. 
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La obra de León 

Preciso es que volvamos algunos ellas atrá» 
pan atar éi hilo de los saoeBOB, desde tí momaO' 
to terrible en que la harmosa é looeeata Juila, 
desimUda por él bárbaro impiUso de Maauei el 
ttmlato, B» hundió enlaa espumMas aguas qae 
bañaba el dinieato de sa btdeón. 

Al verse en el vacio, Impresida espaatosa ¿ 
inexplicable para galea bo baya eafdo d» om 
altnr^ lanzó un gilto da supramai aoguaftia ga* 
resonó en aquella soledad y fué lepitienáo^ 
eeo antFe los pefiasoos de la cesta. 

Aquel grito qo murió sin aer escuchado. tFa 
uoruzÓD ñel 7 un alma enamorada lo habían re- 
cogido. León, su amado León, que velaba ea- 
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tre las rocas constantemente desde que escuchó 
aquella sentencia pronnociada por uno de loe 
bandidos en el eubterráneo: [Ssa mucliaclia tie- 
ne que desaparecer! 

El que tiene ansia no duerme, y León desde 
entonces no podía dormir porque el corazón le 
deoia qae la vida de sa amada estaba en peli- 
gro, y que el mar pudiera ser muy bien uno de 
los medios de detracción imaginados por el 
criminal Mjo de don Macario para acabar con la 
angelical Julia. 

Sentir el grito León y correr desolado hacia 
el punto en que habla repercutido, fué obra de 
breves momentos. La claridad del agua denun- 
ció pronto á los ojos amantes y ansiosos de León 
el sitio en que habla aldo sepultado el cuerfio. 
una espuma blanca y fosforescente indicóle, aún 
más cérea, la tamba abierta á bu ama(ta. 

Si, porque aquel grito de angustia era de Ju- 
lia. Bien habla conocido 61 su acento querido á 
través de la distancia. ¡Ay, y cuánto hubiera 
dado por oirlo cerca de si, y no doliente y an- 
gustioso, sino alegre y amante. 

León arrqjó el chaquetón que lo cubría y se 
.dizó al mar, al mismo tiempo que un rop^e 

meo subía á la superñcie. La lucha fué breve; 
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Irieo pronto artlbó á la orilla, llevando recosta- 
da sobre bu hombro la oabesa de an amada. 

En los arrecifes lo esperaban Velasoo y so 
fiel negro, quienes hablan llegado con ana peque- 
ña cachucha de pesoa lacaalteoíaKolascoatra- 
cada siempre^ la espalda de la casita para ha- 
cer suB excnralones en aquellas peqnefias ense- 
nadas. 

El cnerpo de Jolia, envuelto eñ ana manta de 
lana fué depositado en el fondo de la peqoeña 
cmbaroBoiÓD que cóndilo el criado de 7elasoo 
hasta la parte trasera de la cantina, con ottieto 
de DO atraer aospeohas. Velasoo y LeÓD, reca- 
tándose en las sombras, emprendieron solos el 
. pequeño treeho que loa separaba de la casa. 

Todo esto fué hecho en menos tiempo del que 
se tarda en referirlo. Algonas gotas de vinagre 
y el calor de la habltadón hicieron volver en af 
á la infeliz criatura que miró con asombro á 
Velasco, sin darse cuenta de sn presentía en 
aquel sitio. 

Antes de volver en ai Julia, León y au amigo 
hablan acordado mandar un aviso inmediata- 
mente á la familia del Joven, contándole la ocu- 
rrencia y diciéndole vinieran á buscar á la joven 
para ocultarla de sus enemigos. Nolasco con 
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)bla hallar caballo lalió 
ilviendo á las dos ho- 
a. 

bfa retirado discreta- 
su preaeooia anida & 
:bidas, hiciera daño á 
itceoto paternal, expli- 
^roBo con Qae la ha- 
a&adiendo que una se- 
ria cerca de la Habana 
tenerla á su abrigo en 
castigados loa asesinos 

1 susto recibido, dio 
uto habla beoho en su 

il no es para mi una 
o profeso cariQo ñ'O- 
a ama á usted mucho 
¡o Velftsco. 

una será tal vez 

on Maldad Julia, 
ama á usted ni la ha 

iñor entonces no 
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— Ta lo sabrá aated & sb tiempo ahorita Jo* 



— ^líe conüoe UBtedt 

— iSo he de coQooerlaf Sa oombre de usted, 
lo oigo pronanoiar cien veces .... 

Julia dio un grito y se rubotlzó. 

— jSerá usted acaso amigo de T 

— Chis.'. -■- — dyy Velasco.— Ese nombre no 

debe proDonciarse aqai Si, soy su amigo 

BU confidente 

— Gracias, gracias, amigo mío — d^o Julia con 
lágrimas eu los Qjos estrechando la mano de Ve- 
lasco. — Es nsted muy bueno: vela usted por él, 
y salva á la que es su vida. ¿Cómo pagaremosT.. 

Julia estaba bañadd en llauto y apesar de bu 
deplorable estado por oonseonencia del atenta- 
do de que faé victima, hermosísima. 

— ¿Y dónde está élt.. — preguntó timidamente... 

— Tan cerca de usted que si es preciso vendrá 
á felicitarla por au salvaclóu. 

Julia abrió los ojos asombrada. ¿Era aquello 
acaso posibleT 

Telasco se levantó de su asiento, rodó la ta- 
rima un pequeño trecho, se arrodiUó sobre el pa- 
vimento y silbó de nn modo especial. Un grito 
simultáneo de Julia y de León fué su saludo. 
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€ayó el joven á los pies de la emocloaada Dlba, 
• besándole laa manos eon pasiúii y sin poder ar- 
ticnlar nna frase. Telaaoo presenciaba coomo. 
Tldo aquellia dulce escena. 

— MI Julia — mi amor 

— León.... pob/e amor mió —balbuceó 

la niña bañada en llanto. — ¡Cuan infortunados so- 
mos!... 

— flnfortonadosf... no por cierto, dneña de mi 
alma desde el momento en Qiie nos amamos y 
-estamos juntos. 

- jPero cuánto has sufrido! — 

—jY tú, Julia mía! 

— ¡T Iq quQ nos queda que suñir aún! 

—Pero Dios vela por la inocencia, Julia, y lle- 
gará el dfa ep que nioguna nube empafie el cie- 
lo de nuestra felicidad. 

Los dos amantes, felices en medio de sus des- 
gracias y ansiosos de hablarse, de cambiar sus 
protestas de caii&o, continuaron oonvereando 
liasta que Telasco les anunció que el negro ha. 
Dfa llegado y que un coche esperaba junto á la 
Beneficencia. 

Era ya muy avanzada la noche y ni un alma 
vefa eirtoda aquella explanada. León se des- 
lió de Jalla, ésta bañada en llanto, se asió del 
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braio de Velasco cubrténdose ooinpli<!ament» 
oon an manto para no ser coootóda, s! por aoa- 
80 tropezaban oon alguien *n el camino, em- 
prendió viaje delante Nolasco oon una linterna- ■ 
Bbrda, alumbrando & bu amo y á la niña y se^ 
perdieron en las sombins. . 

León Be dejó oaer rendido sobre un taburete. 
LoB sooesos de aqnella noche lo liabíau honda- 
mente quebrantado, pero al fin, lo principal es- 
taba heoho: Julia no tenia ya nada que temer 
de sus enemigos, hallándose completamente se- 
gura en poder de su madre que la tratarla ooma 
á BU propia hija. 

Ahora era necesario ocuparse en sí ml^o ha- 
dendo desconcertar & sus perseguldorei. Como 
la tienda de Velaaoo la cerró éste por fnera al 
acompasar & Julia, León, B^nro de que nadie 
había de penetrar en ella, se hundió en el subte- 
rráneo, corrió con loa hombros la tarima sobre- 
el agujero y emprendió su Jomada, alumbrándo- 
se oon la tea que d^aba siempre á prevención. 
A Io« quince minutoB desembocaba en la Cámara, 
de loa esqueletos y colocando la antorcha en el 
Bn«Io, se entregó á bus reflexionea. 

Be repente nna idea iluminó ni cerebvo. |Por 
qué nna de aquellaa oeameotaa no había -d» 
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serrMe para ^uyentar á aos peraeguidorosf 
A principios det cdglo el faoatísmo religioso 7 
la aupersticida, eotenebrecla las coaoleaoias ea 
loe dominios españoles. Si en la metrópoli se 
creía en brujas y en aparecidos ¿cómo do baMa 
de creerse en las colonias, cnyo Rtraso, en las 
clases inferiores, era lamentablef 

Valiéadoae de ingeniosos medios, afirmó León 
aqaellas articulaciones; completó un esgueleto; 
limpiólo y púsolo en condición de representar 
digoameate sa papel de aparecido, tiu manaf ^- 
ma jaqnita, sirvióle & maravilla en esta ocasión. 
Lo demás .... ya lo oonoce el lector. El Inteli- 
gente animal, con su espantable Jinete sobre 
los lomos, salía por la parte sur del monte al 
oamlDO que venia del Paso de la Madama para 
la ciudad, recorría toda aquella solitaria vereda 
al trote y tornaba á emboscarse en la manigua 
para llegar de nuevo é, poder de León, que la 
aoaridaba, aligerándola de su insensible caba- 
llero, hasta que creia oportuno repetir la apari- 
ción. 
Kl pequeño veciudafio de estancieros diaemi- 
dos por aquella hoy pobladisima zoca del 
lado, estonces solitario yermo, aterrorizado 
la preaenda frecuente del esqueleto que 
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emzalaa al trote largo, dióse á Inventar patmña 
sobre patraíia, y á loa goinoe dfas el valgo ha- 
bla levantado na verdadero mooiuaento de em- 
buBtes, capaces de atecaoiizar al horabre máa 
<»ado. 

No Icfjos de aquellos lugares estaba entonces 
el Cementerio de los ingleses, y esta oircunetan- 
oia di<} p&bolo á gae las imaginaoioDes Tiyas é 
impresionables iaveutaran que el eaijueleto 
errante era nada menos que el cuerpo de un ca- 
balleroai inglés por el nacimiento, cristiano por 
la fe, que de tan original manera protestaba de 
haber sido enterrado en cementerio de infie- 
les. 

De un modo ó de otro, como el vulgo es máa 
-dado á creer en lo inezpljcable y maravilloso qae 
en lo sensato y corriente, lo cierto es que dea 
pues del toque de oraciones no había persona 
que se aventurase á tomar el camino de Punta 
Brava ni aún á pasar cien metros máa arriba de 
la Caleta. Adn tos mismos soldados que guar- 
DC^dan los fíiertes de la costa, cruzaban con re- 
pugnancia, ya anochecido,* aquellos anduniales 
y al marchar miraban de leqjo al monte y á los 
arredfes, temiendo ver suiglr inesperadamente 
aqutí cadavérico caminante que aún no cansa- 
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do de pasear su carne por la tierra, se empeña- 
ba ahora en pasea^ 8ub hnesoB. 

Las emboscadas puestas por Robles y Campi- 
llo, desesperadas del poco éxito de su vigiloDoia 
fueron suspendidas y nada decimos de las del 
oapitftn don Joséi del Portal y Zarraluqui porgue 
éste, presa de un espanto verdaderamente te- 
rrible, ni por todo el oro del mundo, ni aún por 
la amenaza de su cesantía, se hubiese atrevido 
dadas las. siete, á pasar algo más iarriba de la 
cantina de Velasco. 

fista era la obra inteligente realizada por León 
para defenderse de sus ojeadores, obra que en 
nuestra época resultarla grotesca y estúpida, bo; 
que el sol de la libertad y del progreso alumbra 
todo el contiuente amerloaoo, pero comprensible 
y eflcaidsima i princ^tios del siglo, como ya he 
moB dicho más atrás. Otros tiempos, otr^ cos- 
tumbres. 
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XII 
El plan de Rufina y el plan de Manuel 



ArgudlD, bombre agudo y de una astucia muy 
superior á la qne ooDsütoIa la base del oarácter 
de Sutína, apreaoró&e á ver á ésta, ea ouauto 
HaDual realizó BU golpe de mano. Didéndose en- 
terado por loB periódicos de la dudad, de la de- 
aapariclón mlaterloBa de lajoven, y demostrando 
un ungido celo por Bofina, presentóse en su oaaa 
& la mañana siguiente afectando un dolor que 
no Bentia. 

— MI querida señora—dlJo al sentarse firante 
í la bien conservada viuda; — vengo á ponertue 
por completo á sos órdenes en estos Inatantea 
críttcoB 

— Graofas, Aigndln— iDtemm)plóleKaflIla^le- 
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ro es el caso, qaé do veo qae es lo qae pcKlemos 
bacer por la qae, Hegoramente, ae iu marchado 
con BQ amaote á oorrer la aveotun. 

ArgodÍD Be quedó sospenso. Bsalmente con- 
venía á sus plaaes aquella véndóu paesto que 
ttorraba toda la sospecha de an oilmeo y evitaba 
la perseouolón de Hatmel, que, como interosado 
eD que la heredera dejase de existir, sería él in- 
culpado. Pero, á la vez, ^qué se adelantaba eon 
la simple desaparldón de Jaita, si sus derechos 
á la herencia de don Macario qaedaban en pie, 
Impidiendo al piniato htigar como único herede- 
Tof Componiendo, por lo tanto, el semblante en 
nn aparato de dolor tan £al80 como su corazón, 
replicó: 

— iT por qué, mi buena sefiora, en vez de ha- 
berse marchado con su amante esa joven, no se 
habrá arrojado al mar eo un momento de desee 
peraciónf Esa, al menos, es una de loa versiones 

que dan los dos diarios de la Habana 

Snflna, con la cabeza baja, reflexionaba. He 
ahi que ai Julia habla muerto, la hetrencia de don 
Hacario, se le iba de entre las manos. jQué ha- 

entoDoesf 

-To QO oreo en esa veretfta, Argudln, — d^o 
-a— aún cuando la traigan los periódicos. . . 
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Jnlia eatá viva y Uen viva — ¡flay alguna prue- 
ba de qae se soioidaset — 

— SI, las hay, — dijo Argndln, haciendo palide- 
cer k Buflna. — Se han enoontrado, eegúa el IHario 
Noüeioso, una gargantilla y un palluelo coa su 
nombre en los arrecifea der pie de su ventana. 

— Ebo nada prueba,— dijo Bnñna con viveza — 
porque tanto puedeu habérsele caldo esos obje- 
tos al arrojarse del balcón al agua, conao al huir 

por ese misnio punto con bu amante Porque 

yo respondo — afiadió — gue Julia se ha marchado 
descolgándose por el balcón y no por la puerta, 
de la cual guardaba yo siempre las llaves. 

— Pero bieu: si se ha fugado con el amante 
jCdmo no quedó tras de ellos, como indicio, la 
soga de que se valdriao para el descenso? 

Rufina se encontró confusa en efecto, el 

balcón era muy alto para que Julia pudiera de- 
jarse caer sobre loa arrecifes ó sobre el mar sin 
pelfgro. De liaberse fuicado, soga ó escalera de- 
bían quedar tra^ de ellos, delatando la fuga. Era 
preciso resignarse & creer rn un suicidio y esto 
«chaba por tierra, completamente los planes de 
la viuda. Muerta ia niña la herencia irfa & parar 
entera á manos de Uanuel. 

Cuando ambos pensativos habíanse quedado 
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Bofina y Argadln en óleDCio, llamaron á la puer- 
ta. Era el capitán don Joeé del Portal y Zarra- 
niqoi, qae secándose el oopiOBO sudor que oo~ 
rria por so rostro, ae sentó con aire de oanaan- 
cio en un sillón del estrado. Beede la apanción 
del esqueleto en la calzada, del Portal era otro 
hombre. Estaba nervioso, sobresaltado y el más 
pequeño suceso lo ponía en movimiento. Sin 
duda quería borrar con au actividad el deplo- 
rable espectáculo ofrecido por la primera auto- 
ridad del barrio, huyendo á galope tendido, He- 
yando'tras de sf á los gentes, todos ahayenta- 
doa por la aparición de \m fantasma. 

— 4A qué debo su agradable visita, CapitíuiT — 
pr^nuiti*^ Rutina con amabilidad de gata, ha- 

<^end6 sentar á del Portal á su lado 

'Noticias, mi buena señora bueuaa noti- 
cias, — teepondió el obeso funcionario soplando 
como mi balleDato y enjugándose el sudor con 
un amplísimo pañuelo de algodón xle colorea 
chillones. 

Argudin 86 sobresaltó. jQué noticias serían 
aquellaat 

— Su querida bija la señora Julia Aiva- 

■a, viuda de Suárea no ha muerto — 

Koflua se sintió morír de alegría y miró coo 
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alte de tiianfo i Aludía qae eatabs anonada- 
do. ¡Todo el plau de Hanoel habU resoltado un 
ftaoasol 

—Hable usted por Dios, del Portal— dijo dán- 
dole tmoB oarlfioeos golpedtos al Capitán de San 
Lázaro, y loego gritó: 

— [Olallat — na reftesco para estos caballe- 



Befteaoo — falta le hacia & del Portal que 
venía asfixiándose, pero mucha más falta á Ar- 
gadíD que ardía de rabia. 

— Hablensted 

— Cnéntenos, se&or capitán .... 

— Pues verán ustedes. Acaba de reoitdrse en 
el Juzgado que aotda hace meses en la causa 
poi asesinato del buen se&or don Macario Soá- 
rez, una denuncia fonnal Armada por la se&ora 
Julia Alvarez, en la cual declara que el molato 
Haonel, qne se dice heredero de aquel respeta- 
ble y malogrado oomerdaote, pretendió asesi- 
narla arrojándola desde et balcón de su aposen- 
to al mar. Cuenta que fué milagrosamente sal- 
vada por un pescador y conducida en una goleta 
al extranjero; pero que antes de alejarse de este 
país, quiere denunciar á la Justicia al asesinu 
para que sea castigado. 
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Aigodla temblaba como la boja en el (aboí, 
{Aquello era tenlblel |La perae^ida herencia 
ae le escapaba de las garras cuando m&s segara 
lácrela! 

El pillo redomado- pretextó una diligencia 
precisa, fbtícátú á Buflna por tan favorable sola- 
paos y se despidió, eco ánimo de enviar ense- 
guida por conducto de Fernández Traba, un avi- 
so ai mnlato paia gae se pusiera en eaivo. 

A BnSoa le complació sobremanera quedarse 
& solas coB don José del Portal y Zarraluqui, 
que en aquel instante 7 á pegueBos sorbos, se 
metía entre pecho y espalda un vaso de gara- 
piña. 

— Mi quetido amigo, — dijo á media voz — no 
en valde he sentido por usted honda empatia 
desde que lo oonod. 

— aradas, señora — mil gracias, — murmuró 
del Portal un tanto rnborizado. 

— Está de Dios qae usted sea qaien me vuel- 
va el alma al cuerpo en los instantes de mayor 
congoja — Cuando usted llegó sufMa horrible- 
mente, porque Ai^udln juraba que mi h^a adop- 

El se habla suicidado. Si eso fuera cierto, mi 

lelente amigo, jqae seria de mil [A dónde 
á parar la herencia de don Macario, de la 
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oual teago aaignados á usted diez mil peaos 
fuertes, oontantes y aonaotes, para el mismo 
dia eo que me quite de enmedio á ese mulato 
odiosol 
Del Portal se eztremeoió de alegría. 
AúD no ae habla perdido todo: aún quedaban 
allí, tentadores, en poder de la viuda, aquello^ 
diez mil duroB soñados que babriao de conso- 
larle de su cesantía, en el oaao de que el Capi- 
tán general, señor de Cagigal, IncUgnado oou aa 
torpeza, lo dejara en la calle. 

— Se&ora: yo también profeso á usted on 
buen afeóte y sólo deseo tener ocasión de tía-' 
oéraelo patente. 8i en mi mano estuviera, hace 
mncbo que el mulato Manuel no molestaría á 

usted, pero querer no es siempre poder, y 

no hay más remedio que esperar una ocasión 
que no tardará en presentarse, mucho más aho- 
ra que por el Juez ae me recomienda la busca y 
captura de ese pillo. Será muy difícil que ahora 
logre escaparse. 
Rufina movió la cabeza con ture de duda, 
— (Lo duda usted, nú querida s^oraT 
— TSo pongo, en modo alguno, en duda su buen 
deseo; pero los elementos conque usted cuen- 
ta... .Sin ir más 1^08, ahf por la vecindad se 
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habla de la carrera que han dado ayer sus guar- 
dias por toda la calzada liuyetido del fantasma. 
Si asf huyen de-una yísIód ó de un muerto jcó- 
mo no huirían de un vivo valiente, bien armado 
y dispuesto á todof 

Del Portal se puso rojo. Le habían tocado la 
cuerda sensible. 

~UJre usted, Bulina, la sorpresa, lo inespera- 
do del suceso impresionaron á mis guardias, que 
ea vano procnré llamar al cumplimiento del de- 
ber, tratando de detenerlos . : . . 

El capitán ñngía olvidar que él era el que co- 
rría delante de todos. 

— Pero — continuó — el caso no se repetirá en 
lo sucesivo yo lo garantizo. 

—Lo celebro, señor del Portal, y no pensé 
nunca en poner en duda su vatoi^ pero es 
necesario enterarse con habilidad de los re- 
cursos de que dispone el mulato, qué lu- 

gai'es frecuenta, quiénes son sus tunigos 

para todo eso hacen falta tiempo y dinero. Tiem- 
po le sobra á usted porque preoisamente el 
inez te recomienda la captura de ese facine- 

H) — dinero aquí tiene usted para los pri- 

tros gastos. 

^ puso en manos de del Portal, que hizo ade- 
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m¿D de admitirlo con repúgnemela, qq ba* 
goete de ODzas de oro. 

—Desaparecido Manael, — añadió BaflDa,— te 
demás es cosa mía. Ya aTengoaremos el para- 
dero de Julia, y en último oaso ella firmará 

aQDQne ae halle ausente. Con el diaero se con- 
sigue todo. Con que, buena suerte,— dijo acom- 
pafiando al capitán basta la puerta.— Mi ofteoi- 
miento queda en pie: aqui están sus diez mil pe- 
sos aguardando una buena noticia. 

Entre tanto Manuel, avisado por Fernández 
Tratta, mantenía una animada oonferc 
Argudin en su escondrijo de la calle Cu 

— ¡Trab^o perdido, muchacbo! — De 
cenciado con aire burlón. Has dado el 
vago y lo peor de todo es que ya no p 
petir la suerte, porque la muohacba 
ser lista como diablo, ba puesto tiert 
medio. 

— Es verdad — murmuró Manuel, co 
iracundo — ^por qué no le habré atra' 
corazón de una puñalada antes de arn 
agua? ¡Si las cosas ae htoieran dos vec 

— Pero no se hacen, al menos en este 
muchacho. Cuenta, pues, como descart 
lo becho: jqné piensas hacer ahoral 
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vá á oaer lajostíola, porque la deDanoia está 
heoba en toda regla. Supon que eres jarrado 
y preso y qoe no haWóndote probadcf nada eres 
puesto en libertad: jcuántos meses habrán trans- 
oamdoT jT si utiliza tu prisión la astuta Bu- 
ñna, que se ha propuesto apabar contigo, para 
que por veinte onzas te tumben de una púnala- 
^ da en la misma cároelt 

— Antee acabaré yo con esa bruja 

—Te pierdes de todos modos, porque enton- 
ces DO habrá quien do te acuse de esa muerte 
y condenado tü al palo, tcúmo recoges la heren- 
cia de tu padréT 

-^[Ualdita sea mi suerte perra! — vociferó el 
mulato dando una patada en el suelo. — Tiene 
nsted razón, licenciado, y sin sus consejos no sé 
que sería de mí 

— Ya hubieras acabado tus días en la horca; 
DO te quepa duda 

-~Pues acons^eme usted dígame qué ha- 
go — Usted sabe más que yo 

— Si no supiera más que tú estaba arreglado, 
chico... Bueno, tú debes empezar por preseatar- 
te ToluDtaiiamente'á la justicia, para negar ro- 
undamente el hecho de que te se acusa. La 
loartada puedes demostrarla diciendo que has 
■ _ D,j„..;uL,Coü^|i: 
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estado trabajando en las canteras tres 
venir i la Habana. El que suministra 
veres á los jornaleros y el capatéz, declai 

tu favor. Llévales eato eoseguida et 

ma Doclie. 

Y ArgudiD eutrefcú á Manuel dos cartí 
taa de un modo especial por sí cafan en 
extrañas. 

— Como salgas bien de está, — añadió . 
—yo respondo de todo, porque desde lu 
á dirigir el Degocio ahora peraonalmentt 

Manuel salió para el punto en que ree 
capataz y el rematador de víveres non 
Después de recibir su respuesta, estaba 
do á presentarse al juez de la causa pa 
testar de la íalsa imputación bechapor . 
de don Macano. 

Entre tanto, bueno era ponerse al In 
aus compañeros de latrocinio, para lo ci 
de las canteras se dirigió á la cueva qut 
vfa de punto de cita y sentándose ceri 
entrada, á medias cubierto con las ra 
dispuso á esperar la llegada de los den 
didos cuya hora de reunión, era el toque 
clones. 

Hablan transcurrido como dos horas 
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iba esoondiéndoBe ya en el poniente, cuando 
Manuel, gne tenia los oido3 muy finos como to- 
do hombre habituado á la esistenota campesina, 
sintió apagadas por la distancia las pisadas de 
un caballo. 

Conocedor de aquellos parajes, y enterado por 
la esperiencia que era punto menos que imposi - 
ble el que un caminante se lanzara á atravesar 
á caballo el monte, púsose el mulato en guardia, 
desenvainó el formidable cuchillo que llevaba 
siempre á la cintura y agazapándose tras de los 
matojos, esperó la llegada del que sin duda al- 
guna se aproximaba, á juzgar por lo. cercanos 
que se seutfan los golpes de las herraduras so- 
bre el suelo. 

Cinco minutos más tarde, separándose con 
violencia la^ débiles ramas de aquel sombrío 
macizo que daba frente & la carerufk hacía su 
aparíción el desconocido viajero. 

Manuel sintió erizársele el pelo y le oastaSe- 

tearbn los dientes de terror. El noble bruto, no 

soportaba el peso de un hombre vivo, sino una 

hiauca osamenta cuyas partes limpias de todo 

<jido ó ropaje, chocaban fúnebremente con ex- 

aóo rumor, al ser agitados en su marcha. 

' is sombras de la noche casi cubrían el pai- 
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saje: flotaba ea agnella atmósfera del monte uq 
oo se qué de fantástico, de sobrenataral que so* 
brecogfa el ánimo; y el malato, tambado en tie- 
rra, en mi temblor de terciana, no acertaba á 
apartar la vista de aquel espantable peraoncge 
que al ir acercándose, parecía mirarlo con las 
cuencas vadaa de sus ojoa. 

Cayósele de la mano el cucbillo á Manuel, 
presa del terror más profundo, pasóse las ma- 
nos por los ojos, creyendo sei víctima de un 
sneBo, pero la realidad que tenía ante él, aquel 
reehocar de los cascos sobre el pavimento, 
aquel rumor de huesos pelados que trascendía 
á sepulcro, persuadíalo de que estaba en presen- 
cia de UD hecho. 

La fantasía excitada del mulato, hízole soñar 
en que el esqueleto que cruzaba jinete en oe- 
gro caballo, era el cuerpo descamado de su pa- 
dre don Macario el usurero, por él alevosamen- 
te asesinado en las gradas de la iglesia de la 
Salud. 

Creyó entonces que el muerto salía de su tam- 
ba para pedirle cuenta estrecha de eu delito; 
tat vez que venia á encontrarlo al corazón de 
aquel monte para" echarle al cuello las manos 
descamadas y estrangularlo en formidable lazo.' 
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Y el Bombriojloete, como vagando en las tí- 
Díeblas qae oabrian ya todo el paisaje, seguia 
avaozaado cod lentitud ea diraccióa á la cue- 
va de los bandidos. 

El mulato Manuel, presa del pánico, vaciló 
sobre las rodillas y cayó desvanecido. 
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Jolia eocoDtró en casa de la n 
aquel cariño desioteresado y du 
habia logrado encontrar al lado 
madre patatlva. 

DoSa Luz, viuda hacía alguuoB 
santa mujer, toda su vida consag 
do de la familia y á las ocupacloii 
Tacfa para su corazón desde que 
contraba alzado y perseguido. lí 
terrible desgracia coa resignaclói 
preparó á sufrir el martirio con u 
moBo de cubana, hecho á prueb: 
golpes. 

Cuando recibió la carta de su 
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. & l3 infortunada Julia, 
de generosidad. 
9Q buena hora á esta 
irr6l>atado un hijo, te 
consueles de su larga 

L de todoa los cuidados 
a en bus momentos de 
^08 paseos por la ünoa, 
das precaucioaes para 
y en las noches para 
ecibfa carta 6 noticias 

niña animadas conver- 
de sus penas á la vez 
as propias. 

plorar la rara sitimoión 
itregada & una mi;Jer 

sentimientos, que tau 
iho, preguntó & Julia b\ 
leroa de su vida ó no 
rallo, la menor noticia 

•e mía— dyo Julia y per- 
jmbre — me hizo conocer 
a historia de mia padres, 
,ón de derramar nuevas 
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lágrimas, yo que tantaa he derramado ya. 

— SI ha de servir de consuelo & tu corazói 
djjo doña Luz oon oadño y estrechando & Ji 
contra su pecho — que una alma amiga te act 
pane en tus dolores, refiéreme lo que de tu 
aado sabes.. Digo, ai eso templa tuBSufrímienl 

— Sf, escuche usted mi hi8toria,-reapondió 
lia, tenleado entre sus manos una mano de la 
ble señora que ya conaideraba-oomo madre. 

— Cuando Toluntariamente me encerré en 
de los aposentos de mi casa para apartarme 
las icdlgoas oombinaolonee de Buüna, en pe 
cuoióQ de la herencia de don Macario, pude 
' tar que aquella mqjer, siempre que era pre 
exhibir mi fe de bautismo 6 algún docume 
concerniente á mi persona, abria un gran c< 
colocado en un rincón de mi aposento y en 
de sus varios compartimentos revolvía gran 
mero de legajos 

—Continúa, hija mia— dijo doña Luz que 
cuchaba con gran atención. 

— £1 corazón me decía que todas las soml 
que acerca de mi niñez me rodeaban, se de 
necerlan en cuanto lograse apoderarme de at 
líos papeles que Rufina guardaba con escn 
loso cuidado. 
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Eq tsdo procuré hacerme oon ude llave que vi- 
niera bien á aquellos grandes cerrojos. Sra ud 
cofre muy antiguo y por lo tauto, difldllsimo de 
sorprender el mecaDÍsmo de bu cierre. 

Como el cofre no era muy pesado, porqne, co- 
mo d(j6 á usted, solo encerraba (á mi parecer) 
túipelea, ae me ocurrió volcarlo para ezaminat 
su fondo. Así lo Mee y pude notar que este se 
íU'ustaba por mecUo de dos barrotes bastante de- 
teriorados por la acción del tiempo. Con el valor 
de quien sabe que anda en cosa de su propiedad, 
cojf un cuchillo de los que me ponían en la mesa 
y salté los úos. listones, logrando, no sin algún 
trabajo separar el fondo del arca que me d^ó al 
desonhlerto su interior. 

Varios paquetes y rollos de papeles se ofre- 
cieron & mi vista, además de este medallón que 
ti-aigo al cuello — y Julia separó los encfúes de 
su bata mostrando á do&a Luz una miniatura 
fOecutada con gran primor en una plancha de 
marñl rodeada de un marco de oro — y que, con 
seguridad es el retrate de mi madre. 

Y Julia beaó con transporte una y otra y 

Tca vez aquel medallón, que tomó en sus manos 
:oña Luz para examinarlo. 

—Ciertamente, hija mía— dijo— á juzgar por 
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el maraTÜIoao parecido de esta cara coi 
paedo jurar que eate es el retrato de tu 
Tiene todos tus nisgos y aanqae aparen 
en los treiuta a&08, no desmiente la rae 
que tú posees 

— Oraclas, seSora — dijo Julia ruboi 
con et elogia 

— Pero, GoatiDÚa, niña te escuchi 

—Después de apoderanue de ese retí 
nadie seria ya capaz de arrebatarme sii 
Tida, me puse á recorrer los diferentes 
critos que, unos con letra redonda y gi 
otros con distintos caracteres, llenaban 
fondo del arca. Uno de ellos decfa: I 
Battditlfo el Pirata. Podía tener ouat] 
páginas en tamaño grande. Otro dec: 
que lo tea mi hija después lie mi muerte 
zaba con estas palabras: Julia: hija mk 

De ese cuaderno que me pertenecía 
luntad de quien lo había escrito, me ap 
juro & usted señora, que lo devoré en n 
una noche 

— jYquó has hecho de élí— pregun 
Luz.— 

—Presumiendo sin duda las persecuc 
que había de ser víctima, lo cosí en el t 
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DO be separado de mí desde 
& mis manoa. 

á separar su Teatido, rasgó 
6 un cuaderuito largo y an- 
á la madre de Leóu y que 
alor de su pecho. 
ÚA, señora: ahi está refeiida 
madre, iuleliz máxtlr por la 
Después de leer esas pági- 
1 el papel de Bufína y los 
in práctica para lucrar cod- 
Tortuna. 

discretameote, conservara 
guel cuadertiito sio abril lo, 

, señora; yo se lo ruego: 
la triste bístoria de aque- 
le me llevó eo su seno y 
esgraclada que yo en este 

a cabeza de Julia sobre su 
aber besado á la niña cari- 
BQ los siguientes términos 

)lo tienes algunos meses de 
ecibir las caricias de la ale- 
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gría, el dolor aombrio ronda ya en derredor el 
tu cuna. 

Desde aquí, desde donde escribo, te conten 
pío loca de dolor, porgue te veo en ta inocenci 
oompletameate ^eaa á los peligros que te ce: 
cao y á las amarguras que llenan este pecho c 
que bebes la vida. 

¡&y!, el corazón me dice, ángel mió, que 1 
ezisteucia será tan desgraciada como la mf 
porqae algo como nna maldición pesa sobi 
nuestra raza donde no han existido varones, c 
no débiles mujeres escogidas por el destino p: 
ra recibir sus golpes más crueles é injustos. 

Ahora que te tengo aqui, & mi lado, al alcaí 
ce de mis labios, ahora que aáo eres mía, qui 
ro escribir en tu presencia mi historia para qi 
si algún día te dicen que tu madre fué mal. 
que no fué virtuosa, que empezó á darte mal< 
ejemplos desde la cuna, que no te amó con t< 
das las vehemencias de su ser y con todas li 
palpitaciones de su corazón, les digas que mié 
ten, que catumniaa la memoria de una infel 
mujer enlazada por las impías redes de la mt 
dad para su eterna desdicha. 
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MI mSTOBIi 

ne mi madre me cootaba siendo 
e mis pritneros a&os se vio perse- 
itada por tas ideas revoluoioaarias 
Huerto al Un eo un patfbnlo'en 
jnlaa españolas de América, 
iqaella peraeouoión y al mote de 
era aplicado al autor de mis dfas, 
Cuba, donde, & fuerza de trabajo, 
lir no modesitfsimo pasar en una 
de los alrededores de Matanzas, 
morir su madre, 6 sea mi abuela 
joven americano que la bizo su 
ido yo de aquella anión feliciaima, 
}a años, pero amainada á mi na- 
as peraeouoiones sufndas por mi 
ai abuelo añilado á uoa sociedad 
uebabíaa jurado llevará cabo la 
^ de las colonias americanas. 
IOS abandonó para trasladarse á' 
cogido en una conspiración, fué 
e golpe birló de muerte á mi ma- 
trelnta años parecía una anciana, 
oabello blanco y el rostro surcado 
B del sufrimiento. 
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A la muerte de mt padre tenía yo um 
años de edad, aunque mi precoz desan 
cía que pareciese mucho mayor. Sa&t 
tenoia en lo material asegurada por li 
mientos de la pequeña ñuca que dea 
trab^'aban, era tristfaima. Fermanec 
enteras á los pies de mi madre léyéudc 
libro de oraciones, ciábamos algunos c< 
seofi por la costa, pues la ñuca lindal 
mar, y nos recogíamos al anochecer pai 
tamos coD el dfa, en la esperanza dt 



MI madre encerrada en su mudo i 
echaba de ver que iba minando* sor 
su existencia y que me dejaría muj 
huérfana y sola en el mundo. Yo acoeti 
& verla así, triste y silenciosa no pretor 
baria en sus pensamientos é Insenaiblen] 
adoptando igual carácter, viviendo ci 
autómata sdlo movida por la obügació 
vir y atender & aquella adorada madr 
corazón me anunciaba servirfa muy poce 

Una tarde, ya de vuelta de nuestro 
paseo, nos sorprendieron varios fogona 
horizonte, seguidos de otros tantos est 
de cañón. 
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le presentó aote dos- 
luella repentina apari- 
y bizarro afecto ves- 
ije de lOB marinos de 
tolas y cuctiilio. Era 
dad, de cutis atezado, 
aegroa' y aventí^adí- 
Dte llevaba escritos la 
lábito de mandar y ser 

riéndose y acercándo- 
le acaba de ser sor- 
lafiol cuando se aoer- 
)cogerme. Ue llaman 
y un hombre de mar 
as de América; pero 
licito de usted amparo 
el peligro — Aunque 
onezco que trato coa 
agaré con oro el gian 

ted que la ñnca se ha- 
bieno usted nada que 
con su tono melancó- 
irao la hospitalidad y 
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ción de ¿ponte en la Habana en 1812. y en el 
ataque de PBDzacola por Jackson en 1818, de- 
dicándose coDstantemeote á atacar y rendir los 
galeones españoles qae cargados de oro y plata, 
se dirigían á España, invlrtlendo de todas sus 
presas laa tres cuartas partes en la empresa de " 
libertad iniciada en toda la América latina. 

Bandulfo con su presencia bflbla logrado tur- 
bar la monotoalá de nuestra vida y aun distraer 
á mi madre de sus constantes melancolfas. 

Como maquinalmente, buscábamos ambas la 
compañía del patriota que, no obstante su in- 
tranquilidad por no recibir noticias de au bu- 
que, Jamás afectaba violencia en eua largas con- 
versaciones, dejando ver á través de su brus- 
quedad de marino y de bombre de guerra, la 
cultura francesa heredada de su lin^e y. la ama- 
bilidad y franqueza criollas 'que no tienen par 
en el mundo. 

Yo babfa cobrado á Raudulfo una secreta sim- 
patía. Como una fuerza interior me arrastraba 
hacia él, y pensaba con secreto temor en la ho- 
ra inesperada en que nos abandonase. 

El, en los breves momentos que estaba á so- 
las conmigo, se quedaba mirándome con fijeza, 
'ejando ver en los ojos una brillantez extraña y 
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at fin bacía uo adeo 
jo y volvía á otro I 

Una tarde, deapu 
largo rato, me preg 

—¡Qué edad tíen< 

—Voy á oumplir 
pondf con cierta ta 

— íQaéjovent... 
el pirata. 

Algunos diaa des 
siempre oonaigo ti 
sentado oerca de nc 
la costa, exclamó ci 
tristeza, después ( 
zonte: 

— His nobles ami 
ahí está mi buque, 
todoB sus perseguí) 

Mi madre y yo ni 
sadumbre. líanda 
tándose se acercó ; 

—Toda separacid 
— pero lo ea much 
deja traa de si ci 
mundo. Llegué á 
habla de encontr&r 
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807 Bolo en el muDdo, el azar y mia propósitos 
poUtiooB me empnian contra mi deseo. Has yo 
juro, señora, que volveré pronto. 

Y acercándose á mf, añadió en voz bt^a al 
mismo tiempo que besaba mis manos: 
. —Y Ce juro, Berta, que volveré para revelar- 
te el secretó de mi corazón. 

Yo lo eflcucbé turbada y llorando. Hi madre 
se acercó á él y Ib abrazó murmurando: 

— Parta usted, Bandulfo. . . ^ América y liber- 
tad sean su pensamiento 

Un bote se acercó á la orilla y momentos des- 
pués se alejaba^ llevando de pie sobre la popa 
al capitán pirata Bandulfo, Iob brazos cruzados, 
la vista puesta en nosotras y el pensamiento 
quizás también. A dos brazas de la orilla nos 
saludó por última vez; poco después se perdía 
su -arrogante silueta en el horizonte. 
- Yo me arrojé en loa brazos de mi madre llo- 
rando. 

- — -Ay, h\)a mía — me dijo — tá amas á ese hom< 
bre.— Y lu^o como hablando interiormente ex- 
clamó: — Es el destino de nuestra familia 

tendrá al fin que camplirse. 

Desde luego tornó la normalidad á nuestra 
existencia. Pasábamos loa dias tan tristes co- 
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El corazÓD tne gritaba que iba & quedar muy 
pronto sola en el mundo y como esas débiles 
plantas trepadoras, á quienes el viento lia ro- 
bado sa sostén, Tau extendiéndose y avanzando 
sobre el suelo en busca de un apoyo, iba yo 
perslenieiido el fuerte auxilio de Randulfo, úni- 
co ser que podía servirme de amparo en la vi- 
da al quedar en él completamente huérfana y 
desvalida. 
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La vuelta del pirata 

Una tardQ al subir al mirador descubrí uoa 
vela 60 el horizonte. El corazón me dio uq gol- 
pe, pero la razón me llamó en breve á la reali- 
dad! El que hubiese una vela en el horizonte 
no era suficiente para, aceptar que fuese el bu- 
que pirata de Banduifo. Dejé caer la cabeza 
entre las manoa y las lágrimas asomaron á mis 
Qjos. ¡Sería mucha felicidad para mi alma aquel 
regresol Mas con sorpresa t1 destacarse un bo-- 
te de aquel buque lejano y acercarse la peque- 
ña embarcación & la costa. Lo que más movió 
mi sorpresa fué que en la popa del bote venía 
un hombre de pié, en la misma, en idéntica 
actitudque llevaba Banduifo aquella tarde me- ' 
morable en que se alejó de nosotras. 
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Sin duda, de aer él, me columbró con su oti- 
talejo en la Teotana; porque quitándose el pa- 
ñuelo que llevaba anudado al cuello, euipezó & 
saludarme repetidaa veces desde lejos. 

Abandoné la ventana y descendí ligeramente 
al lado de mi madre. 

— No quisiera equivocarme — le díJe echán- 
' dolé los brazos— pero, madre mía. . . yo creo que 
asta ahí Bandulfo, 

— DIoslo trae, hija mia — me respondió incor- 
porándose como fortalecida por la noticia.— ^An- 
da, Berta, ayúdame á vestir que quiero ir á es- 
perarlo. 

En diez minutos la arreglé y dándole el brazo 
descendt con ella los cuatro escalones del colga- 
dizo. AUi, en el último, se sentó desfallecida. 

—Anda, hija mia—me dijo— corre á au en- 
cuentro; yo 08 esperaré aquí, pues las fuerzas 
no me permiten seguir adelante. 

Por la extensa guardarraya de palmas ém- 
pffeñdi la marcha con la mayor ligereza; pero 
alláal principio divisé á Bandulfo en toda su 
arrogante talla, que venia á mi encuentro. Pron- 
to estuvo ámi lado y me asió de ambas ma- 
nos estrechándome contra su corazón. 

— Dios te guarde, mi henijiosa nifia — d^o con 
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Bandnlfo la abrazó coa gran oaiiSo y allf mis- 
mo le refirió los aocldentes de su úlbimo peli- 
groso v\a¡& & traTés*del Pacifico. 

— Berta — ^jjo mi madre — sube ud momento 
á preparar la babitaciÓD del capitán — y luego 
volviéadose Á Baudalfo exclamó:— Porque es- 
tará usted algunos días con nosotras. 

Bandulfo guardó silencio algunos Instantes. 

—Eso dependerá— dijo— de ustedes mismas. 

— Sube, sube, bija mía á arreglarlo todo 

To me alejé llena el alma de al^^a, porqne 
una secreta voz me anuQciaba ia próxima reall- 



iQué hablaron en mi ausencia Bandulío y mi 
madret Aún boy no lo sé; pero al regresar á su 
lado, la amante compafiera de mis tristezas me 
düo: 

—Berta, bija mia, Bandulfb te ama y quiere 
bacerte su esposa. ¿íe contraria ese proyecto! 

—No, madre mia 

— (Lo amas entoncesT 

—81, madre mía — 

— Pues yo os bendigo con todo mi corazón y 
velaré por vuestra dlcba desde el mundo de la 
verdad, á donde partiré muy pronto. Mas antes 
debo decirte que tal vez al lado de tu esposo te 
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esperen más p 
y otras como c 
faé mny infelis 
oreto imperios 
siempre virtu 
Tenga usted, a 
razón que le ei 
de una moiibn 
no esperaba b 
que realizar yi 

Bandalfo eo| 
besó á mi mad 

— Proonraré 
no lo logro se 
cosas de otro i 

Al dia slgule 
minos que fué 
doteá Hatanz 
al lado de la i 

— Padre: vo; 
dala sitaaoiói 
anión con el h 

Nuestro ma 
ción de la fino 
próximos. Al 
dre. A loa tit 
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donaba 8u hogar para lanzarse de nuero á sas 
empresas en aquellos marea donde sembraba el 
terror con 8u velero bergantín El Alcatráe. 

Nuestra despedida fné mu; doloroaa. 

De nuevo quedaba yo completamente sola y 
entr^ada á loa peligros del mundo. 
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laa de la libertad de Améiloa; é, lo 
ooá\6 que era yo muy ni&a para 
la existencia de aventaras, sobra- 
•a los hombres, mucho más para 
ibles. Vencido por mis súplicas, 
anne consigo hasta ' Panamá, de- 
algún tiempo si eso *era de mi 
levoMéndome & mi casa de Cnbs. 
decirte cuan feliz fui en aquel 
3cla á mi curiosidad de niña cons- 
sas. En el puente del Aleatrág 
loras enteras á mi esposo, que me 
u aquellas cosas que yo no oom- 
colmaba de caricias. Yo eracom- 
Ifz. 

lldad se cemia sobre nosotros pa-' 
ifelioes para siempre, 
de á bordo era un suramericano 
ato, que se llamaba Cáatulo. Bes- 
á bordo del Alcatráe noté en su 
se qué de atrevido j audaz que 
Tal vez mi esposo hubo de no- 
porque siempre que Cástulo me 
ie alguna de sus atencionea, nota- 
^ cólera en los ojos de Bandulfo y 
la vez de frialdad para mi. 
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lo gae sería algúB cacado de mi ma> 
tabrfa olvidado algo al partir y es- 
ta, ooaa que más de una vez ocu- 
ló yo misma A abrir la puerta y me 
án asombro al descubrir ea la ea- 
todel Alcairás. 

i — djjo COD aire natural — el capitán 
tierra para avisarle que inmediata- 
le en su aposento una carta marí- 
a importancia para la expedición 
i emprender. 

:d me adelanté á la pieza en laS 
esposo sus objetos náuticos, abri 
3 d^e: 

«d 7 búsquela. 
ito me dirigí á mi aposento, 
una hora y el piloto continuaba 
Jo paquetes de cartas y planos y 
lutre ellos lo que pretendía neoesi- 
iba cayendo y ya me preparaba á 
>riado8 que dieran orden á Cástulo 
r la casa, cuando el piloto penetró 
ición ain anunciarse, llevando un 
iestra. 

ica usted aqufT— grité indignada, 
o á usted, mi bermosa capitana — 
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lo volvf á caer eo el sopor que me tuviera 
una setnaDa entre la vida ; la muerte. 

Cástulo, el villano piloto, no pudo conaumar 
su infamia, porque Bandulfo, que lo echó de me- 
nos á bordo, babfa corrido á la costa, íi ñierza 
de remo y hundía la puerta de mi aposento, 
atravesándole á la vez el corazón de una puña- 
lada en el instante que el piloto pretendía huir. 
^ Los criados, según supe después, contaron 
con todos sus pormenores & Randulfo la escena 
repugnante de perfidia y de falsedad qué Cástu- 
lo habia representado para penetrar en la casa. 
El cadáver, con una carta de Randulfo, fué en- 
viado í bordo del Alcalrée, que mandaba el 
contramaestre en tanto durara mi enfermedad. 

Aquel eneldo frió fue arrojado al mar con una 
bala de cañón á los pies. 
* Mi dolencia, que me tuvo á dos dedos de la 
locura siguió sn curso, venciendo, al ñn, mi ju- 
ventud y mi robustez. Yo netaba, según iba re- 
poniéndome, cierta frialdad en mí esposo que 
me atenaceaba el corazón. A veces me tomaba 
en BUS brazos como compadecido de mi dolor y 
al darme el primer beso, me volvía & dtgar co- 
mo atormentado por una idea del inSerno, 

Un día se despidió de mí y á loa veinte reci- 
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bi uaa carta suya por manos de un marioero. 

"Mi pobre fierta — decía— cien veces he pre- 
goDtado á mi corasí} si puedo ser feiüi á tu la- 
do y me responde que nó. Tú no tienes la culpa: 
es la fatalidad que se ha interpuesto en el cami- 
no de nuestra dicha. Asi, lo mqjor es que bus- 
que en mis empresas del mar aquella ventura 
que me fué arrebatada para siempre eu la tierra. 

"Estás en chita, y esta oircunstaacia, que ea 
otro tiempo me hubiera vuelto loco de alegría, 
hoy coifStituye mi desesperación.' Eres una mu- 
jer de euteudimiento y me comprenderás sin 
que te explique todo lo terrible, todo lo lufemal 
del problema que ocnpa mi cerebro y amenaza 
trastornarme. 

"No te hago cargos, mi pobre Berta: delante 
de Dios no puedo hacértelos, porque eres ino- 
cente ; pura como los áugeles; pero ¡ay! entrs 
nosotros no puede haber felicidad en tanto ese 
hijo que se preparad entrar en el mucdu, se al- 
ce en medio de nuestra hogar para recordarme 
el mfis repugnante y espantoso crimen de que 
puede ser viettma un hombre honrado. 

"Te amo como siempre; pero ya no me volve- 
rás & ver, aunque siempre te daré noticias mias. 

"Adiós, pobre nifia: nadie es dueño de do- 



D,j„..;uL,Coo^k' 



DtlA BQPA aAliailBIlTA llff 

miiutr sa corazóa, ; tu buena mad^ si me vé, 
no me hará cargos por mi coDdQcta. ■ 

Sandulfú." 

Ya para mf no podía haber felicidad en la tie- 
rra. Sobre mi alma cayó, como una pesada lo- 
sa, la tristeza que no había de abandomirme más 
.en la vida. Encerrada en un rincón de mi apo- 
sento, pasaba loa dfas sumida en un sopor estú- 
pido, bId lágrimas en loa ojos; porque había llo- 
rado ya cuantas guardaba ea ellos. Cuando 
llegaba, de tarde en tarde, carta de Randulfo, la 
lefn con ansia, y comprendiendo que en aquel 
carácter de acero no cabla el arrepentimiento, 
volvía á postrarme y á.vivir envuelta en mi do- 
liente indiferencia. / 

Asf viniste tú al mundo, Julia, hija mía. ün 
, instante fuiste mi alegría porque vi claramente 
escritos en tu semblante los rasgos de Bandulfo; 
pero luego, al pensar que él uo habría de volver, 
que no hahia de convencerse, que no te besada 
jamás, ttl te llevaría en los brazos, perdí todo 
apego á la vida, y á los veinte años me preparé 
á abandonarla sin pena. ¡Qué guardaba ya para 
mi el mundo sino desesperación y sultimientosT 

Un. día me djjeron que el buque de tu padre 
—si, hija mía, de tu padre, créelo que te lo dice 



D,j„..;uL,Coü^|i: 



Digilizcdl:* Google 



' irai.BOI>ABABg>IMIITA 1911 

conoce, dileqnenolo culpo ni lo increpo: que 
lo amé siempre, que su recuerdo fué mi únióa 
compañía eu la soledad y que en este mundo 
y ea el otro le juro delante de Dios que tá erea 
su hijo. 

Adiós, JoUs, bija mía; resa por tu madre que 
te besa amorosamente. 

Bbetí." 

Doña Luz leyó aún algunas líneas de carácter 
menos seguro, pero de la mano también de Ber- 
ta, que decían: 

"Prézima á morir, te confio á la mujer que 
me ha servido en mi última enfermedad, y á la 
' cual me resuelro á fiar también tus intereses, 
que espero administre honradamente." 

Aquella mvjüT era Bufina y ya sabemos cómo 
correspondió á la confianza de una moribunda. 

Doña Luz y Julia, no pudieron contener sus 
lágrimas durante la lectura del manuscrito. 

—¡Pobre criatura!— exclamó al concluir la 
madre de León. — Dios le habrá dado la gloria á 
cambio de tantos sufrimientos. Ahora es preci- 
so, %ÍJa mía, que bagamos algunas averiguacio- 
nes respecto del paradero de tu padre. Yo ten- 
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desde el dfa siguiente, Bín decir nada á Julia, 
se dedicó á aveiiguar el paradero del pirata 
Bandolfo, einpresa más que diHcU dado el tiem- 
po traQaovurido. ^ 
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Leehtmt Negra adoptó ana actitad eonTenlea- 
te ante la severidad del jefe de la iModa. 

— Pregunta, eatonces, Hatiuel — diTo. 

—{Has visto tú, al penetrar en el monte, algo 
de particBltirt 

— Si quitas que me pareoió oir las pisadas de 
un caballo nada. 

—En eso, en eso estamos^. . era un caballo, 
efectivamente; pero ¿sabes quién lo montaba?.. 

—Yo no 

— Pues un esqueleto una osamenta como 

las que puedan reposar en el cementerio. . . 

— Est&s bien seguto de ello, UanaelT ¿So será 
que te hayaa extralimitado en la bebida? 

— Nada de eso no habla tomado bebida 

alguna cuando me^Urigi aqu! para esperar á tos 
compañeros. He senté sobre estas piedras y 
cuando me habla quedado un poro traspuesto, 
me levanté al senür los paaoa de un caballo. . . 
(Quién podía penetrará caballo en este monte? 
|A. qué objeto? Me puse á observar entonces, 
emboscado tras de esos matojos, cuando vi pe- 
netrar en el limpio á esa visión que me helé la 
sangre en las venas 

— Es esto muy extraño- ~dÍ}o Lechuga Negra 
j á no afirmarlo tú, que eres hombre de valor 
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otro mando oiússr este limpio, dirigirse á mi 
con aeiáblaate amenazador, echando fuego por 
lofi qjoB 

— iPor loa ojos siendo no eaqneletot .... Va- 
mos, Ifanuel 

— Si, Befior por los ojos. porqne de 

aquellos huecos de la calavera salía un fnego que 
me espanta haciéndome caer privado en üerra. 

A este punto se sintió mido "en el monte y á 
poco desembocaron frente á la caverna, vinien- 
do á ocupar un lugar en el suelo, junto á Lechu- 
ga Negra y Manuel, sus compañeros Cocoriaco, 
Mttengo y P^ón el Chato. 

Ouayacán, 6 sea Manuel, puso & la banda en 
autos de lo que pEtsabá, causando el asombro 
de los recién llegados, y después preguntó: 

— (Quién de ustedes se compromete á dar ca- 
za á ese fantasma ó por lo menos á averiguar qué 
busca por estos parajes que nos perteneceuT 

Todos guardaron silencio. 

— ¡Eht — gritó Guayacán — tó. Cocoriaco, tú, 

Pf^átt, tú, Muenga todos los que presumís 

de valientes, de tragaros el mundo por un par 
de onzas 

— To no quiero nada-con gente del otro mun- 
do — dyo Mueago, cabizbajo. 



Digilizcdt^ Google 



aOfl ALTAKO DI LA lOLMIA 

— Á. mtl^ue me echen . inedia dooena de gaa* 
pos -aQadió Pepón — y me abriré oaiuhio entre 
eUoB solamente con eate cucbillo 

—(Y tá, Cocoriocot 

— To digo lo mismo qae mÍB oompaüeros. 
Quiero hombres de caine y hueso, no esqueletos 
huidos de UQ cementerio y qnt se me aparez- 
can de Doohe ooando esté algo bebido. Con los 
mneitos no deb9 jugarse. 

— Pues yo— dijo Leehwsa Negra, levautándo- 
se y con tono resuelto— estoy dispviesto á ha- 
bérmelas sólo con ese fontasma; si es un vivo 
que pretende atemorizarnos, lo mandaré de una 

pu&Blada al otro, mando: si es an muerto 

pues al otro mundo irá también con las costi- 
llas rotas '. 

Guayacán miró á sus btavos con aire triun- 
íante. * 

:— He aht lo que se llama un valiente. Desde- 
ahora queda nombrado segando de la banda y 
jefe de la primera que se organice. 

— Ahora bien — dyo Lechuza Negra — exijo que 
ninguno de mis compañeros aporte por aqni en 
tres días. Si me encuentran vivo ya explicaré 
después mi plan si m e hallan muerto . . . hu- 
yan de estos parces porque es señal de que 
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tügu más fuerte qoe nosotros DOS ordena dejar- 
le el campo Ubre. . 

Todos, indoso Uaiiuél, aslntieroD & laoondi- 
cióii impuesta por Lechuza Negra^ qne eu aque- 
llos instantes, con un valor temerario, habla lo- 
grado sobreponerse á la gavilla de facinerosos. 

-En aquellos ttempos llenos de preocupacio- 
nes, luchar con lo misterioso, con lo sobrena- 
tural, era declararse un ser superior. 
' Dándose, pues, cita para dentro de tres días 
en la caverna en que celebraban sus reuniones, 
se separaron los bandidos, yendo cada ano, por 
distinto camino, á guarecerse en los escondrijos 
que la complicidad les proporcionaba en la Ha- 
bana. 

La criminalidad entonces tenia grandes y di- 
versas ramificaciones, existiendo un extenso or- 
ganismo dividido en varios grupos, que se dedi- 
caban á diferentes especialidades en el crimen. 

Lcm jefes de esos grupos se reunían por lo 
menos una vez al mes para ponerse de acuerdo 
y repartirse el trábelo, con objeto de evitar ro- 
zamientos de jurisdiccidn. Asi, los que cobraban 
el barato en el juego, trabtOaban independiente- 
mente de los que cobraban un tanto por matar 
nn hombre y de los que asaltaban al caminante 
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teto, espoleado por la astuta Buñna y por el ce- 
bo cíe los diez mil pesos, bizo los imposibles 
por dar en la cárcel coq Manuel el mulato, en la 
esperanza de que, ya preso, con ayuda del al- 
caide podría quitarlo de enmedio sin responsa- 
bilidad, pietestaodo un conato de evasión ó una 
fiebre maligna; pero con asombro y pena, vio 
que su gran ainigo, Fernfiudez Traba, se opo- 
nía á sus planes, y eran mucboe los favores que 
debía á aquel y otros comerciantes para atre- 
verse á contrariar sos deseos. 

— Está usted en un craso error, amigo del 
Portal— dljole Fernández Traba— Manuel, ese 
infeliz que usted considera un asesino feroz, es 
un desgraciado esclavo de sus vicios á quien 
tengo gran lástima por ser h'jo de una antigua 
esclava mis, por lo cual siempre que puedo lo 
favorezco. 

El capitán se quedó hecho una pieza. 

— Ya sabe usted — continuó el hábil bodeguero 
de Genios — que lo aprecio muchísimo y que lo he 
salvado á usted de situaciones muy difíciles. 
Pues bien: estimaría como una ofensa por su 
parte el que cootíDuase usted esa injustiñcada 
persecución contra Manuel — 

Algo como la sombra de una sospecha cruzó 
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— Paes yo oreo que sí en tanto vira el 

mulato yo do gozaré de tranquilidad, geosando 
que como quiso acabar con Julia, querrá acabar 

conmigo Además toómo entro en poseBión 

de la berencia con ese heredero viro y apoy^o 
por gentes importantes^ 

— Por eso no hay cuidado Mis guardias 

velarán constantemente 

—Sus guardias, del Portal — —y Rufina se 
sonrió con lástima al recuerdo de la buida de 
todos aquellos valientes delante del fantasma. 

— Además— siguió el capitán— créame usted, 
mi buena señora, que es mucho más fácil tum- 
bar á Manuel en libertad que preso. Es hombre 
hábil, tiene, como dije á usted grandes apoyos, 
Berfa muy recomendado al alcaide y cuando fue- 
ra yo á dar el golpe me encontraría muy apu- 
rado. 

— Con dinero todo se arregla, amigp mío — 

— Muy cierto que si; pero ha de tener usted 
presente que tal vez tras del mulato haya tam- 
bién dinero 

Bu&na se resignó, por entonces, á esperar aun 
cuando la impaciencia la devoraba. Muchas ve- 
ces se le ocurrió pagar un asesino que despa- 
chara al mulato de una puñalada; pero, según 
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los iaformes recogidos, do era probable 
biese en la Habana guien quisiera baoc 
go de UD D^oolo contra un compañero 
/esiÓTi. 
■ T volvamoB ahora á León sobre el 
ciernen grandes peligros. 

Supondrán perfectamente nuestros 1 
que no dos referimos á los peligros qu 
rao traerle las emboscadas puestas desi 
rreón de la Cborrera hasta la Bateríf 
Lázaro, que entonces se hallaba bastai 
maatelada y no merecía siquiera et noi 
tal. A. favor de su ingenioso expedient 
note fúnebre , podfa considerarse el jov 
pletamente seguro por aquel lado. 

El largo subterráneo que comunicaba 
te con la pequeña tienda de Velasco, fi 
le á maravilla el medio de adquirir e 
provisiones. Su observatorio sobre la c 
que se reunían los bandidos, le teufa 
de sus planes, menos del último tramac 
su vida por Lechuza Negra, pues León 
ba en aquellos momentos allí para esc 
juramento del bandido. 

Cada do3 ó tres días soltaba á su jaq 
vando encima el esqueleto, por un 1 
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moDte, que correspoDdfa al Faso de la Madama, 
atravesálialo luego en toda su longitud é iba á 
llamar al íDtelígeate animalito con un silbido fren- 
te & la Caleta, á donde no tardaba en llegar á es- 
cape el caballo, penetrando en la espesara con 
sn carga. 

Este paseo fantáatíco, realizado á la hora del 
crepúsculo, babfa infundido mortal espanto en 
todos aquellos alrededores, subiendo de punto 
la admiración al verse que- no obstante los nu- 
merosos disparos hecboa sobre caballo y caba- 
llero desde las almenas de los dos torreoneSgja- 
máe resultaban heridos los misteriosos pasa- 
jeros. 

Una, diez, cien personas, recatándose en las 
rocas ó sorprendidos en su camino, pudieron 
distinguir perfectamente al esqueleto vagabun- 
do, que habla abandonado la huesa del cemen- 
terio para recorrer el litoral á la hora en que 
empezaban á cubrir las sombras todo el paisaje 
ya de por si tétrico y solitario. 

Loa soldados de los torreones do tenían ne- 
cesidad de negar un hecho del cual todos eran 
frecuentemente testigos y que loa hacía abando- 
nar la garita santiguándose; Velasco se encar- 
gaba de propalar el suceso entre todos los cami- 
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Muy á meando recibía cartas de sa amada 
y de 8u madre y aquellas ezplosiones de oa< 
liño lo cpnBolabau eu sa soledad, y le bacía 
más llevadera la aasencia de las personas que- 
ridas. 

ITua tarde que desembocaba del subterráneo 
en el limpio, sobresaltó su corazón un mido ex- 
trafio. Alguien, muy cerca de él, babfa amar 
tillado ua par de pistolas. 

Iioón estaba irremisiblemente perdido. Aquel 
secreto de que se había rodeado era completa- 
mente Inúlil: la función teatral que con su caba- 
Hoy el esqueleto, daba casi á diario, más Inútil 
aún. 

Todo estaba descubierto. Un hombre, tal vez 
la gavltla entera de Ouayacán, lo había visto 
salir de la boca del subterráneo y en aquel mo 
mentó apuntaba el arma á su corazón para de- 
rribarlo y apresurarse á cobrar el rescate. 

Todo esto pasó por el pensamiento de León 
fugazmente, como cruza la luz del relámpago 
por la extensión de los cielos. 

Se hallaba en descubierto, dando la espalda al 
matorral- que cerraba la entrada del subterrá- 
neo y frente por frente, al otro lado del limpio, 
•n cuyo rumbo habla escuchado el amartillar 
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de las piBto]&B,j doode debiaa hallaxse emboi- 
cadoB Bua perseguidorea. 

León era valiente, era fuerte, estaba armado 
de machete y cuchillo: ¿por qué no vender allí 
miamo cara su vida para guardar el secreto de 
su existencia tantos mesen perseguida por la 
jnsbiciaT 

Todo esto, repetimos, pasó en breves lost^- 
tes. El esforzado joven, Hoyando el machet» 
desnudo en la diestra, se adelantó resaeitamen- 
te eu dirección al punto en que babfa sonado el 
ruido de Metro. 

No babia dado seis pasos, cuando sonó ana 
detonación y al mismo tiempo una bala pasó 
silbando cerca de su sien izquierda. 

León comprendió que la muerte se hEdlaba 
rondando en torno de él, pero sin vacilar ade- 
lantó hacia el muro de verdura en el cual se 
ocultaba su enemigo. Una segunda bala lo de- 
jó sordo. Tan cerca pasó de su cabeza. 

León pensó que si el desconocido no llevaba 
pistolas de dos cañones, estaba desarmado ya y 
de un salto se metió en el monte. Al propio 
Impulso, tropezando con otro cuerpo, á poco 
cae. Frente & él, mirándolo con ojos inyecta- 
dos de sangre, estaba Lechuza Negra, en aoti- 
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tjid de combate; ua tremerado cu(^llo empaña- 
do eoladiestra, en la Izquierda, uoa de las pis- 
tolas aúa humeautea. 

—Tú que Juegas ootí los mt)ertofl;.joven(rito— 
dijo oon aceoto siniestro— igaleres jugar con 
los vívobT -.. 

León, sin, responder y comprendiendo qae 
ano de ellos tenia que morir, empañó Ueramen- 
te el macliete y tiró un tajo á Lechuea Negra 
que huyó el cuerpo, tirando á 1a vez á León una 
tremenda puñalada. Este llevaba la ventea del 
arma y secundó el golpe, mas oon tan. mala 
suerte, que el machete se enterró por la n^tad 
en el tronco de. un guayabo, sin darle tiempo 
para retirarlo. Lechitsa ^taba casi encima^ 
amagándole con el puñal. 

Entonces tuvo efecto una terrible lueha cuer- 
po á cuerpo, en la cual Lechuga Negra podia 
ofrecer mayor resistenda, pero León, mayor 
agilidad y destreza. 

Habíanse asido de la ropa con la izquierda 
mano, la derecha armada y dispuesta para he- 
rir, «uando León por un hábil movimiento de 
zancadilla derribó á su contrario, logrando po- 
nerle la rodilla encima del pecho. Lechuga N»- 
j^a. comprendió que habla perdido el Juego, pe- 
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To en ra deseiperadón asestó ana poñatada al 
joven qoe goardó el pecho ood el brazo, en el 
cnal se clavó el cuchillo. 

beón habiera querido líerdonar, porqne era 
generoso y valiente, y-no un asesino; pero r&pi- 
dafflente cruzó por sn pensamiento la idea de 
cine BU seoieto serla vendido y además qae la 
vida de su amada Julia había sido amenazada 
y aún lo estaba tal vez, por aquellos asesinos 
mandados por Qttayacán. 

—¡Qae Dios te perdone! — d^o, y deijó caer el 
brazo armado sobre el pecho del bandido. 

Lechma Negra cayó como herido del rayo, . 
rebotando aa cabeza en el césped. 

León se levantó y con los brazos cruzados se 
quedó contemplando aquel cuerpo inerte, entre 
coyas-manos había estado en peligro media ho- 
ra. Luego, por precaución, registró los bolsillos 
del criminal. Entre varios papeles sin impor- 
tancia, encontró uno que decfa lo bastante po- 
ra ponerlo al corriente del peligro corrido. De- 
cía 'asi: 

"Lechaza; Han transcurrido dos días y aún 
no has dado seQales de vida. Me ñgaro que 
transcurrirá tí tercero y una semana también 
sin qu» logres dar caza al fantasma del «ual te 



borlas, tal vez porque no crees en co&aa del otro 
mundo como nosotros creemos. 

Ta has dado prueba de ser valiente; desiste de 
tu empresa de cazar al esqueleto, que por eso 
no hemos de echártelo en cara y espéranos esta 
tarde en el sitio de nuestras reaniones, donde 
te contaró algo que puede ser máa ilitereaánte 
que la persecución del fantasma. 

Guáyacán." 

León, que era hombre muy inteligente, com- 
prendió enseguida que Lechuza Negra habla si- 
do el único bandido á guien nó atemorizaban 
visiones y Ee prometió utilizar la superstición y 
el miedo de sus compañeros- 
Arrancó una corteza de palma, escribió en 
ella algunas palabras con la sangre que ae esca- 
paba de la' herida de su brazo, valiéndose de un 
pedazo de guia y agarrando el cadáver con bra- 
zo vigoroso, lo fué arrastrando la media milla 
escasa que lo separaba de la cueva de los ban- 
didos. 

Después corrió velozmente al subterráneo, to- 
mó uno de los esqueletos que allí yacían enca- 
denados & la roca y lo trasportó ligeramente al 
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lado del oadáyer. Qo^6 entonoei la blanca oBa- 
meota y la oolooó aobre iMihaza Negra en la 
miBma actitud que si estnrlera Infiriéndole la 
pufialada qae dló flc & bu vida oriminiú; la ro- 
dilla sobre el pecho, la izquierda mano, descar- 
nada, enlazándole el cuello, la diestra, cogido el 
cuchillo, pegada á la heiida, cual A acabara de 
darle el golpe. 

Al lado de la cabeza de Leehuea la corteza de 
palma, como una cartela mortuoria, decia en 
caracteres sangrientos: 

" Los muertos abandonan sus tumbas para 
castigar á los asesinos." 

Hecho esto, emprendió la retirada hacia el 
subterráneo, procurando borrar antes las hue- 
llas de BU paso. 

Ta era tiempo: relute minutos más tarde des- 
embocaban Chmyaeán y bub bravos en la entra- 
da de la caverna. Con los ojos dilatados por el 
espanto y el cabello erizado, contemplaron á 
su compefiero Lechuea Negra nadando en una 
laguna de sangre, en tanto el esqueleto que ha- 
blan visto cruzar tantas veces montado á caballo 
levolvia, al parecer, et hierro eu la herida del 
criminal. 

Manuel y bub cómplices, después de haber lel- 
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do el eartelóD colocado á la cabeza del fúnebre 
f siDiestro grupo y que pareóla animclarles á 
cada UDO su próziino flo, se deolaroroD en faga 
á través del monte, mirando con espanto la nu- 
be de anras que se preparaban al festín en la 
soledad de aquella selva. 

León quedaba bleu guardado por su última 
arriesgada aventura. Ouayacán y sus bravos, 
jamás volverían á pisar aquellos- sltíos, para 
ellos lagar de espauto j; de nüsteilot. 
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se ponía el sol, Ceotro América, Méjico, Chile, 
Perú, el Ecuador, Colombia, todo aquel inmeoBO 
Impeño colonial que era eavidia del mundo. 

El grito vencedor de Bolívar y San Martín, 
encontró eco Bimpátioo en muchos corazones 
cubanos. Se conspiraba en las logias masóni- 
cas, circulaban proclamas iDceudlarias, los 
hombres más prominentea de esta AntiUa se 
hallaban en ^elación con los patriotas m&s se- 
ñalados de las nuevas repúblicas, y á no mediar 
la amistad del gobierno de Washington para 
España la independenola de Cuba ee bubiara 
realizado ya á principios del siglo. 

Los gobernadores generiúes de la Isla oono- 
ciaa la intención política del pais; pero desaten- 
diendo todo otro asunto, procurabui tener en 
so mauo todos los hilos de la agitación, gracias 
á un activo y costoso espionaje, y como ya he- 
moB dicho, á la amistad de la Bepública Norte- 
americana, qne daba aviso inmediato de cuan- 
tas expedjoiones filibusteras sallan para esta An- 
tilla. 

. Así y todo varios fueron los chispazos revo- 
lucionarios que sofocó el gobierno en Cuba á 
principios del siglo, contándose en 1808 el que, 
so color de la promulgación constitucional, ea- 
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talló eo la Habana, conocido por el motín de las . 
goijas y las pelonas (españolas y cubanas) ó 
mfijoT dicho, el antagonismo entre las que se de- 
jaban el pelo corto (cubanas} y laa que lo usa- 
ban largo (españolas). Bn 1812 fueron ahorca- 
dos en la Habana el patriota Aponte, negro, y 
ocho Individnos más, acusados de conspiración 
contra la raza blanca, cuando en realidad cons- 
piraban contra la esolavltad y la d^radación 
de BU raza, ansiosa de libertad. 

Omí contemporánea délos sucesos que encie- 
rra este libro, faé la sedición militar que, á los 
gritos de ¡Viva la Constlttieión! ¡Viva Siego.' 
tuvo efecto en la Habana el 16 de abril de 1820. 

Era la hora matinal del relevo de la guardia 
en palacio, cuando dos oficiales, seguidos de las 
fuerzas que mandabao, subieron las escaleras 
de la oasa de gobierno, proclamaron la Consti- 
tuoión desde los balcones, biyo los cuales se 
estrecbaba una muchedumbre extraordinaria y 
por la fuerza hicieron jurar aquella al goberna- 
dor Cagigal, sin teñeron cuenta que el viejo go- 
bernante sufría entonces nn fuerte ataque de ' 
asma. 

El autor de la sedición llamábase Aldama, 
ilíistre apellido que llevaron después con honra 



machos patriotas y acababa de llegar de las re- 
públicas de Centro América, ardiendo eo su pe- 
cho las ideas más generosas de progreso y de 
Ubertad. 

EatoQces fué cuando los cubanos patriotas 
organi^roQ la sooiedad secreta conocida con el 
nombre de la Cadena eléctrica^ en contraposi- 
oiúQ de la sociedad esclavista constituida por 
los españoles y titulada Los treinta labrado- 
res. 

Ya por aquel año se iiabia realizado la glorio- 
sa independencia de Santo Domingo y en todas 
las Antillas fermentaba la levadura revolado - 
naria, esperando una ocasión favorable para tra- 
ducirse en levantamiento armado. 

Las expediciones, ostensiblemente encubier- 
tas bajo la capa de alüo de negros, tratan con 
mensajeros de confianza y mensíjes secretos, 
armas y municiones ctue se repartían entre las 
provincias de la isla, para cuando llegara la ho- 
ra del movimiento. 

Entre tanto, el antagonismo entre espalóles 
y cabanos crecía y se propagaba, conociéndose 
ambas clases con los nombres de godos y mu- 
latos. 

En realidad, esta agitación política, germen 
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de las futuras gaerraa de independencia, no se 
habla generalizado en el pneblo, liallándose más 
bien iimitada & las olaaea inferiores de la colo- 
nia. Asi ae comprende que distintos motines 
fueran sofocados en ud principio y que diver- 
sas proclamas, suscritas por patriotas de re- 
nombre, llamando al pueblo cubano A la revo- 
luoiÓQ, se reoibierau por éste fríamente. 

Los pueblos necesitan estar preparados para 
esas grandes explosiones del patriotismo. Son 
como la mina que debe antes cargarse, para que 
estalle al aproximarle la mecha. 

Al desarrollarse los sucesos qne venimos na- 
rrando, el gobernador Cagigal gu^ mandaba la 
isla desde mediados de 1819, pidió au relevo 
por mal estado de salud; sustituyéndolo eu el 
mando, eu marzo de 1821, el general don Nico- 
lás Haby, quien pudo dedicarse muy pooo á re- 
solver los problemas políticos y sociales de Cu- 
ba, atormentado por viejos padecimientos. Su 
mando fué, pues, muy relativo y su energfa ca- 
si nula, ante el movimiento emancipador qne 
reflíijo de las repúblicas^ americanas, cundía en- 
tre los hombres de posición social más elevada, 
prop^ándose á las profesiones ; o&cios. 

La Cadena eléctrica hizo rápido progreso, y 
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de eUa salieron los apóstoles qne habían de pre- 
dicar la buena nueva por toda la isla. 

Faroreoía los planes levoluoionarios el estado 
de lamentable atraso del país, la perseoucida de 
que eran objeto sus hijos más ilustres, las cruel- 
dades de la esclavitud en las fincas y la explo- 
tación inicua de que era objeto la riqueza. 

Todo 86 compraba y se vendía. De España 
llegaban á bandadas los empleadoa de una bu- 
rocracia tan ignorante-como corrompida, y de 
una administración de justicia que, á cambio de 
pairados de oro, lo mismo arrojaba en un pre- 
sidio á UQ inocente, que salvaba de la horca y 
d^abs pasearse libremente al más empedernido 
criminal. 

La vida política, la administración, la vigilan- 
cia, la instrucción pública, eran un caos. Pare- 
cía esta colonia española como un espeso fondo 
de tinieblas en que chocaban, sin derramar la 
más pequeña claridad, loa rayos de luz que es- 
parcían loa pueblos jóvenes de América, que ha- 
bían sacudido la tiranía europea. 
^£8te trazo general de la situación política de 
Cuba, es cafd indispensable para que el lector 
se explique satisfactoriamente los importantef) 
sucesos que vf^n & desarrollarse, 
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ODenta que sesenta años, paea en au semblante 
duro y curtido aunque con rasgos notables de 
distinción, se veía la buella más que de los afios 
de los placeres ó de los suitímlentos, muy ho- 
mogéneos en su obra devastadora. 

Pareóla á primera vista nn caminante; pero 
ajándose más en él, sobre todo en el íolor de 
su cntis, podría asegurarse que era marino. De 
todas suertes, aquel bombre, aún sin bablar 
era extranjero. 

Sin-quitarse el sombrero de fieltro de anchas 
alas que daba sombra & su semblante, se ade- 
lantó hacia Velasco que lo observaba con más 
curiosidad que prevención, y dando un dejo á 
sns palabras, parecido al de los surámericanos, 
dijo: 

—Salud y buenas noches — iHabría nna ta- 
za de café y un poco de tabaco para esta pipaT 
— T dio con ella dos golpes contra la puerta pa- 
ra indicar que estaba vacia. 

—Entre usted — señor, y tome asiento. Las 
dos cosas que usted pide hay y le serán servi- 
das en el acto. - ^ 

T Velaeco fué adentro, cogió la gran cafetera 
de hierro, riempre al amor del fuego, tomó 
igualmente una gran taza con su plato y fué á 
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colocarlo! ante 
con curiosidad i 

— Sírvase ust 
carera de peltn 

Después leva 
taza del obscur 
lo que fuera, ha 
azúcar. 

—Ahoia voy 
do ábuBOar la < 

Tomó en sileí 
uó después la 
puesto sobre la 
yesca, piedra i 
lumbre, y dio 
fuego. 

Hecho ésto, I 
plata y la puso 

Velasco la e 
sonar en la mee 

— Ks el caso, 
biar á usted esl 

—Aprecíelo i 
bre del hongo.- 
lejos y no heeu 

Caso extrafio 
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de venia aquel hombreT ¡Habla acaso oaido de 
lOB nubesT 

Sin preocuparse en lo más mínimo, al pare- 
cer, por el cambio de la moneda, oontlDuó el 
vuyero: 

— T á propósito: ¿podría usted decirme, si sa- 
be, donde reside en la ciudad el señor García 
Pineros, presbítero jLo conoce usted! 

—Ciertamente que sí,— respondió Velasoo un 

tanto sobresaltado.- Lo conozco maobo eB 

un sacerdote muy virtuoso y un hombre de no- 
bles y generosas ideas 

— (Sería usted acaso deT 

Y el desoonocido hizo una seña casi imper- 
ceptífile con la mano derecba, á modo de saludo. 

Velasoo, por toda respuesta, le alargó la ma- 
ño — 

—Fortuna es para mí— dijo el hombre — en- 
contrar un hermano al primer paso que doy ea 
la isla.^ 

Y luego, como hablando para si, añadid: 
—Tal vez Dios haya dispuesto este encuentro, 

resolviendo todas mis dificultades. 

— En cuanto pueda ser útí', el deber me 
ordena — dijo VelBsco — ^ponerme á su disposi- 
ción , . . 
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desde la república del Ecuador, para el seóor don 
Tomás Oarcla Pineras. Ed reaiidad no evA yo 
el que debía trasmitirla^ pero el enviado al efec- 
to ba tenido la deshacía de perecer TÍotima de 
la fiebre unarilla y eQ este c^so, previsto ea las 
instrucciones, el capitán debe 

Y el desconocido se detuvo para preguntar 
tras de un instante de vacilación, é. Velaaco: 

— jUsted no aabe quien soy, verdadT 

— Me basta con saber que es usted un her- 
mano para estar & su servicio. 

— No obstante, precisamente parafluxUiarme 
en los planes que traigo, necesito que usted se- 
pa con quien trata Además,— añadió — toda 

reserva es inútil. Mé precio de conocer á los 
hombres, y su semblante franco y enérgico me 
dice que es asted tan valiente como honrado y 
leal.... 

— Gracias, se&or, por juicio que tanto me fa- 
vorece. 

—Si no existiera lo que digo — se lo diría á 
usted con igual franqueza. Cuando se persiguen 
grandes cansas, de esas que llevan envueltas la 
ventura ó la desgracia de un pueblo; cuando 
. muchas vidas peligran y están á merced de la 
lealtad del hombre, deporitatio áei secreto, es 
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preoisa mucha cautela para elegir ese hombre: 
porque ea mejor acertar que teuer luego que 

inflingir terrible castigo Tosojunhombiíe, 

una fuerza, una cabeza y on brazo, puestos des* 
de mi Jorentud al serrioio de la libertad de loa 
pueblos oprimidos. Llevo más de treinta años 
recorriendo los mares de América, para servir 
los ttnes de la completa emancipación de este 
continente, oasí en totalidad rescatado de la ti- 
ranía y de la opresión europeas. 

Telasco escuchaba dcviando brillar el entusias- 
mo en los qjos. 

— Me^llamo — continuó el vif^ero — Ó mtgor di- 
cho, me conocen íior Bandulfo el pirata, que de 
algún modo han de llamar los déspotas al qne 
arranca el grillete á sus esclavos y los convierte 
en hombres libres. So; pirata, porque echo á 
pique, después de saqueados, los galeones que 
conducen á Europa los tesoros robados & esta 
tierra explotada vilmente desde el día en qne 
fué arrancada á las sombras de lo desconocido; 
soy pirata, porque llevo y traigo los hombres 
de corazón, que con las armas en la mano dan 
el grito de dignidad y Je rebeldía en medio de 
la abyección que loa rodea; soy pirata, porque 
conduzco armas y municiones á las colonias; por- 
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que entro al arbodaje ea loa buqnes negreros 
que comerciau con el hombre & ciuien Dios hizo 
libre; 8oy pirata, porque voy de frente contra 
toda injusticia, contra toda opresión, contra to- 
do crimen. Bien venga sobre mi ese mote de 
pirata: hace muchos aOos qne lo he aceptado 
gustoso, porgue él me diferencia y distingue de 
la manada inmensa de siervos que se arrastran 
ante el trono del déspota. 

Y Bandulfo, en toda su talla, se alzó, para pro 
nunciar aquel enérgico apostrofe con el brazo 
tendido en son de reto. 

El humilde due&o del bodegón, escuchaba ad- 
mirado y con reli^oso respeto las vibrantes fra- 
ses de Bandullo. 

— Pues bien, yo que he arrancado á la domi- 
nación del monarca español los más preciados 
territorios de su patrimonio americano, vengo 
á este resto de su infnenso poderlo á dar la voz 
de independeooia, á levantar una vez más pen- 
dón de rebeldía, & contar uno & uno los hombres 
dignos de llamarse cubanos, que estén dispuestos 
á sf gnirme en mi peligrosa empresa. 

— Sefior; — se atrevió á decir Velasco— permí- 
tame usted que le diga que aún en mi concepto 
no se halla esta tierra debidamente abonada 
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para gne en ella arraigue esa beodita y gloilosa 
planta ele que es usted portador. 

—Tal vez no te equivoques, heraiano:— dijo 
Bandulfo cou aire taciturno — pero, cuanto más 
pronto se despierte al dormido, cuanto más 
pronto se le flagele con el látigo de la propia 
dignidad, será me]or para la obra que persegui- 
mos. 

— Alii estó— dijo Bandnlfo levantándose de 
nuevo y extendiendo el brazo con euergia— ahi 
está ese conüneote libertado para que sirva de 
espejo á los cobardes y á los escéptícos. Con- 
trastando con el himno glorioso que se alza de 
todas esas nícionalidades nuevas, esoucha el 
triste lamento que resuena en estas playas, don- 
de aúD tremola el pendiín vil de la tiranfa. El 
esclavo azotado cruelmente en presencia de su 
madre, las jóvenes de su raza prostituidas por 
el sefior blanco que en ellas ^erce un infame de- 
recho — 

¡&hl — giító Bandulfo~serla preciso que en 
esta tierra donde he nacido, no hubiera un ras- 
tro de dignidad ni de decoro, para que me en- 
contrase abandonado en la hora solemne de 
apelar al patriotismo de loa cubanos. Nó, yo 
quiero creer que aquí ya hay mucho trabajo he- 



cho, ; qae la tierra se halla propicia á redbir la 
feoQQdante semUla 

—Pues mande uated y será obedecido. 

— Ante todo necesito saber el paradero de 
García Plñeres, qae lia de ponerse en eoatacto 
con otros hombrea de acolóo de la Habana y del 
interior. 

—Mañana podré acompañar á usted & una 

— (Y no sería m^or — Interrumpió Bandulfo— 
que lo traerás aquft 

— También es cierto. Precisamente algunas 
veces recorre estos parajes leyendo su Brevia- 
rio — Le daré cita esta noche para maSana 
temprano. 

—Perfectamente ahora deseo alguna no- 
ticia más, hermano mto, extraña por completo 
á la misión política que me trae á Cuba. Es al- 
go muy c^o á mi corazón, atormentado hace 
largos años por horribles torturas. 

—Pregunte usted, señor — dijo Velssco. 

— ^Tá conoces esta ciudad hace ya muchos . 
añosf 

— Casi desde mi niñez cosa de treinta y 

dos años 

— Y dime: {nunca has oído hablar de una mu- 
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jer llamada Boñna Ferrer, oriuoda de Héjloo, 
pero criada eo HataozaaT .... 

Telasoo se qaedó mirando é. Bandulfo coo sem- 
blante tal de asombro, que el pirata na pudo 
menos de sorprenderse. 

—¿Qné te admira, bermanoT — 

— 8eñor,qae ai se negaseá la Provideoola serla 
insigne locura 

— |Por qué lo dices? 

— Porque la Providencia ha traído á usted á 
esta casa en derechura, como st eo ella hubiese 
de recibir todoa lOB informes que necesita. 

— ^Conoces, pues, á esa buena sefioraT Por- 
que la que hace diez y ocho años era una joven 
debe de ser ahora una mujer madura. 

—SI, la conozco, se&or; pero digo mal — —y 
Velasco vaciló. 

—{Qué te detienef Habla. 

— Que la Buflua que yo conozco no es uoa bue- 
na mi^er, sino todo lo contrarío 

— Cuéntame — dijo con animación Bandulfo — 
reátame todo cuanto se refiera á esa mujer, 
que me interesa mucho más délo que puedes 



Velasco, con la posible concisión refirió en- 
tonces á Bandulfo cuanto conocía ^e la vida y 
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milagros de Bañaa, bu tíránioa imposi<dóD de 
matrimonio & Julia, iaa relaciones de ésta con 
León, el crfmeo de la. Salad imputado á éste, el 
asesinato fhistrado de la joTen y en ñn, sude- 
pósito en una casa respetable. 

Baudnlfo escuchaba coa riva atención el re- 
lato de Velasco. 

— ¿Pero, en ñu, vive eaa pobro niña, verdad! 

—Sí, aeñoi^ vive y tal vez se haUe ya comple- 
tamente á cubierto de toda persecución. 

— Note extrañe mi vivo interés por esa joven, 
hermano,— d^o el pirata con acento conmovido 

—porque esa joven — Julia — es mí hija 

T Bandulfo ocultó la frente entre las manos so- 
llozando. 

—¡Su hija!— exclamó Velaaoo atónito. 

—Sf, mi hija — la hija del dolor la hija 

de las lágrimas, el único recuerdo que me queda 
de una mártir — Cuando pase algún tiempo, 
cuando haya recobrado la calma, cuando baya 
estrechado contra Qii corazón á eaa niña que un 
tiempo odié con toda mi alma, con todoa mis 
sentidos y potencias, entonces te contaré esta 
historia terrible, cuyo final fué para mf un pro-' 
blema obaonro, sobre el cual arrojó un torrente 
de luz la oasuaUdad. 
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— To respeto au 
Y Velasoo se detuv< 

—Habla, henmiiit 

—Señor, quisiera 
líente Joven que salí . 
ama ooq todo i 
Bleudo inocenti 

— Con mucbi 
donde se halla 

Velasco tonu 
sentó & Bandul 

^iénteae u! 
po que corría 1. 
to la boca del 
Bobre él y lanz 

— Ahora mis 
lasco. —A estas 
tioias del mnnc 

Pero trauscí 
León no apare< 

Velasco impí 
y volvió & Bilbí 
aviso. 

—Por fuerzí 
agujero para vi 
haber tjeurrid 



Digilizcdl:* Google 



CaA BODA BA»QR1K]|TA 241 

Eeto Qo ba ocarrldo nunca. ^Quiere uated aooHi- 
pañarmeT ¿Trae usted alguna armaT 

—SI, hennano: siempre traigo laa que neoe- 
sito. 

—Pues b^e uated — 

Y alumbrando con au linterna, Velsaoo señaló 
el camino largo y obscuro & Bandulfo. 

Las pisadas de los dos hombrea rescuabau lú- 
gubremente en aquella soledad. Eu sileuclo 
anduTierou máa de veinte minutos ain columbrar 
ni luz, ni vestigio de la presencia de León. Ve- 
lasco estaba verdaderamente alarmado y- cami- 
naba de prisa, deseando desembocar en laa dos 
cámaras, Iiabttual residencia d^ Joven pros- 
cripto. 

De pronto lanzó una ezdamacióu y arrojó la 
luz de la linterna contra el suelo. 

— ¡Aquí está aeñorl— gritó Velasco. — ¡Infames; 
me lo han matado! Pero ¡ay del asesino, que 
ha de morir á mis manos! 

Velasco lloraba como un díúo. 

—Cálmate, hermano — dijo Bandnlfo que se 
había Indinado sobre León y io pulsaba. — Este 
Joven está vivo, aunque empapado en sangre. 
Alumbra.. ..tranquilízate .. nada le ocurrirá 
si Dios quiere 
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Bandulfo ezamlnú á León, que i 
acordó de vendar la herida que le 
za Negra y se había desmayado c< 
de saogre. 

—Veo, dame esa linterna— y Bai c— 

xim6 al rostro del joven, ligeramente coloreado 
ya con la vida que recobraba. Después, el pira- 
ta sacó del interior de bu chaqueta una gruesa 
cartera de tañlete y de ella no pomlto, del cual 
vertió unas gotas entre los labios de León 

— Bueno, — dijo— ya está.... vamos á condu- 
cirlo á su lecho ^dónde estáT 

Velasco dudó un instante. 

' — Yobien quisiera llevármelo á casa, pero ¡y ai 
lo descubrenf Yo mismo lo entregarla entonces 
al verdugo. 

— Dfiiémoslo, pues, aquí, será lo más prudente. 

Entre ambos lo condujeron entonces á la cá- 
mara en que había improvisado el joven m re- 
sidencia. Una cama de campaña, con sus cor- 
tinujes, ocupaba un lado y en ella fué depositado. 
Después, Velasco encendió algunos leños para 
dar calor á tan extenso recinto; entre tantoEan- 
dulfo lavaba y examinaba ia herida, y colocaba 
un aposito. 

— Esto no valdrá nada; pero si no llegamos 
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tOD á tiempo hubiera podido ocurrir un verda- 
dero desastre. 

Con el calor y el reactivo que le propinó Kan. 
dulfo, León no tardó mas que breves minutos 
. en volver en sí. Miró en tomo con estupor y al 
tecoDooer & Velaaoo, le preguntó con l08 ojos 
quien era aquel desconocido. 

— Nada, no es nada, sefiorito este caba- 
llero es persona de mi familia mi hermano. . 

otro yo — no tenga usted el menor cuidado y 
descanse — MaQana, cuando se halle usted 
fuerte ; repaesto, le pondré & usted al tanto de 
todo. 

León hizo uua señal de asentimiento con los 
ojos, los volvió & cerrar y se durmió profunda- 
mente. 

Eaodulfo, entonces, creyó llegada la ocasión ' 
de preguntar á Velasoo qué clase de subterrá* 
neo era aquel y cómo había sido descubierto. 

— Señor — dijo Veiasco — voy á referir i usted 
caso tan curioso y que merece, sin duda alguna, 
referirse, aún cuando se trate de persona de 
tanto mundo como usted, y que tantas cosas ha 
visto durante su existencia. 

— En el mundo siempre está uno aprendien- 
do, amigo Telasco — dijo Bandnlfo i la vez que 

d,j„..;ul,Coo^|í: 



_ 24< AI.TAKO Pg LA lOLHBIA 

recorría aquellas cámaras, examlDando sua mu- 
ros y los reatos humanos que aún permanecían 
adheridos á los garfios y argollas de la segunda 
pieza. — Cuenta, que te escucho con verdadero 
interés. i 

—Pues bien — empezó Velasco — á la casuali- 
dad se debe tau sólo el descubrimiento de estos 
subterráneos, que, como usted ve, no denunoian 
el trabajo del hombre sino la obra admirable de 
la naturaleza. Un venado que ante la vista de 
ese joven penetró por el limpio de monte j se 
internó en la maleza, sugirió al señorito León la 
idea de explorar aquella entrada, penetrando re- 
sueltamente en la primera caverna, que es esta 
en que estamos. Mire usted ahora — dijo Velas- 
co llevando á Bandulfo hasta la entrada de la 
caverna— mire usted, capitán, que conducto tan 
estrecho muestra. 

— En eíecto — dijo Eandulfo pensativo — es una 
obra perfecta y que pudiera servir á maravilla 
para los planes que persigo 

—Diga usted — 
j.iY^jS^te todo ... eae joven es de l&gran/a- 
miUaf.... 

-Afcifir--' "' " 
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porque sua ideaa no lo lleven & formar parte de 
la gran Institución, sino por^ne basta hoy sa 
juventud lo ba distraído de ese deber — 

— Dices bien deber es para todo buen pa- 
triota pertenecer en cuerpo y atma á la obra de. 
la emancipación y de la libertad de un país so- 
juzgado — 

— ;T ai lo fuerat— preguntó Velasco. 

— Si ñiera ya na bermano nuestro, su posi- 
ción, su conocimiento de estos parajes secretos, 
su valor y su inteligencia, podrían ser auxiliares 
poderosos de mi empresa — 

— Pues procuraré explorarlo, cuando se en- 
cuentre en situación de ello. 

Seguidamente explicó Velaaco á Bandulfo to- 
das las circunstancias relacionadas con el des- 
cubrimiento del subterráneo, el considerable 
espacio que abarcaba, á donde iban á desembo- 
car sus dos callejones y la aplicación que babia 
dado León'á los restos humanos allí encontra- 
dos, provocando el terror supersticioso del ve- 
cindario de extramuros. 

—Ni aún dirigida exprofeso por nosotros esta 
obra podria responder tan maravillosamente & 
los propósitos que me traen á Cuba, una cous- 
piracióD contra el poder eapa&ol en estos tiem- 
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pos es peligrosísima, precisamente porque debe . 
teDei su centro en la Habana y las logias masó- 
nicas empiezan á ser vigiladas por el goberna- 
dor general. En este recinto, de todos ignorado 
, y que el terror popular á las apariciones, gaarda 
mejor que nada, puede trabiyarse mucho y lIe-~ 
arse edelante una obra que está llamada á re- 
solverse en poco tiempo. 

Velasco acompañó á Eandulfo á visitar ' todos 
aquellos conductos secretos, aprovechando el 
profundo sueño de León, sueño reparador que 
babrfa de reponerle de ta pérdida de sangre sa- 
ftida. 

Cuando Kandulfo y Velasco regresaron á la 
cámara, León se bailaba incorporado sobre el 
lecbo, buscando con los ojos á su amigo. 

— Dime, Velasco— dijo al verle aparecer— jes 
cierto ó yo lo he soñado que estaba aquí un ca- 
ballero desconocido, pero hacia el cual me arras- 
tra una viva simpatíaT 

—No ha sido un sueño — respondió Velasco — 
sino una realidad. Cuanto á la simpatía no es 
ciertamente inexplicable, porque ese caballero 
es el padre de la persona que mis amáis en el 
mundo — 

— {El padre de Julial .... 



— El mismo; pero además de eso ea, algo que 
le hace acreedor al respeto y al afecto de los 

buenos hijos de este país Es un patriota, es 

el emisario qae eavla el libertador Bolívar para 
realizar la libertad y la indepeadenoia de Cu- 
ba 

Le6D se habla lanzado del lecho, como des- 
pertado por un entusiasmo extraño y buscaba 
con loa ojos á Baadulfo. 

Este penetró en aquel momento en la estan- 
cia granítica y se adelantó á saludar al joven. 

— Confio^dyo con tono respetuoso — qiie el 
que ha puesto los ojos y el corazón en la hija de 
Kandulfo el pirata, será en todo y por todo digno 
de la familia de su prometida.. 

^Aún cuando no mediara esa oircunatancia, 
señor, — dijo León — yo siempre estaría dispuesto . 
á dar mi inslgniñcante existencia por la libertad 
y por la democracia, ideales á loa que siempre 
he rendido culto en el fondo de mi corazón, gra^ 
cias al patriotismo de mis profesores 

— jAh!— dijo sorprendido el pirata—ipero ea 
que ya en Cuba existen profeBorea que inculquen 
esas grandes ideas en la juventud! 

— Sf , existen, 6 por lo menos conozco uno & 
quien debo haber abierto mi alma á horizontes 
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lleooB de luz y de dignidad Don José déla 

Luz Caballero, catedrático, que aún no cuenta 
velDÜoinco años de edad, y ;a es el asombro de 
todcfl en sn aula de San Carlos — 

— Permíteme entonces, — djjo Bandnífo— que 
te abrace ooQ toda la Afusión de mi alma. No 
eres, como creia en un principio, nn joven disi- ' 
pado á qnlen es preciso despertar á las nociones 

de dignidad y patriotismo eres un cubano 

cuyo espirita marcha con las modernas ideas 
del siglo y que puede ser en el porvenir una de 
I&B grandes figoras de sn patria Consideró- 
te desde ahora como mi hijo y el día en que te 
vea nuido á la mnjer que amas, á la pobre vic- 
tima de un ¡Dfame delito que me alejó para 
siempre de aquel ángel que le dló el ser, ese 
día será el más feliz de mi existencia. 

León correspondió á las afectuosas efusiones 
del que ya consideraba como un padre, .entre- 
gándose con él á una plática animada respecto 
del porvenir de esta isla, á los trabi^os que en 
América se realizaban para libertarla del yugo 
español y de la gigantesca obra que era preciso 
realizar en la Habana para llevar á cabo la con- 
juración cuyos hilos tenía en las manos el capi- 
tán áél' AkaWáe. 
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— Permítame usted— dijo Velaaoo levantan- 
dose, — que lo .abandone algunas horas. Está 
aniMeciendo y á la vez que nuestro joven ami- 
go y usted también, neoesitanatimento, ea nece- 
sario que me entere de cómo andan laa cosas 
para ambos 

— Muy cierto — dijo' Eandolfo sonriéndose — 
porque nosotros hacemos ya hace algunas ho- 
ras la vida de las tatas — Fero antes deque 
te vayas, es uecesarío que León nos cuente é, . 
(}ue se debe su herida del brazo en virtud de la 
cual hubiera perdido la existencia sí no llegamos 
tan á tiempo. ' 

León rendó entonces.su encuentro oon Le- 
chuea Negra, su lucha necesaria sino hahfa de 
morir en la horca, descubierto ya au secreto asi- 
lo y por último, la muerte del bandolero y la co- 
locación del cadáver en la cueva de los facine- 
rosos con el aparato escénico del esqueleto ven- 
gador. 

Este último incidente fué muy celebrado por 
Randulío, que hizo grandes alabanzas de la agu- 
deza del joven, 

— Lo' que es por ese medio — añadió — oonfío 
en que los antiguos moradores de la cu£?a ha* 
brán cambiado deñnltlvamente de domicilio , 
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—Lo demás — terminó León— es fácil de sa- 
poner. Beacaidando oercs de dos boras la bár- 
bara berlda qae me infirió Lechuga Negra, ocu- 
pado en eemfyantes trabiyos teatrales, no pude 
notar qae me desangraba considerablemente. 
Al dirigirme á casa de Telasco, por el callejón 
que desemboca en an tienda — 
-SI, ya lo conozco — d^o Bandulfo. 

— Me sentí presa del vértigo y debí caer sin 

sentido Oracias á su oportuna visita me be 

salvado De manera — agregó dirigiéndose á 

Velasco con una sonrisa afectuosa — que esta- 
mos en paz ya nada me debes 

— To siempre le deberé á usted la vida, por- 
que expuso usted la suya por salvarme lo 

que yo no he expueato nada la casuali- 
dad.... 

— Tú, por lo visto— dijo León— gozas con ser 
mi deudor sea entonces en buen hora. 

Velasco se despidió de sus amigos, dirigién- 
dose á BU casa por el subterráneo, y quedando 
en volver con objeto de aoompaSar á Bandnlfo 
á la misteriosa visita que tenia que hacer al sa- 
cerdote habanero. 
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CAPITULO XIX 

La historia de Rufina 



Solamente conoce el lector saperUcialmente á 
una de las flgaraa máa antipátieas de esta verí- 
dica historia. 

Uqjer de cuarenta años, llena de experiCDCia 
y de ambición, aparece Euflna desde loa prime- 
ros capitules de este libio como una volmitad 
satánica, puesta al servicio de la avatieía más 
sórdida, haciendo desgraciados á seres qoe ha- 
blan nacido para ser felices, con tal de llevar & 
feliz término sus planes tenebrosos. 

Para poseer el más esaoto conocimiento de 
este complicado drama, es necesario que el lec- 
tor penetre en el pasado de aquella mi^er astu- 
ta j ambidoBa, conoi^endo desde sus comienzos 
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una vida accidentada y llena áe aveaturaB, por 
la cual pueda venir en conocimiento de su alma, 
que haeta ahora bóIo aparece débilmente deli 
neada en loa episodios de esta hiatoria; es nece- 
sario que conozca á Buflna cuando el encanto de 
lajuventud la rodeaba, cuando movida por un 
inaünto de lujo, de grandeza, de ostentación 
paseaba bu hermosura por la Habana, llevando 
tras de si machos corazones masculinos, embe-^ 
tesados con su gracia y su belleza. 

Porque Bu&na habla tenido unos quince años 
encantadores. 

Bodeada en un principio de la pobreza más 
profunda, vióae de pronto halagada por el lujo 
y la fortuna, subiendo de un tirón todos los peí- ~ 
daños que separan á la joven de humilde origen 
y desposeída de capital, de la alta sociedad 
donde los refinamientos de la existencia dorada 
hacen triplicarse tos encantos debidos á la na- 
turaleza. 

Ha de seguimos, pues, el amable lector, en 
una excursión retrospectiva, veinticinco años 
más atrfts de los sucesos que vienen realizándo- 
se, en 1% conñanza de que habrá de encontrar, 
ese vii^e lleno de atractivos. 

£1 conocimiento de las debilidades humanas 
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es ciencia sobrado interesante para que no logre 
mover eternamente el corazón y despertar la 
cnrioBidad en todo espíritu amigo de penetrar . 
en los secretos del mismo y en las aspiraciones 
del alma inquieta. 

Don Braulio Soto, era un acaudalado capita- 
- lista de la Habana, que á fuerza de voluntad, de 
piivacionea y de constante trabEyo, había llega> 
do á reunir durante loa veinte años que llevaba 
áe residenda en Cuba, un capital de cerca de 
cleu mil pesos. 

Habia llegado á la isla cuando la nebro inmi- 
gratoria de ñnes del siglo xrin, y tanto le f^ra- 
daron las costumbres y tan pronto se adaptó á 
la vida comercial de la colonia, que á los dos ó 
tres añpa escribía á su madre y á sus hermanos , 
residentes en Valencia, donde habla nacido. 

"No piensen ustedes que vuelva á esa tierra. 
Si hago fortuna, que en ese camino estoy, los 
mandíu^ & buscar, y si no quisieren venir á mi 
lado, les mandaré lo necesario para que puedan 
vivir sin zozobra, porque yo- no he de abando- 
nar esta tierra, á la que profeso ya un verdadero 
eailBo." 

Don Braulio era valenciano, pero moreno co- 
mo un andaluz, joven, fuerte, incansable para el 
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trabajo. Permaneció dorante los primeros diez 
a&oBdela emigración en la misma boá^a en 
que habla encontrado colocación, captándose dfa 
por día la estimación del dueño, por su aobile- 
dad, diligencia y confonnidad de carácter. 

A loa 26 años era Braulio primer dependiente 
del eatabledmlento y el brazo derecho de su 
principal, & tal extremo, gae necesitando éste 
hacer un rli^e & Hé}ico para recoger la herencia 
de un hermano sayo que se habla suicidado, 
QO titubeó un momento en conferirle poder 
general, deóándolo al &ente de ana negocios. 

A su vuelta del vii^e encontró tan bien aten- 
didos y administrados sos bienes, y pasado el 
balance, arrojó tan apreciables beneficios, que 
don Calixto (asi se llamaba el principal) se esti- 
mó con fuerza y dinero bastantes para ensan- 
cha la esfera de aua negocios, admitiendo como 
socio á Braulio. 

A los veintinueve años de edad y trece de per- 
manencia en Cuba, giraba Braulio á su madre 
una letra de cambio' por valor de cinco mil pe- 
sos escribiéndole lo siguiente: 

"Madre; cumplo lo que ofrecí: Ya soy comer- 
ciante en sociedad con mi principal, que tiene 
uno de los mejores establecimientos de víveres 
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de la Habana. Ta qae no gui««D lutedes venir 
á mi lado, ahí les envió esoa cinco mil pesos pa- 
ra que usted y mis hermanos no tengan qae 
trabajar ínáa mientras ;o viva." 

Asi transcurrieron diez y siete alios mas siem- 
pre rennidoa ios dos socioa y obteniendo cada 
año más importantes ganancias. Braulio, ma- 
cho más joven que su compañero y antiguo 
principal, que ya frisaba en los sesenta, era el 
que llevaba el peso de la caaa y de los negocios 
habiendo conseguido con su liabílidad y diligen- 
cia incansable refaccionar caú todos los Inge- 
nios del departamento occidental de la isla. 

Enfermó entonces gravemente don Calixto, 
que no tenia más familia que aquel hermano que 
se habla pegado un tiro en Uéjico, y como com- 
prendiera qae aquella iba á ser su última dolen- 
cia, arregló sus asuntos; hizo testamento é ins. 
tituyó á Braulio por su heredero universal, 
deijando ud pequeño legado á la viuda de su 
hermano sí fuese viva. 

Poco después de conocer Braulio lo que habfa 
hecho BU principal y amigo, lo llamó éste, en- 
cargándole, ya casi moribundo, que realizase to- 
da su fortuna y marchase á M^íco á buscar á la 
viuda de su hermano, revelándole entonces «1 
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secreto del suiciclie cte agnél, qae ae había quita- 
do la vida al sorprender en florante delito de 
adulterio á au esposa á los pocos días de sa ma- 
trimonio. 

Braulio cumplió fielmente los deseos de su 
amigo y consocio, de treinta años; y seis me- 
ses después de muerto éste, realizó todos sus 
intereses y dtie&o de una fortuna de medio mi- 
llúD de pesos, emprendió vit^e á la república 
mcy'ícana en cuya capital se estableció como 
banquero. 

Durante todo un año resultaron lufractuosas 
sus diligencias para encontrar á la viuda legata- 
riayya casi desesperanzado de encontrarla, btzo 
insertar un anuncio en todos los periódicos, con- 
cebido eu estos ténninos: 

"Para entrególe un legado de que es depo- 
sitario el banquero don Braulio Soto, calle de la 
Independencia, 12, llQjico, se desea saber el pa- 
radero de doña Carmen de la Cueva, viuda de 
don J. X., natural de Valencia (España), que pa- 
so ñn á sus días en esta capital. Si la viuda de 
dicho señor hubiese fallecido dejando sucesión, 
dicho legado se le entregará á su hijo." 

El anuncio continaó publicándose diariamente 
cinco años sin que nadie se presentase á recla- 
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mar el legado y don Braulio, convencido de Iff 
Inutilidad de sus diligencias optó por depositar' 
aquel dinero en el Banco de los Estados Unidos, 
& nombre de la citada viuda lí de bus heredero» 
para el caso en que él falleciera alo poder en- 
tregarlo. 

Transcunieron velutidos añoa, los interese» 
de aquel dinero se habían ido acumulando cons- 
^ tituyendo un capital de cerca de cincuenta mil 
pesos y don Braulio se creyó oblígalo á repetir 
el anuncio en toda la prensa de América y parte 
de ta de Europa. 

Eq este espacio de tiempo, el viejo comercian- 
te había aumentado considerablemente au for- 
tuna, había hecho frecuentes viajes á Cuba y á 
su pala natal, habla vivido como un grao señor 
en París y Londres y sí bien no dejó de tener 
algunos trapichees y aventuras galantes, jamás 
le dio la tentación de casarse y crear familia. 

Cansado ya de correr mundo, encargó de sus 
negocios á un inteligente y fiel empleado suyo 
& quien interesó, y estableció su casa eu Nneva 
York, decidido á descansar de una vez desús 
desvelos comerciales. 

ün día del mes de enero, estando á la mesa, 
almorzando, en su magnífica residencia de la 
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ATonida de Wa8bÍDgtx)n, fué avisado don Braa- 
lio de,que doB aeñoraa lo solicitabaa. 

Pasó a verlas el opulento comerciante y pron- 
to se enteró deque tenia ante si á la hija y á la 
nieta de sa antiguo priacipal, tanto tiempo so- 
licitadas. 

La alegría de aquel encuentro no le permitió 
fijarse en la más joven de 1^ damas, y . cuando 
la señora que se decía bija de doña Carmen d« 
la Cueva le presentó los documentos que acre- 
ditaban su personalidad, ia emoción que sintió 
fué tal, que se le saltaron las lagrimas. |A1 ña 
podía cumplir la última voluntad de su amigo y 
consocio, don Calixto! 

— Bien, bien, sefioras— dijo — hace largos años 
que las busco para entregarles ese depósito sa- 
grado, que aún cuando yo hubiera muerto no se 
perdería para ustedes. El legado que era sólo de 
diez mil pesos en oro español, hoy es ya próxima- 
mente, de cincuenta mil pesos oro americano. 

Madre éhija se dirigieron una mirada de asom- 
bro y alegría, y sin poderse contener se arroja- 
ron la una en brazos de la otra. 

Don Braulio, conmovido tauíbión y dominando 
su emoción, dijo con tono de afectada indife- 
rencia: 
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— ^Vamo8,níphayqueTolTer8elocaapore8ape- 
queñs fortuna, eloo pensar en conservarla, ya 
que no desean ustedes aumentarla. ^ 

—¡MU gracias, caballero! mil gracias en nom- 
bre de mi madre j en el mío— exclamó la joven 
tomando uoa mano de don Braulio y besándose- 
la sin que éste pudiera evitarlo. 

Entonces fué cuando el viejo comerciante ñ- 
jándose en el precioso rostro de la niña, sintió 
que una oleada de sangre subía de su corazón & 
BU cerebro: enrojeció como un apoplético, pali- 
deció después como un devorado porla anemia 
y cerrando los ojos deslumbrados por aquella 
tierna ó interesante belleza, l^nzó un suspiro de 
lo más intimo de su ser. 

¡Oh, terrible desgracia! don Braulio estaba ' 
perdido se babia enamorado á los sesenta 

e afortunado comerciaate, 
aquel era, sin duda alguna, el primer mal negó 
cío que hacia 
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,CuD3pul3ado3 y __esaminado8 detenidaniente 
los docmiientüa que se le preaentaron, y per- 
suadido don Braulio de que la portadora de ellos 
era la hija del hermano de su priucipal, don Ca. 
lixto, activó todas las diligeucias para ponerlas- 
en posesión del legado, el que gracias á loa in- 
tereses acumulados por el largo tiempo trans- 
currido, a<ceiid)a á cincueDta y seis mil pesos. 

Luirá, la hija de doña Carmen de la Cueva, ae 
había casado y, como si una maldita ley de he- 
rencia le empujase á ello, también había sido 
ioflei al esposo que murió antes del nacimien- 
to ¿e la preciosa criatura de que se había ena- 
morado repentinamente don Braulio y que era 
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la hija del amante ood el cuiíl Luisa habfa falta- 
do á la fe conyugal. 

Pero como si la desgracia presiiliera en los 
^estioos de aquella familia mejicana, e\ padre . 
adulterino de Rufina, la hermosa nieta del her- 
mano de don Calixto, se sepai'ó de aquella de- 
jándola en cinta, yendo á unirse con su legitima 
esposa, & cuyo lado murió. 

Todos estos ioformes los supo don Braulio re- 
visando los documentos que te presentara Luisa 
quien se apresuraba á explicar las lagunas, sal- 
tos y contradiciones que podían notarse entre 
las fechas del nacimiento de su hija Euiiiia y la 
muerte de bu padre. 

Sabía, pues, sin preguntarlo, don Braulio, que 
la bella Buñna, hija de Lu'sa y nieta de doña 
Carmen, era una hija del adulterio. 

Supo también las miserias horhble.s que ha- 
"bían pasado eo M^ico, su patria, y sucesivü- 
mente en Buenos Aires y Montevideo, de donde 
llegaban enteradas por el anuncio inserto en 
uno de los grandes periódicos de aquellas leja- 
nas capitales. 

Eesuitado de la primera larga entrevista en- 
tre don Braulio y Luisa, fiíé que ésta y la bella 
£üfiDa se dejaran convencer por el comerciante, 
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instalándose en la magnlüca casa de éste Im do» 
hasta entonces desamparadas mttjeres. 

Don Sraullo desde aqnel dfa se sintió rejuve- 
necer: SQ actividad para los negocios parecid 
despertar con nuevos bríos y después de mu- 
chas vacilaciones y circunloquios, acabó por de- 
clarar á Luisa su intención de casarse con Buñ- 
na, Bl ésta lo aceptaba por esposo, instituyéndo- 
la desde ei mismo dia de su matrimonio herede- 
ra univwsal de su inmensa fortuna. 

Luisa conferenció larga y secretamente con 
su hija acerca de tan tentadora proposición que 
abría de par eo par las puertas de la opulencia 
y de los placeres; pero con honda incertidum- 
bre y tristeza profunda de don Braulio, Butlua 
tardó bastante tiempo en decidirse á aceptar su 
mano, si se tiene en cuenta la vida de miseria» 
y privaciones que madre é hija habían atrave- 
sado durante largos años. 

Pero las continuas atenciones y los espléndi- 
dos regalos del comerciante junto con los con- 
sejos de Luisa, parecieron vencer la repugoan- 
cia que pudiera sentir la beUaBufinay á los seis 
meses de su llegada á Nueva Tork, se unía en 
matrimonio con don Braulio, |provocando el co- 
mentario de cuantos presenciaban aquella unión 
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extraña de una linda joven de 19 años con na 
anciano qae podia ser su abuelo, sin exageraoióa 
alguna. 

Pero el honrado oomereiante no estaba pa- 
ra iyarse en nada ni para apreciar ios peligros 
probables de aquel matrimonio desigual. Butioa 
era suya y este solo pensamiento lo rejuveüecfa 
y transformaba. Aseguró á sus sobrinoa de Es. 
paña una respetable suma, con la cual podían 
considerarse ricoe, y acto continuo, como bnen 
Sombre de negocios, sejapresuró á otorgai testa- 
mento en favorde Ruüna, cumpliendo la palabra 
empeñada á Luisa al solicitar la mano de su 
hija. 

Pocos días después de su matrimonio partie- 
ron los novios pBia Europa, acompañados de 
Luisa, recorriendo las principales ciudades del 
viejo continente y Ajando después, durante seis 
meses, su residencia en Pari^ lodeados de to- 
dos los atractivos y encantos que un caudal in- 
menso proporciona. "^ 

Alli murió de una pulmonía fulminante Luisa» 
r^resaudo entonces, de luto, los novios á Nue- 
va York, ocupaudo de nuevo su suntuosa mora, 
da en la Avenida de Washington. 
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llmplaoable destinol 

Sin presumir de conocedores profundos del 
corazón, bien podemos aürmar que el amor de 
la bella líuüua por el anciaDo que le habla dado 
su nombre y bu fortuna, estaba en razón inversa 
del que éste sentía por ella. 

Bn los primeros meses de matrimonio, des- 
lumbrada por la posición brillante á que habla 
ascendido, sin tiempo ui ocasión para entregar- 
se á cavilaciones impropias de su edad, por el 
continuo movimiento y cambio de panoramas 
que le olrec an los viajes, adorada, mimada y 
complacida en los menores caprichos por su an- 
ciano esposo, Rufina llegó á persuadirse de que 
amaba á éste como no había podido jamás p"""- 
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sumir; pero cuando al cabo de dos años de 
esa vida sintió el cansaocio de la opulencia, 
y el hastío del ooBtínuo goce, despertáronse 
en BU cerebro y en su corazón ideas y senti- 
mientos adormecidos, y su temperamento tro- 
pical ae rebeló en ella violentamente acome- 
tiéndole extrañas tristezas, verdadero spleen,.á. 
la edad más peligrosa de la mi:uer, á los vein- 
tiún años. 

Dominábala algo que ella no podiá explicarse; 
. era como un ansia interior de lucha, de contra- 
riedades; algo que la conducía á veces á soñar 
con extravagantes deseos de hacerse monja, de 
dedicarse á las labores del campes'no, envidian- 
do en su interior á la rústica labradora que veía 
cruzar arreando su vaca 

¡Cuan cierto es que al tronco vi^o no pueden 
injertarse ramas ñorídas! 

jOuáo cierto, que la nieve junto á la llama se 
derrite sin apagarlal 

Don Braulio sorprendía á sn bella esposa, á 
veces, entr^ada á aquellos accesos de melan- 
colía, y entonces sentía que se clavaba en su co- 
razón el dardo de la duda. 

—¿Qué tienes, Rufina! — le pceguntaba tem- 
bloroso, 
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— Nada. J.. no tengo nada, — contestaba ella 
distraída. 

— Vaya niBa eso quiere decir que te 

aburres. Maüatia iremos a) campo — ^Quie- 
resT — 

— Como gustes; pero lo cierto es que no ten- 
go nada y que nada me preocupa. ' 

Don Braulio se retiraba suspirando; pero cada 
vez más inquieto y receloso. 

Ruñna buscó distracción eo la lectura. 

Su alma perturbada y huérfana comenzó á 
nutrirse con las luchas y dramas pasionales _qué 
los novelistas modernos desarrollan en sus li- 
bros, y halló la exphcación del ansia secreta que 
le devoraba al notar oúmo su alma se identifi- 
caba coD las agonías y zozobras del amor adúl- 
tero y con las tristezas y alegrías de los aman- 



Su esposo yió con alegria que aquella criatu- 
ra por él tan adorada, se hallaba mis tranquila 
y satisfecha desde que se habia entregado á la 
lectura, y entonces, regocijado, se esmeró en 
proporcionarle las novelas más en boga. 

Hombre de muy limitada cultura, don Braulio, 
no comprendía que aquellos libros habían i " " 
toda una revelación para Rutina, que habían 



gado de alto á bajo el denso velo que ocallaba , 
la razón de sus ansiedades secretas. 

A BU regreso á Nueva York, don Braulio ha- 
bía puesto al servicio de Ruüna, doa jóvenes,, 
uoa de ellas mestiza, que atendían y cuidaban 
de cuanto se refería á su joven ama. 

Eutre ama y criadas habíase eBtablecído cier- 
ta familiaridad no exenta de^ respeto, -que se 
manifestaba eu sus conversaciones. Cuando las 
jóvenes volvían el domingo de su paseo, Buüna 
les preguntaba por lo que habían visto ó más 
había llamado su atención. Ellas le contaban 
para distraerla, y así, poco A poco, había ido en- 
trando la confianza entre ama y criadas, ' con- 
fianza que Había más tarde de convertirse en 
traición para el hombre que las pagaba su sala- 
rio con esplendidez. 

una noche asistió Rufina, acompañada de sa 
esposo, á una ñesta musical muy resonantet 
donde se reunía lo más granado . de la sociedad 
neoyorkina. 

La aparición de la bellísima joven en la platea 
produjo en el público masculino un murmullo de 
admiración. Vestida de negro, escotada hasta 
los hombros y luciendo magníñoas joyas que 
valían una fortuna, bizo Bufina adufr sobre ella. 
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todoa los gemelos del salón, con verdadera con- 
trariedad de don Braulio, que en el fondo del 
palco contemplaba con rabia todas aquellas co- 
dtcioBaa miradas fijaa sobre las desnudas carnes 
de su querida niña. 

Bosa, una de las doncellas, hablase sentado . 
en el antepalco, que tenía la mampara en- 
treabierta para dejar una corriente de aire con 
objeto de templar el extraordinario calor que 
reinaba en la sala. En un momento en que íijó 
la vieta en el corredor, diTÍaó la joven un apues- 
to caballero que con el bastón le hacía una lige- 
ra seña de que se aproximase. 

Bosa, espoleada por la curiosidad, abandonó 
el antepalco un instante, rápidamente como 
vuela una golondrina. 

—Oye — le dijo el caballero poniendo al pro- 
pio tiempo un pesado bolsillo en sus manos — 
mañana, temprano, te espero en la plaza de este , 
Coliseo. Tengo que hablarte de algo que te Inte- 
resa mucho. 

T sonrió á la muchacha que se devanaba los 
sesos, preguntándose qué era lo que aquél caba- 
llero pretendía de ella. 

Por un momento, su vanidad de mujer, y de 
^mujer joven y bonita, le hizo creer en el capri- 
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cho de UQ millODarío; pero pronto su agudeza 
le condujo al verdadero móvil de la cita. 

Aquel caballero que regalaba cieu pesos ea 
oro dentro de un bolsillo de plata, habla puesto 
más alto el pensamiento que la pobre y modes- 
ta dODcellita de caaa grande, 

— Si— se dijo Rosa— se trata de la señora, co- 
mo si lo viera. 

Aquella noche, al guardar el magolñco re- 
galo en su coüe, pensó que si la empresa era 
arriesgada, en cambio podía hacerla rica, y des- 
de luego se decidió á correr todos los ries- 
gos. 

Rosa se dirigió á la mañana siguiente á la pla- 
za del teatro en que había sido citada la víspera 
y se fué á situar en el pórtico, para que por la 
aglomeración de público no dejara de encon- 
trarle el desconocido. 

No hacía diez minutos que esperaba, cuando 
se sintió tocar ligeramente en el brazo. Allí es- 
taba el caballero de ¡a víspera elegantemente 
vestido y dejando vagar ^or Bua labios la cari- 
ñosa sonrisa que conquistó á Rosa. 

Era muy guapo y podía tener escasamente 
treinta años. Alto, fornido, de grandes ojos ne- 
gros, ñna barba y tez un tanto trigueña, la doD- 
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celia DO pudo menoB de decirse para bu sayo: lo 
que es si no agrada á mi señora, es bien diñcil 
de contentar. 

— Mira líDda: — dijo el desconocido — soy rico 
y pago geaeroaamente siempre al que me ürve. 
Estoy verdaderamente enamorado de ta hermo- 
sísima señora, hasta el extremo de hallarme 
dispuesto á romperme el alma con el criminal 
de su esposo 

^¡UrimiDal! — murmuró Bosa asombrada. 

— Si, señor: criminal, ino ee crimen, acaso, 
cubrir de baba una üor que no puede aspirarseT 
jTd hallarías tit conforme, tiendo joven y linda 
como eres, en cacarte con un viejo de setenta 
abril esT 

— N", por cierto — dijo Kosa asustada. — Prefie- 
ro morir soltera, 

— Pues ya ves como yo hago uoa obra de ca- 
ridad, arrebatando esa joya á quien la guar- 
da Y ahora vamos al asunto. Tú te limitas 

á hablarle A tu señora de un caballero joven y 
rico que estií perdidamente loco por su hermo- 
sura y diapuesto á todo, con tal de librarla de 
su esclavitud dorada. Yo pagaré este servicio 
t'iyo con oro que te permita dejar el servicio 
doméstico y casarte como mereces Todos 
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tiendo la deshonra en oaaa. 

Cautivábale aquel hermoso caballero tan ga^ 
lante y tan generoso, que no por estar locamen- 
te enamorado de au señorita dejaba de celebrar 
la belleza de sus düncellaa. 

Aprovechó la ambiciosa muchacha la primera 
ocasión que se le presentó en sus converaacío- 
nea diarias con su joveo ama, para dejar caer el 
anzuelo. 

— Señorita— 'lijo un día al tiempo de vestir á 
Rufina — veogo espantada de la calle por el atre- 
vimientu de alguQos hombres 

— íQuó te ha pasado, Rosa! — preguntó Ru- 
fina que era entonces un mundo de curiosida- 
des. 

— Yo no sé si debo decir á la señorita 

— Habla sin cuidado ¡quién puede oír- 

nosT 

— Pnes verá la señorita Salía yo déla 

primera misa de la iglesia católica de la calle 
X cuando me detuvo un caballero muy ele- 
gante y me dijo: — Oye, muchacha yo qui- 
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aiera hacer llegar uds carta á la nlfia ¿ quiea 
sirrea, sin Que se enterase bu padre 

Bosa estaba dando la lección que había apren- 
dido la Tlapera, y como se ve, habla bailado el 
medio más conveniente para el caso. 

Rutina, que se ruborizó de prmito, poniéndose 
después densamente pálida, se limitó á decir: 

— Continua, Bosa 

— Caballero— le dije muy seria — usted deb« 

estar equivocado mi ama ea la señora del 

banquero Soto, y en casa no hay ninguna Diña 
soltera que no sea de la servidumbre 

— jNo sirves tú en el número 308 de la Aveni- 
da de WashjngtonT 
■ — Sf, señor, — respondí. 

— La que acompaña casi siempre un anciano^ 
DO es una joven de veinte años escasos, de ojos 
y cabello negro y de rostro ovalado y triguefioT 

— La misma la" señorita la espo£& de 

mi amo 

—¡Su esposa! — exclamó el caballero des- 
cubriéndose para secar el sudor que corría por 

su frente — ¡su esposal — volvió á exclamar 

Después deslizó en mi mano una onza de oío y 
se despidió dándome las gracias. 

Bufina estaba trémula. Dna desconocida dicha 
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ioteiior la ocupaba toda; una aQitDaciÓD extra- 
ña brillaba en bus hermosos ojos. He abí guo- 
se encontraba en presencia de un episodio no- 
velesco, de aquellos que ella leía en los libros 
á torio — , 

[Estaba an hombre perdidamente enamorada 
de ellal 

¡Tal Tez en las altas horas de la noche ronda- 
ba su calle! ¡Oh! 8i aquello era superior h 

cuanto podía haber soñado! 

Bosa comprendió que aquella alma estaba 
completamente á merced de sus amaños. El ca- 
ballero triunfaría y ella, la pobre doncella deja- 
ría el servicio para casarse con algún caballero- 
también. 

— Mira, Eoea — dyo con un acento tembloroso. 
— Como puedes comprender no debes volver fr, 
recibir recado de ese caballero. ..Pr«cura evitar 
que te vea en la calle y que te hable 

-^¡Oh, ai, señora yo se cual es mí deber. 

Además convencido de su error, tal vez quiten 
los ojos y el pensamiento de la señorita. 

— ¡Tú lo crees, Bosal 

— Le he oído exclamar: ¡Su espoaaí con tai 

pena y desaliento que me lo figuro — dtjo 

Bosa de la manera más natural del mundo. 
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Aquella noche al eotrar, como de t 
don Braulio, á dar las buenas noches é 
Ba, encontró á ésta leyendo una de si: 
predilectas 

— Te encuentro pálida y ojerosa, alma mía — 
dijo sobresaltado á BuHna que b^6 la cabeza. — 
iPor qué no te acuestas y dejas por hoy la lee. 
turat 

— Eso voy á hacer enseguida — respondió la 
joven, presentando la frente á su esposo que la 
besó con cariño y haciendo una seña á Bosa 
para que la siguiera á sus habitaciones. 

Don Braulio ^^ retiró como siempre honda- 
mente preocupado por aquellas extrañas impre* 
siones que le producían el estado de Ruüna. 

— Vamos á ver Kosa— dijo la joven al tiempo 
que su doDCella la desnudaba. Confio en que .. 
□o sabrá nadie en esta casa el iucidente queme 
has referido 

— ¡Ay señorita! Usted sabe cuanto yo la 

quiero y ademAs que no soy tan torpe que con- 
fíe & nadie los secretos de mi ama 

Ta Bosa conceptuaba un secreto de su ama, 
lo que solo era un secreto suyo. 

— Y dime: ¡es joven ese caballeroT — preguntó 
Rufina con aire indiferente. 
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gracomoel azabache y unos q]08..i. que pa- 
rece que mandan y no tiene uno más remedio 
que obedecer ' 

No era necesario tanto para acabar de tras- 
tornar el juicio de Buñna, en quien empezaba 
á cumplirse la fatal ley de herencia. ElLa tenia 

que ser como sn madre, como bu abuela 

jadultera! 

Hizo una seña á Rosa para que se retirara y 
86 dejó caer sobre una rica butaba, forrada de 
tañlete, que se hallaba ante un precioso escri- 
torio, apoyó el codo en la meaa, la frente en la 
mano, y fijos sua ojos en el vacío, se entregó al 
más culpable de los sueños. 

Aquel día no abrió siquiera una aola de eua 
novelas favor.tas. ¡Para qué, si ja ella tenía 
otra más littima y real en su corazón palpi- 
tante? 
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Era Abelardo de Córdoi 
cuhano, que de.spuéa de h 
dioa en Nueva York, se h 
bolsillo su título de iogeníi 
ba á gastar alegremente la hetencia que su pa- 
dre, rico banquero establecido en Santiago de 
Cuba, le babía dejado al morir. 

Abelardo, en todo el vigor de una juventud 
opulenta, que nún no habia Bido derrocliada en 
aventuras, viajó algo por Europa; pero con- 
vencido de que en Nueva York se rounen las 
excelencias de todo el mundo, lijó alli su resi- 
dencia, sin más ocupación que consumir en pla- 
ceres la cuaat'osa renta de su caudal empleado 
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Ha vida sin penaar en eaaarae, ^Para qué impo- 
nerae un deber cuando no se seotía cou fuerzas 
para cumplirloT 

En tal situación conoció á Rutina en el teatro, 
y hombre de mando, supo leer en lo8 ojos de 
aquella esposa sin d^ar de ser urna, todas \iiÁ 
luchas que la atormentaban y todas las ansieda- 
des que la movían. 

Su entrevista con Bosa hízole cobrar esperan- 
za ñiudada de ser correspondido y pf.steriorea 
entrevistas lo persuadieron de que Rufina no 
tardaría en caer en sus brazos. 

Hfzoae referir en sus más pequeños detalles 
todas las conversaciones sostenidas- por Rosa 
con su ama y por ellas vino en conocimiento de 
que sin conocerlo, ya se lehabVa entref^ado aque- 
lla críatura nacida para el delito. 

¡Qné sería cuando una entrevista con la 
hermosa muchacha lo colocara en situación 
de batir certeramente aquel corazón volunta- 
rioso! 
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La ocasión no tardó en presentarse mi 
antes de lo que pudiera esperar. 

Boñoa manifeetó deseo de asistir á la pr 
ra misa déla capilla católica de la calle X. . 
como es de col^r, Rosa se apresaré á pone 
conocimiento de Abelardo aquella buena nol 
que le valió un espléndido regalo. 

Uuñua, prendida con encantadora sene 
que duplicaba su belleza, asistió á la cerem 
religiosa, y cerca de su mitad se eintió'toca 
el brazo. 

— Señorita — le dijo Rosa disimuladame 
como al tiempo de componerle el vestido — i 
usted á su derecha, junto al último banco. 

Rufina dirigió hacia el punto indicado la i 
y toda la sangre se le agolpó al corazón, 
de pié, en arrogante apostura, con los q|c 
fuego fijos en ella, estaba él. No necesitaba 

se lo mostrara ella lo conocía ya de si 

por haberlo visto vagar cien veces en sus f 
ños culpables. 

Rufina ruborizada bajó la vista, para llev 
de nuevo furtivamente sobre el hombre qu 
do, que con una mirada muy expresiva pan 
suplicarle le perdonase su atrevimiento, 
culpable esposa, entonces, como subyugada, 
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cinada por la tuerza magnética de squelloa ojos- 
- que la devoraban en la penumbra, se dejó pren- 
der del todo y correspondió cumplidamente con 
sus miradas á las del afortunado Abelardo. 

Kosa babía ganado la batalla y pronto tuvo 
ocasiÓD de felicitarse de ello, recogiendo el mon- 
tón de oro con que fué cumplidamente pagada 
su infamia. 



Avanzaba y recrudecía el invierno, y don Brau- 
lio que nunca había sentido temor alguno al frío, 
empezó aquel año, el tercero d« su matrimonio, 
á temblar, temiendo no poder resistir las nieves. 

Era un martes, y el viejo comerciante qu© 
abria bu correspondencia ante el escritorio, 
fijó los ojos en una carta cuyo sobrescrito re- 
medaba caracterea de imprenta. 

Como aquello do era serio, espoleó au curio - 
sidad y rompió el sobre para fijar la vista eü 
media docena de renglones con letra desfigura- 
da Vamos, que se trataba de un anónimo. 

— Caballero: — decia — un hombre que repug- 
na la falsedad y la infamia, avisa ¿ usted que su 
honra corre peligro, si es que no ha sido ya 
arrastrada ignominioBamente por ¡as callesde 
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Nueva York. Si usted duda de este aviso, d 
ja usted sus paseos, á la tarde, por el Cent 
Fark. 

Un Compatric 

DoQ Braulio sourió coa desprecio, rompit 
auóDimo en pequeños pedazos y lo btíí^í 
fuego de la chimenea. 

— jMiserables! — esclamú, y eDcendiendo 
■aromático habano, salió al pasillo y empreu 
la subida por la escalera priucipal & las hab 
clones de Rufina. 

La sospecha es el cuchillo que se clava ei 
oorazÓD. Es uua mordedura de áspid que ya 
ha de abandonarnos hasta que la certidum 
nos hace ver todo el horror de la realidad. 

Uulina se hallaba en uno de esos momer 
de ensueño culpable que hacen la ventura di 
adúltera. 

Con la mirada ñja en la alfombra, la mam 
!a mejilla y el corazón palpitante, se bi 
echado en un canapé, y tan abstraída est 
■que, cuando entró su esposo, no pudo conté 
un estremecimiento de sobresalto. 

Había sido sorprendida soñando en su cu 

Don Braulio no dejó de notar la sorpres 
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aburrimiento por el Central Parle. 

— jQuó quieres decir con esot — preguntó pali- 
deciendo visiblemente la esposa culpable. , 

— Nada: que celebro estés casi curada de tu 
spleen 

Y miró á Rulina con un aire tai de afeoto j 
franqueza, que la muchacha se tranquilizó por 
completo. 

Pero don Braulio, sabía ya lo que teuia que 
saber. Bl anónimo no era una calumnia. Pron- 
to, muy pronto, le sería revelado por entei;o el 
secreto de au deshonra. 



Era un domingo del ^es de octubre, triste y 
abnrñdo como lo son todos en la metrópoli ame- 
ricana, lo mismo hoy, que á principios del siglo. 

Comenzaban á cerrarse las veijas del Central 
Park y los paseantes retrasados buscaban pre-' 
surosos la salida más próxima. 

Una partea, sin embargo, Boatenía animado 
coloquio cerca de un bosquecillo que, á pesar de 
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lo avanzado de la estacióo, permanecía 
cargado de foIIí\[e, coDCrastaodo bu lozai 
la casi desnudez de los grandes árboles 
alzaban en derredor. 
' — No te creo, Abelardo: — decía ella — ■ 
ees me lo has ofrecido y otras tantas ha 
do á tu promesa. 

—Que terca eres, mi adorable Eufina 
é! — Tejuroquete llevaré coomigo al 
mundo, aun cuando tecga que pasar poi 
del cadáver de alguno 

— N(5, eso nó, por Dios, amado thío- 
mó la esposa adultera de don Braul 
no lo amo, tú bien lo sabes porque te 
pero mi esposo es un iofelía y tan buei 
migo 

— ¡Eso es! — gritó malhumorado Abe 
aoora sólo falta que te jrougas á llorar 

viejo asqueroso ¡Vaya, Rufina, conüi 

en el l'ondo aún lo amas y que eoire él y ; 

tan feliz te he hecho, estás dudosa! 

• — Mo sigas, mi bien — balbuceó 11 

Ruflüa,— no me hagas sufrir más de lo 
he sufrido sorprendiéndote esa carta ■ 
otra mujer, tal vez más bella y más adort 
yo, te llama para que vayas á ocupar el t 
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qiie te aguarda una paloma viuda é inconso- 
lable. 

— ¡Quién se ocupa de eso! — dijo Abelardo con 
tono dasdeüoao. — Hac« seis meses que he reci- 
bido esa carta y aús no se me ha ocurrido coa- 
testarla, preso y feliz como me siento entre tus 

amautea brazos Pero camiuemos, que por 

allf Veo acercarse uq guarda que viene á reque- 
rirnos para que salgamos. 

Pusiéronse en marcha loa doa amantes, él,' 
acariciando el talle de la niña y ella, enjugando 
W celosas lágrimas que brotaban de sus ojos. 

Nunca había estado más bella ni más seduc- 
tora Buüna. Esbelta, de carnes compactas y 
bieír repartidas, de ojos negros y brillantes y 
con cierto sello de culpable tristeza en el sem- 
blante, era verdaderamente una criatura encan- 
tadora. 

Apenas se hablan aleado üuÜDa y Abelardo 
del escondido lugar de su cita, cuando salió de 
dentro del hosqnecillo un anciano delgado y en- 
fermizo, que viendo perderse á los amantes en^ 
el paseo, prorrumpió, en nna amarga y contenida 
risa nerviosa que hubiese hecho estremecer á la. 
culpable esposa si la hubiera oído. 

Luego se quitó el sombrero, sacudió su calva 
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7 blanca cabeza como para ahuyeotar el abati- 
mieuto, y dyo en alta voz con rabia: 

— ¡Ab prostituta, hija y nieta de prostitutas! . . 
Tn madre te concibió en el adnlterio y tá haa 
heredado su infamia. 

¡Maldita la hora en q;ue te di mi nombra y te 

saqué de la mUeria! Pero adelaute; ya 

os diré á ti y á tu hermoso amante quien es el 
TÍQjo asqueroso cuya honra habéis pisoteado. . . . 
Dijo, y con paao rápido y seguro se dirigió á 
buscar otra salida distinta de la que hablan ele- 
^do los dos jóvenes. 

Todo cuanto tenía que saber, lo aabla ya. 
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CAPITULO XXIII 
. La v«nganza 

OoB Doches despuéa, don Braulio Be sintió 
malo y quiso que Buñna fuera á acompañarlo á 
BU aposento. 

Al efecto, envió un recado á su espoaa con bu 
ayuda de cámar'a Basilio, joven valenciano, de 
oficio barbero, que lo acompañaba y servia leal- 
mente desde el dia de bu matrlmoulo, quedando 
sorprendido, cuanto éste volvió diciendo que la 
señora tiabia salido. 

— |SaUr con este tiempo! — exclamó el infeliz 
don Braulio. 

—Tal .vez haya tomado carruí\¡e la señora- 
dijo r^petuosamente Basilio. 

— ^Pero mandó engan^arT 
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— Nó, señor; todos los cocht 

—El anciano se arrctíó del 
rar en el criado que lo obsen 
entrada del gabinete, empezó 
sámente por la pieza. 

— Anda — dijo — ve k enteran 
que salió tu ama. 

A los pocos iostaotes volvió 

— La señora salló, acompañ: 
lia Rosa, á laa siete j media. - 

— Esta bien, vete. 

— ¿Quiere el señor que avise 
do vuelva! 

— Nó, Basilio: no digas nada 
criadas. 

Basilio dtó una vuelta por la 
cbó los atmohadouea del leche 
lámpara y salió de la alcoba, 
gir una mirada de profunda lá 
que contiuuaba paseándose ce 
zadas á la espalda y los ojos fij 

A las nueve y media, ¡dos h' 
timbre de las babitaciones de 1 
mando. 

— ¡Ya está ahi! — dijo.el pobr 

Y con mano nerviosa se coU 
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mioado gabinete de su mujer, y como h1 cuarto 
de hora de acecho, vio salir á Bosa en traje de 
casa. 

— Hasta mañana, señora — oyó decir á la don- 
cella que se dirigió á aua habitaciones situadas ' 
al otro estremo de la casa. 

Inmediatamente fué don B aullo á la puerta 
é intentó mirar por alguna rendija, pero no la 
halló. Entonces decidido ya á todo, agarró el 
botón de ¡a puert», lo retorció con fioeBa para 
apagar el ruido y em^iujó levemente: una pe- 
queña rendija, la suUcieate para suespioníOe, le 
permitió ver á au esposa de pie, delante de un 
escritorio, en la mano un retrato que contem- 
plaba con arrobamiento. 

Don Braulio sintió el despótico impulso de en- 
trar de repente y exigir á Ruñna aquel retrato; 
pero pensó en el escándalo y se contuvo. 

Rutina después de ua largo rato de contem- 
plación, guardó la fotografía suspirando. Don 
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Braulio, iooapáz ya de conteaerse 

puerta Ta sabia donde au iulit 

üabAkOl retrato — ya lo descubrí 



A la mañana siguiente, Bautiátf 
ami> ojeroso, trémulo y balbuciei 
pie de la estufa en una butaca do 
sadola noche. 

— jVa & afeitarse el seúorT — ] 
tista. 

— ^No: — reapondió don Braulio- 
mal, tengo fiebre, vé á buscar 

— jAviso á la señoraT 

— Nó: — rugió el viejo — ui una p 
cambiando de tono, añadió: — ¡La 
asustaría 

Bautista salió de la habitación 
cabeza y murmurando: — El amo í 

Ocho días después, don Brau'io 
dos BUS más Íntimos pormenores 
críminalea de Rufina y tenía en si 
trato del afortunado amante, p 
traerlo del escritorio de su es[ 
sacar, á peso de oro, una copla en 

Los horribles celos que sentía, I 
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tario, con objeto de otorgar testamento, institu- 
yendo herederos universales de todos sus Menea 
á flUB sobrinos. Hecho ésto, añadió un codiclla 
en favor de su soeio, el joven comerciante ame- 
ricano, dejándole sesenta mil pesos, vendlú sa 
palacio de la Avenida de Washington es una su- 
ma inverosímil por lo barato, hizo un paquete de 
diez mil pesos en billetes, invirtió los eeaenta y 
tantos mil pesos de su esposa en valores de una 
empresa recogiendo las láminas, y después de 
separar junto cod los diez mil pesos citados algu- 
nos centenares más, tomó toda aquella fortuna en 
papel y la arrojó á la chimenea, sentándose fren- 
te á los morrillos haata presenciar su completa. 
destrucción. 

. Terminado ésto, subió á las habitaciones de- 
Euflna, mostrando un rostro animado y alegre, 
como hacia muchos meses que no se le vela. 
— ^Buenas tardes, mi liúda niña — dijo al entrar 
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luDtad, pues lie nombrado á usted mi albaeea 
testamentario. 

El yankee miró á sn jefe y socio oon la boca 
abierta, sorprendido del aire grave y taciturao 
de don Braolio; pero tomando el paquete, ae li- 
mitó á decin • 

— AU right. 

Utentraa guardaba el sobre eu la caja pensa- 
ba: — Ual negocio — El socio va á pegarse un 
tiro en la cabeza, de seguro. 

De vuelta á su casa, el viejo comerciante lla- 
mó á Bautista. 

— Mira, Bautista • le dijo. — To desconozco el 
grado de afecto que puedes tenerme, pero cual- 
quiera que sea — yo te he favorecido, ;no es 
asit 

— Hucbo más de lo que yo merezco. 

— Bueno — si tii hubieses recibido una gra- 
vísima ofensa de un hombre á quien jamás hu- 
bieses ofendido, ;qué faaríasT 

— Se&or; — respondió Bautista mirando pro- 
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locograna asi» t03 ojos ae su cnaao. 

Este ni se movió para mirarla. 

— Señor: es inútil — dijo — conozco perTeota- 
mente á ese miserable ... Yo he seguido al amo 
«n stta paseos por la tarde al CenWal Park .... 
nada tengo que mirar 

— Pues ve ve, Bautista, y cuando hayas 

faecbo ese gran servicio á tu infeliz señor 

preséntate aquí Ahora toma, guarda ese 

recuerdo que te dejo 

Bautista tomó el paquete y abandonó el gabi- 
nete. 

Don Braulio se puso á quemar algunos pápeles 
importantes, destruyó igualmente por el fuego 
algunos valores que guardaba en su escritorio, 
y becho esto,' se acostó sobre su cüma, don- 
de no había bailado descanso bacía varias no- 
ches. Pronto se quedó profundamente dormido. 

Cérea de la madrugada, un ruido en los mue- 
bles lo despertó. Kra Bautista que se aproximó 
al lecho, y tomando una mano del pobre viejo 
y besándosela, dyo: 
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Hasta ahora han resultado infructuosas todas 
las pesquisas de la policía para dar con el aae^ 
sino." 

— Vaya — dijo don Braulio — esto es heclii}. Mi 
negocio está terminado. 

Fué á 8u escritorio, se sentó ante el pupitre, 
sacó una magnfQca pistola de dos cañones, re- 
conoció los cebos y acto continuo se disparó ua 
tiro en la sien, que lo dejó cadáver. 

AcudieroQ los criados en tropel al oír la deto- 
naoióD y al ver á su amo muerto llamaron & 
Buflna, que cayó en desmayo al saber la no- 
ticia. 

Después Tino la policía á levantar el cadáver 
que velaba Bautista con una tristísima sonrisa 
eo los labios. 

Bajo las manos de don Braulio se enoontr6 
una carta que decía: 

"Me mato porque do quiero ser sometido & 
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CAPITULO XXIV 



La expiación 

Sólo hacia una semana que Buílaa vestía las 
tocaa de la viudez, cuando se anaoció á ella el 
nuevo poseedor del palacio de la Avenida de 
Washington. Tenia, según manifestó, & saber 
cuándo la viuda podría trasladarse, pues la po- 
sesión necesitaba grandes reparaciones. 

— Señon — dijo Eufina. — No deja de extraSar- 
me que mi esposo haja hecho esa venta sin ma- 
nifestármelo, y sobre todo, sin contar con ■ios 
días que se necesitan para hacer la mudanza de 
an numeroso movilíarlo. 

--¡Oh!— dijo el nuevo propietario sonriéndo- 
86 — eso no debe preocupar á usted. Yo he com- 
prado la casa con todos sus enseres, carruajes 
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uui-unue pai-a que eDurasu la luzy 
como QD fantasma, aeño y rigido, salió de la^ 
babitaciÓQ. 

Kuñna, asombrada de aquella frialdad rayana* 
en descortesia, dirigió á Rosa su cómplice uoa 
mirada de angustia; con gesto de nerviosa im- 
paciencia íe apoderó de la carta lacrada, dirigi- 
da á 8u nombre y, con mano trémula, rompió el 
sobre. 

A las primeras lineas lanzó ud grito en el que 
podían traducirse & la vez el furor, la rabia y la 
indignación, y alargó la carta A su criada dieién- 
dolé coa voz balbuciente: 

—Lee léeme esa carta Yo no puedo- 

hacerlo 

Y se dejó caer aubelante en una butaca. Bos& 
devorada por la curiosidad, leyó en alta voz: 

"Miserable fiuñoa: has deshonrado mis canas 
y ultnuado mi nombre, destrozando á la vez mi 
corazón que te consagró la virginidad de sus 
amores. 

No hay eu tu ipfame crimen ningún atenúan* 
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Baüna abandonó la casa de Mr. Will y fué & 
alojarse á un modeaco piao, donde había hecho 
trasladar aus ropas y efectos, reuniendo con la 
venta de alguna dé sus prínoipittes joyas, unos- 
diez mil pesos. Entonces coasagróie dfa y noche 
á pensar en su terrible sita.acióD, 

Sola y desesperada, viu l<t, lo mismo del espo- 
so legítimo que del amaota causa do su desdi- 
cha, iá dónde iría! ¿Qué existencia adoptarla pa- 
ra no descender rápidamente en la carrera que 
había voluntariamente elegidol Entonces recor- 
dó que en Cuba, en la provincia de Matanzas, 
tenía unos lejanos parientes y decidió abando- 
nar la grao metrópoli americana, donde había 
sido tan feliz primero y después tan desdi- 
chada! 

Arregló todas sus cosas, consultó á su donce- 
lla si estarla dispuesta á acompañarla, ya que 
toda la servidumbre la había abandonado, y esta 
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le respondió que sf. Bd oonseoD 
Tonse & arreglar aqoel viafe si 
alegría. 

Bnfioa recordó, sin querer, e 
meotoB, los días dichosos eo qoe 
do el mundo con su esposo, el \ 
Tte, siendo servida, atendida, y 
una reina. 

El remordimiento la atenaceó 
Tazón y algo, como el sentimie 
cometido, le hizo derramar at 
mas. 

Al dirigirse á bord"b de! bergí 
oonduclrlaa á Cuba, entregó Bui 
lia el pesado maletín en que gu 
ro. Con la distracslóa del emt 
que descansaba de sus fatigas so 
-13 cámara, no reparó en que Be 
volvía á desembarcar y tomand< 
alejaba del muelle. 

El bergantín zarpó aprovechai 
crepiiacuto y entonces fué cuao' 
ceaitó de los auxilios de Rosa, qi 
por parte alguna. 

Rufina, vacilante se encamln 
donde halló abierto su baúl, e 
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dolándose caer deslallectda sobre un sofá de la - 
eámara. 

Oaando el capitán se enteró del suceso, enta-* 
bló las averíguacioDes del caso, á bordo; pero 
como el robo no fué hacbo en su buque, sino á 
la bora de embarcar, dijo que no eran cuentas 
suyas perseguir á los ladrones. Además, el ber- 
gantín DO podía volver la proa á Nueva Tork. 

Ruüiia, sola, desamparada y presa del mayor 
desaliento, carecía de presencia de ánimo para 
«ontemplar cara, á uard la situación. 

Con las joyas que llevaba encima y que ven- 
dería al desembarcar, podía tal vez poseer unos 
mil y quinientos pesos. Para una mujer animosa 
y dispuesta á vivir en la bonradez, esta no era 
tan negra situación; pero la jóvea estaba sobra- 
do acostumbrada á las grandezas par<i que se 
resignara á una existencia bumilde y laboriosa. 
Sumióse, pues, en una profunda soñolencia has- 
ta llegar á Cuba, desembarcando en matanzas y 
faciéndose llevar al primer hospedaje que le in- 
dicaron. 
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Allí BQpo qae aoB l^&aoB parientea vjvian eo 
□Da ÜDca cerca de Dubrocg: dirigióse á aqnel si- 
tío, donde aálo encontró una casa solitaria, la de 
Berta, la esposa del pirata, que al ver su an- 
gustioso estado la propuso quedarse allf para 
cuidar á su tierna hija. 

^ Rafioa comprendió que la Providencia le de- 
paraba aquel asilo, compadecida de sus muchos 
dolores y trabajos y aceptó el ofrecimiento de 
Berta, que simpatizó con la viuda repentinamen* 
te, tal vez porque la desgracia es un lazo que 
anuda & las almas Iinérlauas. 

Has hemos de decir que Rufina habituada al 
lujo y & ser servida, no podía acostumbrarse á 
ser servidora y & las costumbres humildes de 
una finca de campo. Una sorda irritación la 
hacía mirar con odio á Berta, cual si ésta tuvie- 
ra la culpa de sus desdichas. 

Buüna en dos meses habfa cambiado tan ra- 
dicalmente, que si su amante la viese, creería 
que aquella joven era la madre de la que habfa 
sido su amante. Multitud de canas matizaban 
sus n^os cabellos, sus ojos carecían de brillo, 
su boca tenia un gesto de amargura que la afea- 
ba horriblemente; su cuerpo, como hundido por 
el desastre delataba una vejez prematura. Bufl- 
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te, empezó á pensar á . quien coQÜaría aquella 
tierna criatura de seia años que necesitalia en- 
tonces como nunca de una protectora y un 
guía. 

ÜD día en qvm loa penaamientos más fúnebre» 
la agobiaban, llamó A Ruflna á su lado, y le con- 
fió toda BU bifitoria. 

Hecho esto, le habló de la Inocente Julia, d» 
BU eterna preocupación acerca del porvenir dS' 
aquella niña que iba muy pronto & encontrar^e- 
huérfiana. 

—No sé— dyo — si algún día, arrepentido de- 
^ su injusticia, Tolvetá su padre á reclamarla; pe- 
ro si esteno ocurre, necesito de^ar confiada mi 
h^a á quien con ella haga las veces de madr^ 
la trate con piedad, la aconseje con amor y Ifi. 
dirija por el camino de la virtud, que fué siem- 
pre el seguido por su infortunada madre. 

Si Berta conociese la historia verdadera de 
Bufina, abstendrfase muy bien de confiarle aque- 
lla inocente criatura; pero la astuta viuda hatrfa 
referido á la pobre madre una verdadera nove- 
so 
D,j„..;uL,Coog|i: 



la, haciéndose la victima de a 
y desDaturallzado. 

Baüiia,por otra parte, eon t 
sa 7 su lengiuOe blando y da 
apoderarse en pocos meses de 
ta, al extremo de bendecir ést 
había llevado á sa casa, tan 
la viuda de don Braulio. 

— To lo único que prometo 
Qjoa enternecidos Buüna — es 
una segunda madre, trabEyai 
preciso 

— No, amiga mia, no;— dijo '. 
no soy rica, no aera preciso qu 
ga ese sacrificio sin deber algí 
dene 

— El deber de correspondei 
quien me recibid en su oasa al 
rada 

—Bien, eso es una obligaoió 

no — dijo Berta.— Yo tengo 

jas, guardados desde que cii i 
donó, unos quince Ó diez y E 
Esta caaa, con las tierras q 
puede valer seis ú ocho mil pe 
cado ese dinero en la Habana, 
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Jiena, lampara qae se extinguía por laita ae 
aceite. 

A los doa a&oa eacaaos da bu ingreso en aque- 
lla caaa, Batina se. encontrd dueña absoluta de 
todo, por muerte de Berta, que le dejó un do- 
cumento privado, haciéadola cargo de la oioa j 
de todos los intereses, hasta que el padre vinie- 
ra á reolamarios. 

Ruana bien sabía que esto era sencillamente 
imposible, porque Berta le habla hablado del 
odio de Randalfo á la niña, que consideraba ím- 
to de UQ crimen. En tan plena confianza, Bu- 
ünahizose cargo de que aquellos intereses eran 
cosa suya propia y que de ellos podía disponer 
como mejor le acomodase. 

Empezó por vender la ñaca de Matanzas con 
todas BU3 pertenencias y se trasladó con la niña 
á la Habana, estableciéndose con gran tren, vis- 
tiendo lujosamente y dedicando los intereses 
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del dinero, que sólo en depÓE 
darse toda cl&ae de satisfaccio 

Julia fué colocada como i 
Ursolinas, é Iba á rerla cadi 
solo. Ella en tanto procuraba 
lis BU muerta juventud con an 
daban & consumir el dinero, si 
alguno en su corazón. Asi fu 
desapareciendo los miles de 
de la pobre Berta, y en la fecb 
da boda de Julia, escasamer 
niña seis ú ocho mil pesos. 

Foresta circuostancia imaj 
descabellado matrimonio de 
usurero don Macano. 

No le guiaba el interés de r 
derrochada de Julia, sino aaegí 
venir con un enlace que hlcie: 
Ilonaria, dejándolo á ella marj 
cliarse. 

Cuanto & la rendición de cu< 
ella qae el padre de Julia no 
más por la isla, ya porque no 
da de aquella hija que conslde 
el crimen, ya porque hahiénc 
ciertas personas de la Habana 
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aarmaaau, aeoicaotiBe nunna uun vuruauuru ur- 
dor á lograr el- que la pusieran eu posesióu de 
la cuantiosa herencia de don Macario, empresa 
<iue, como saben nneatros lectores, tropezaba 
con iovenclblea diúonltades; la primera ; prin- 
cipal la desaparición de Julia, que era quien 
únicamente tenía derecho á reclamar aquella 
fortuna. 

Desesperábase, pues, Euñna, atada de manos 
sin poder resolver nada con la ausencia de su 
hija adoptiva. 

Estaba escrito que aquella mujer criminal, 
hubiera de expiar con nuevos sufrimientos la 
Infamia cometida con su esposo. 
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CAPITULO xr 



El agente de Bo! 



LeóQ y Baadulfo el pirata,, s 
repentinamente. 

La juventud, toda entuaiasmi 
se baila dispuesta siempre á i 
de toda empresa aniesgada y 
de peligros y persecuciones. 

La biatorUt de Bandulfo, vei 
beróica, era la más apropóslto 
León, también acosado como a 
berse opuesto á los places de B 
por haber cometido un delito t 
había soñado su alma géneros 

Los peligros corridos por Ean 
de la cansa de la libertad de Ai 
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LeÓD, haciéndolo prorrumpir en estremos de 



De manera — dijo Bandulfo— que puedo contar 
contigo como con un auxiliar leal, fervoroso y 
decidido — 

— Absolutamente mi vida — dijo León, — 

carecía de objeto; pero de hoy en adelante, es- 
tá consagrada á ia libertad de mi tierra. Sus 
para mi, además de un espeja en que debemos 
de nürarnoa todos los cubanos dignos, el padre 
de la mujer que amo con todas las fuerzas de 
mi corazón. Un doble compromiso me liga á 
vos, el de las ideas y el de la sangre. 

— Bien, hijo mío: me proporcionas hondísima 
satisfacción con todas tus palabras. Hace mu- 
cho que echaba de menos un auxiliar decidido 
en la Habana 

— Ka mí lo tendréis, no valioso, pero si resuel- 
to 7 leal. 

—Valioso también, joven— dijo Bandulfo. — 
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Prectaamente tú puedes poner al serrioio del 
mOTimieoto grandes reoorsoa ' 

— jCnáiea 80D, eeiSor! _ 

— Estos escondrijos que-tá has desoabierCo y 

i2ae Dadle ooDOce como tú Ed la Habana ca- 

reoemos de seguridad para las reunioDes que-es 
preciso llevar á cabo; pero aqaf, en estos BUbte- 
rráaeos, desaQo & toda la sagacidad y dillgen* 
ela de las autoridades españolas A que logren 
descabrirnos. 

— Pues mandad en cuanto gastéis y seréis 
obedecido. 

—Por de pronto, es necesario ocultar & todas 
las miradas estos parajes secretos, aou & los 
conspiradores más Heles. Baste con dedicar á 
nuestras Juntas la cueva eo que el mulato Ua- 
ntiel se reunía con sus bravos y que tan gracio- 
samente has convertido tú en lugar de espanto 
con la muerte de Lechuza Negra. 

— Con ésto — añadió Bandnlfo — en el caso des- 
graciado de qae fuéramos descubiertos, aún nos 
quedarla un último refugio verdaderamente In- 
vulnerable. 

Estonces Impuso Bandulfo á León del estado 
de sus trabajos para el levantamiento general 
que debía efectuarse dentro de pocos meses. 
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—El (Iescubiimi«nto de estoa pasajes eecre- 
tos gnesdlo tu conocíaa, facUlta en alto grado 
nuestros planes. Velasco es ua ^hermaDo de 
toda cuDüanza y por au casa puede hacerse con 
toda seguridad el alijo de armas, conduoteudo- 
las á estas bóvedas por el paSE^e oculto que 
vosotros dos abristeis. De aquí podrán traala- 
darse á la cueva del mulato, donde serán repai- 
tidas. 

— Encuentro muy bien pensado el plan. 

— una luz eo la costa podrá se&alarme el pun- 
to á que debo atracar el bote, cuando sea preci- 
so descargar lo que conduce mi bergantín en 
estos momentos algo alejado en la costa. 

— Entonces vuestro buque so Iialla cerca — 
preguntó León. 

— En él be venido, y vuelto á bordo el bote 
que me trí^o, el Alcatraz andará bordeando por- 
el litoral basta que yo regrese. Aliora sólo me 
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resta ver á Piñerea y i 
res para Tolrer á Cos 
regresaré basta la tIs] 
lanzarse el grito de íqi 

—Por lo visto — dlj 
abandonaréis entoncec 

—Dentro de un par 
preguntas! 

— Porque algo espeí 
lia y sobre todo de bu 

— Necesario ser* ap 
vez dependa de las aoi 
ciudad. Velasco no d 
acompaíiarme á ver á : 

— No sé porque me 
imprudencia en ir á la 

— ¿Por qué, hijo mío 

— Porque para la p 
inadvertida vuestra i 
muy vigilado todo exti 
sns pasaportes en rt 
tratándose de quien ce 
claudestinamente en U 
como el vuestro, de mt 
fio á este país? 

— Dices bien, pero ¡f 
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-Ta no^ofrece cuidado — respoDdíó Bandulfo. 
—Está curada por completo. 

— Hablábamos ahora, mi querido Velaaco — 
dijo León — de la entrevista qne tiene que cele- 
brar el señor Eandulfo con el cura Pifierea, y yo 
decía que me parece muy espuesto que el capi- 
tán entre en la Habana. 

—Yo tengo^eglado ya el asunto — dijo Ve- 
lasco sonñéndose. — He visto ya al interesado 
esta maüana. El, como quien reza su breviario, 
pasará esta tarde por delante de mi Tentorrillo; 
eo él se detendrá un momento & descansar y e! 
señor Bandulfo, á quien avisaré con un silbido, 
vendrá á encontrarlo en mi aposento. AHÍ po- 
drán hablar con toda seguridad, pues yo estaré 
velando en la puerta. 

~-He parece muy^bien arreglado todo — dijo 
Bandulfo. Suerte y grande he tenido en esta 
expedición mia, pues he tropezado con auxilia- 
res de tanto mérito como ustedes. No sé por 
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■qué me ñguro qae el p1 
de ser oorooado por el i 
áo ba salido á pedir de 1 

T ya que lo principal 
tar de otro asaoto 

TBandulfo pidió á Le 
dos agoelloB sntecedenl 
á la bereooia de doa Ma 
2 Dees al oapitAn la su 
puestas eu' práctica por 
de una fortuna cuantios 
realizadas por el muíate 
eumedio & Julia, á quiei 
opositora. 

Baudulfo se quedó u 
OBcogitaado el medio m; 
su hüa de aquellos pelig 
& alejar otra vez de Cub 
dria que abandonar el c 

— T bien — dyo— jno i 
«onmigo, buscándole un 
rica, en tanto no se ret 



— Seria lo más discrel 
gnna Yelasco. 
León 'permaneció sile 
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— Tambiéa es cierto ' uadie tiene la vida 

ooiaprada en este mundo. 

— Además — añadió el joven — Julia constituye 
hoy el consuelo y la alegría de mi madre, pri- 
vada de mi cuidado y de mi cariño — quitarle 
á Julia es sumirla para siempre en la tristeza. 
Por otra parte, nadie sabe el paradero de Julia, 
y yo la considero en toda seguridad en casa de 
mi madre. 

Velasco movía la cabeza como demostranda 
Inconformidad 6 dada. 

— Si es asi — d^o Bandulfo— dejémosla donde 
está en tanto no regreso yo á Cuba, cumplido ya 
mi compromiso. 

Terminado el almuerzo y entre tanto Bandolfo 
y León continuaban tratando de los planes revo- 
lucionarios que iban á ponerse en.práotica, Ve- 
lasco se retiró á su casa, donde debía verificarse 
la entrevista con el cura Pifieres. 

Eallábaw solitaria la calzada á la caída de la 
tarde, transitando pbr ella alguno que otro sol- 
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dado qae se dirigía á las fo 
]lro que, después de baber 
la Chorrera por el paso de 
ezlBtia, llevaba sus frutos i 

Cerca de las seis aparecí 
Jeta un sacerdote pobreme: 
ea 8u breviario bacleado pi 

Al bailarse cerca de la tii 
la cabeza del libro y tendió 
izquierda. 

Velaaco, sentado & la puf 
y, abandonando el aaieuto, 

— Buenas tardes, padre- 
Buoabrero. — ^Quiere usted 
meotoT 

— Con mucbo gusto lo hi 
dio el padre Piñerea, cerrai 
do asiento junto á la peqi 
fatigado y este viento nortf 
ta la respiración. 

—Voy á darle una tacit 
bien caliente y verá usted 
repuesto. - 

Velasco llaftió á bu fiel o 
el cura el servicio de gru 
vado para loa huéspedes de 
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Ea su rostro aparecías impreBas Ins huellas, 
más bien que de la eiíad, de las pñvaoionea, tal 
, vez de la miseria. 

Indigeute basta lo Bumo, desde que por sus 
icteas republicanas le babfacr sido retiradas las 
licencias, qo se sabia de que vivia, dí como lo- 
graba sostener aquel eudeble organismo minado 
por 4a miseria y Ids cunstantes trabajos intelec- 
tuales. 

Don Tomás Piñeres erajico de loa pocos hom- 
brea enéticos y decididos de entonces con los 
cuales pudia coütar Bolívar para la proganda de 
las ideas moderoaa eii Cuba y para la ejecución 
de sus plaoes emancipadores. 

Estaba sometido á la Tigilaacia de la autori- 
dad, aun cuando no tan severamente como otros 
cubanos, porque todo el mundo sé figuraba que 
el cura Piñeres se hallaba ya con un pie en la 
sepultara. No obstante, aquel anciano que pa- 
recía sostenerfe por milagro, tenia sobre sus 
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hombroa un trabi^o formidable 
la logia más poderosa de la Hat 
las Negras; 7 mantenfa entre si 
nadas los hilos de anafastfsii 
próxima á estallar. 

Velaaco contemplaba con adc 
da á PlQeres, mioDtras apurabí 
'su taza de café con leche, tal ^ 
mentó que habla penetrado en 
todo el dfa. 

— Vadre— dijo Velasoo al tiei 
el servicio. — Cuando ustedi^uiei 
sabe lü agnarda. 

— Vamos, pues, amigo mió— r 
bil anciano, incorporándose y 1 
lasco basta el aposento interic 
lectores conocen. 
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La fuerza del débil 

Al penetrar eo el cuarto de Velasoo, el cura. 
Piñeres vio ante sf, en toda su corpulencia, al 
pirata que lo contemplaba con mirada curiosa. 

— Dios guarde al hombre de corazón — dijo 
Bandulfo alargando la mano al cura — en quien 
tiene depositada toda su confianza el ilustre Bo- 
lívar. 

— Inmerecidamente, por cierto — dúo bEu'audO' 
modestamente la vista FiCieres. — El águila do- 
minadora bace mal en apoyarse en el miserable 

gorrión Yo no soy sino un alma fuerte al 

servicio de una idea grandiosa y aquí, — dijo con 
energía Piñéres — hacen falta cuerpos, cuerpos 
vigorosos como el vuestro, valiente capitán, he- 
chos para la lucha. 

13 
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— El cuerpo no es Dada, padre, — sino so »u- 
<cQ6Dtra al servicio de un alma llena de energía 
y de patriotismo como la vuestra. Aún más qu$ 
enerpos se necesitan hoy almas que comulgues 
«nel altar de la libertad. 

— Esas aon las que busco yo en torno mió j 
edlo en reducido número encuentro — dijo Pifi^ 
-res.— Estamos en una época llena de egoísmo, en 
que cada cual atiende oon preferencia á la satis- 
facción de sus apetitos, y el nombre de la patria 
-es tan sólo un nombre vano. 

— jTan poca fe tenéis en este pueblo! padre- 
preguntó Bandülfo. 

— Muy poca, señor. Aúu en las logias donde 
-un sentimiento de solidaridad nos une, se per- 
mite hablar al egoísmo, y lo que es peor, im- 
í)oner8e. 

— iSerá que aún no ha llegado el tlempoTWfc 
picio para llamar á los ciudadanos al ejercicio de '^ 
su derecho! 

— Tal vez; pero yo creo que existe aquí uoa 
-masa para la cuál ese tiempo no llegará num 
Son estos alardes de abnegación y de generosi- 
dad que loa egoístas no comprenden, entreteni- 
dos con sus ambiciones ó con sus placeres, y el 
-<iue iio sabe despojarse y prescindir de unos y 
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áe otros, es ud tiombre muerto' para líu grandes 
«ausas, 

— La propaganda, la predicación constante, et 
ejemplo de las pequeñas nacionalidades de Amé- 
rica, tan grandes por su valor j m perseverancia, 
babrán de conseguirlo todo. Este es nn pueblo 
no del todo despierto y hay que despertarlo — 
■dUo Eandulfo. 

— Pero si el dormido se empeña en permane- 
cer echado y cerrar los oídos al llamamiento. . . 

— El fragor que en un momento dado escuche, 
habrá de bacerlo abrir los ojrs, Es preciso te- 
aer fe, padre Pineros, y no ser tan severo con 
quien es natural que no sienta, con la intensidad 
que DOHotrop, las solicitaciones de un corazón 
benchido de amor á la libertad. 

^Fé DO me falta — dijo el cura — pero créame 
usted que m^ la sustento en loa de fuera que 
«n los de adentro, tal vez por lo mismo que co- 
nozco mucho al elemento en que me muevo. 
Ahora mismo— continuó Piñeres— se trata de 
arrebatar & Cuba la Constitución, que ea lo único 
que se ha concedido á este pueblo de siervos, y 
ni una protesta se escucha, como ei ol derecho 
del ciudadano fuera tan baladi é insigniñcante, 
que BO valiera la pena de defenderlo. 
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— A mi no me disgusta eao, padre — dijo el pi- 
rata. So querer ni esperar oada de la Metrópoli, 
esseSalde hostilidad profunda para la domioa- 
ciÓB, y antes debe alentarse que prohibirse. Para 
qne éste sea un pueblo libre, ha de buscarse el 
remedio en la rebeldía y no ea la súplica; Inde- 
pendencia debe pedirse, que no ConstituciÓQ, una 
forma m&a de la tiranía colonial. 

— Mas el que no disfruta un derecho-r-dijo 
Flfieres - se halla dispuesto á hacer abdicaclóa 
de todos. El que no es liberal {puede ser ud 
buen patriotal 

— Yo siento, mi estimado padre, ver ¿ usted 
presa del desaliento. El que me envía á usted^ 
me dijo que nadie como el padre Plñeres podría 
darme noción exacta del estado de espíritu de 
mis compatriotas; el que usted me pinta no es 
por cierto el más á propósito para correr loa 
riesgos de un levantamiento que puede coatar 
mucha sangre 

— Oh, por eso uo, — dú'o el cura — en viniendo . 
socorros de íuera, aún hay aquí gente resuelta, 

dispuesta á Jugarse la vida á una carta To el 

primero de todos. Dado el grito, el que no qc 
ra ser libre de grado, lo será á la fuerza, fut 
gado por la revolución que se le irá encima. ' 
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tne refiero al estado general de la opioión; á esa 
gran masa ~de cubanos que se baila al lado de 
EspaSá y de esa oaoiúQ recibe mercedes y hono- 
res. Si me encontrase completamente solo, Do 
bubiera osado mantener relacioDee constantes 
eon et Libertador, ni animarlo p^ra una empresa 
llena de riesgos y de amenazas. 

— Pues bien: á todos esos que usted cuenta 
bajo su mano, es necesario decirles que el mo- 
mento se aeeroa, Que desde Santiago de Cuba á 
Pinar del SIo, «1 país está sembrado de armas, 
«spffl^ndo únicamente la señal para lanzar el 

grito de rebelión 

. — ¿T cual será la se&alT 

— Yo be de trasmitirla ocho días antes á usted 
para qne la comunique ¿ nnestrus partidarios. 
Para eso quería ver á usted, al propio tiempo 
que para entregarle estos papeles del libertador, 
por los cuales se enterará usted de otros por- 
menores. £1 aviso lo recibirá usted, padre Pi- 
ñeres, por conducto del dueño de esta tienda, 
que es en cuerpo y alma de 1^ cansa. Las armas 
estarán dentro de algunos diaa depositadas en 
an monte próximo y usted se encargará de dis- 
tñbuirlas. £1 aviso de sn depósito se lo tras- 
mitirá ignalmente Velasco. Ahora, padre Pi- 
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fieres, puede usted retirarse, que es ya algo tar- 
de y pudiera Inspirar soBpeohaa verlo á usted 
por eBtoB alrededores. 

— No, señor, — dijo á este puuto Yelasco — pe- 
netrando en el aposento— es ya tarde para qae 
salga de esta casa el padre. 

Dicho ésto corrió la tarima que conocen naes- 
troa lectores y dijo á Randulfo: 

—Conducidlo, señor, y que el señorito León lo 
haga salir á través del monte por el camino de 
la Chorrera. 

Y como Randulfo mostrase extrañeea, añadió: 

Va pelotón de soldados aoal>a de cruzar en 
dirección al torreón y tras de ellos algunos po- 
licías se han diseminado por estos alrededo- 
res. 

— SI, hyo mío — dijo Piñeres — hace mucho gu& 
se me vigila, como si se tratase del más sangui- 
nario de los facinerosos. ¡DesgraciadosI Ufo 
saben que Dios me protege. 

—Con el padre Pulieres— düo Telaseo— no eS' 
preciso guardar precauciones. Antm morirla 
en et cadalso que confesar á nadie el secreto de- 
este pasadizo. 

— Tienes razón, hijo mío: tú me conoces bien . . 

Kandulfo guió á Piñeres á través del hneco y 
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I uujiíui BHiiuoB wtjuo uuupiíuua lít po- 
licía. 

— VeDga usted, padre — dijo Leóo — venga us- 
ted sin temor. Se halla usted tan seguro aquí 
comoel'goberuador geaeml Cagigal en su pa- 
lacio. 

Y emprendió, seguido de Fiñeres, el oamioo 
del monte, en tanto Randulfo se sentaba ante la 
mesa de trabiyo de León para escribir algunas 
cartas. 

Cuando don José del Portal y Zarraluqui, des- 
pués de haber pateado con sus guardias toda 
la costa, se convenció que á Pineras ae lo había 
tn^ado la tierra, dirigióae á la casa del Qobier- 
no, entonces situada interinamente en la Plaza d& 
San Francisco, donde estuvo la Loi^a. Subió la, 
escalera y pronto se halló en presencia del vitijo- 



— jLe ha seguido usted la pista! — preguntó- 



— Completamente mis guardias tienen ro- 
deado por completo el litoral, y puedo responder 
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<|ue el cora FiSeres tendrá ó que arrojarse al 
.agua 6 que capitular. 

— jPero no pudo usted averiguar quS objeto 
4o llevaba por esos cootoroosT 

— No, aefior 

—Ni <loade se ha metido — 

—Tampoco. 

Cagigal, dando muestras de impacienola y mal 
liumor se acercó A la rentana del aposento y 
abrió los cristales. Ud adem&n de asombro pro- 
digo en del Portal un extremeoimiento. 

— Venga Vusted aa¿ ^quiere usted saber donde 
se halla el padre Pi&eresT — djjo Cagigal hacien- 
do esfuerzos por no soltar la carchada. — Pues 
alli lo tiene usted. 

Del Portal se asomó al antepecho y se quedó 
petii&oado. Por la acera derecha de Oficios se 
'dirigía tranquilamente al convento de San Fran- 
oieoo, con toda la calma de sus sesenta años, él 
anciano padre Pineros. 

Del Portal, con la boca abierta no supo qné 
responder al capitán general, que lo contempla- 
ba con aire compasivo. 

— Señor — balbuceó — pasan tales cosas en ese 
litoral de San Lázaro, que todo buen cristiano 
debe sospechar que el diablo anda en el ásanto. 

d.j.,.;ul,Cooj^|í: 
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■ Viendo la madre postÍ2 
loa dias sin que la más n 
contnir Á la muchacha, a 
Bua ambiciones, se resol v: 
ta, valiéndose del licencii 
mado que jugaba con do: 

Lo mandó ú llamar, pu 
niendo en bu mano nn pí 
supremo del cual ecfaabi 
apuros, le habló en estos 

—Ya sabe usted que n: 
cada y sin esperanzas de 
mo un hombre más inteli 
capitán del Portal no ven 
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tira la herencia de don Máximo, pero 

— Como si usted le ofreciera las mioaa de Ca- 
lifornia. E! hombre es rauy bruto para resolver 
la situación 

— Pues bien: yo le bago á usted igual piropos!- 
oióu y aún me atrevo á mejorarla un tanto 

— Vaya — dijo con sorna Argndín — yavoycom- 

preudieudo Si usted, mi buena amiga hubiera 

empezado por ahí, el negocio hubiera marchado 
hace mucho á laa mil maravillas — Yo no soy 
capitán de partido, sefiora— agregó con modestia- 
el licenoiado — pero cuento con recursos especia- 
les para el caso y tal vez pudiera comprome- 
terme 

— ^De verasT jcrée usted poder allanar todas 
las diücultadest 

— Lo espero, nada más no prometo nada &- 

menos que 

—^A. menos quéT — Hable usted sin escrú- 
pulos, ArgudÍD. 

— A menos que me firmara usted de su paño 
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y letra media dooeoa de lÍDeaa escritas^r mi' 
aqnf mismo, eu cinco aegundoa. . 

T ArgndÍQ se echó para atrás en el sillÓD/mi- 
-ntDdo ooD deecato á Rufina. 

Esta, un momento índeciBa, dijo al ño con 
reaolnoióD; 

— Escriba usted y veremos ^Quiere usted 

papelyplamal — 

—No se moleste usted mi buena amiga — yo 
traigo siempre conmigo lo oecesarío. 

Y aproximándose á la meslta cercana al estra- 
do, sacó del bolsillo papel y un tintero de cuerno, 
del cual extrajo una pluma recortada, de largos 
.gavilanes. Extendió el pliego y con una letra 
redonda, curialesca escribió algunos renglo- 
nes. * 

—Tenga— dijo Buüna y leyó rápidamente: 

"Debo y pagaré al licenciado Argudfn la suma 
de veinticiDoo mil pesos en oro, que me ba faci- 
litado en distintas veces y por los cuales no ha ' 
cobrado interés alguno, pudiendo cobrarse de 
-^08 bienes que poseo al á los tres meses de la fe- 
cha no loa he abonado. 

— Alto pica usted licenciado — dijoEuflna que- 
dándose, no obstante, con et documento entre 
las manos. 
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— ¿S&Y quien ponga á usted ea posesión de la< 
borencia por menos precioT 

— Que yo sepa no, pero, jquién me garantiza- 
el cumplimieiito de su promesa? 

— Oh yo 00 doy garantías — uo las ten- 
go Pero mí palabra, mi querida amiga, Uene 

el valor de una esentura 

■Rufina 86 sonrió. 

^Bueno — düo- -suponiendo que yo acepte el 
trato y ' firme ese documento; ¡qué es lo quO' 
piensa hacer ustedT 

— Solameqte dos cosas — pero á cual más 
difícil. La primera enviar á Manuel á la horca, 
por haber secuestrado & don Macario en las- 
añieras de la población, obligándolo por la fuer- 
za afirmar un reconocimiento falso — La se- 
gunda traerle á esta casa, blanda como una palo- 
ma y dispuesta á aceptar todas sus exigencias 
asa pupila Julia. 

Los ojos de Eufina relampaguearon de alegría. 

— íA todo eeo sp obliga usted Argudlní 

— Atodoesoy — áalgomás — A correr el 
intestado de don Hacarío y á ponerle á usted en 
posesión de su fortuna 

— ¿T en qué plazoT 

— £n uno ó dos meses 
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— Venga el papel que voy á fl 
■usted esa grao prueba de conñai 

Argudla alargó á Bufina el d 
pluma. 

— Vaya— dijo la astuta vluda- 
8U reaguardo. 

ArgudíD dobló cuidadosameo 
que representaba la importanto i 
(unco mil duros, y lo guardó eo i 

— Listo— dijo levantándose ol 
ni me busque usted qí me eacríl 
á darle noticias pronto. Si ocurrí 
rado, me deja usted un aviso e 
Fernández Traba, esquina de < 
solamente: Tengo comprador. C 
dré eueegulda. 

Rutina se despidió cordiaimeí 
ahora piiesto de todo corazón á 
lector tendrá curiosidad de sabei 
este cambio eu sus ideas, y vami 

Desde que el mulato Uaauel c 
• de pavor ante la visión cadavéri 
sobre todo, desde que vio á 
muerto á puñaladas bajo la rodil 
. un extraño cambio se operó en i 
.^cfa que iban á caer sobre su 
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•desgracias 7 que al Üa seria veocldo en aquella 
iucha que manteóla por la herencia de don Ma- 
cario. 

Presa de üd miedo iaezplioable licenció á su 
cuadrilla y se encerró en casa de la mujer cun 
quien vivfa, sla querer dar ningóa golpe criml 
nal de los «lue habltualmente realizaba. Hablase 
hecho cobarde como na niño, y en su última en- 
trevista celebrada con Argudín, tuvo éste oca- 
sión de comprender que ya no le couvenia poner- 
se al lado de quien carecía de áuimo. 

Entonces se apresuró á acudir á la Invitación 
de Huüua, resuelto á pouerae á sus órdenes si la 
recompensa llenaba sus aspiraciones- 

Nuestros lectores saben si esto se efectuó á 
medida de su deseo; así trs qne al salir de casa 
de la ambiciosa viuda, iba diciendo Argudín para 
su coleto: 

— Veinticinco mil pesos bi^ valen la cabeza 
' de ese desgraciado á qu'^ eu un dos por tres 
vo; á mandar á la borea. Cuanto á la muchacha, 
me ha dado eoia nariz el olor de que no ba 
abandonado la isla y pronto me convenceré de 
«i mi olfato me engaña. De todos modos, si no 
acierto en la combioacióu ¿quién me quita de 
entre las manos el pagaré u« la buena señoraT 
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Bienes tieae de sobra con qne responder al pa- 
go fljD últímo caso, la ejecuto y Dios con 

todoe. 

T ArgudlD, á bnen paso, llegó á su escondrijo 
dfl la calle de Cuarteles, lagar misterioso en qae 
elaboraba todas sus plllerias. 

Allí tendremos ocasión de encontrario may 
pronto, para ser testigos de escenas intereaaa- 
tisimas para el desarrollo de esta historia. 



1 
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CAPITULO XXVIII 
LaB Águilas Negras 

Laa trsasformaoioDes radicales que ei tiempo 
ha realizado en la Habaaa y su» alredeaorea, Uh- 
oen gne sea Imposible reconocer en esta hermoinH. 
capital, cuajada de grandes construcción es y ero- 
zada por infinitas calles ancbas y limpias, aque- 
lla Habana primitiva que empezaba enlos muelles 
y terinlDaba en las tapias del AraeDal, en lo que-- 
es boy teatro Albisu y ea la Punta. 

Ud cifltarÓQ de murallas y bastiones, oasaoui- 
tas y poternas que lian caldo al empi^Je arrolla- 
dor del progreso, impedía el desarrollo de I» 
capital de la isla, reduciéndola alas proporcio- 
□ea de cnalquier poblacbóo de Castilla, á la vez: 
que leyes y disposiciones, exponente de un crf~ 
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terio colonial lleoo de tnezquiadad y de atraso, 
'Cetrabas los puertos de Cuba al oomertiQ ex- 
TtraoJero, oallflcado y petaeguldo oomo pirateiia. 

Conforme ae desembocaba ea lo qse boy boq 
parques j calzadas, es decir, á olea metros de 
los fosos, eztendianq^ grandes bnertas y estao- 
43iaB cflioadas de cardón y pifia ratonera, dtmde 
alguna que otra ooaetnieddn moderna dennn- 
«iaba la reaidenoia de personal acomodadas. So- 
lamente hacia San Lázaro había oomo se&ajes de 
Tida urbana, y eu doS ó tres bartlos titilados gne 
babíao nacido á la sombra de una iglesia ó de 
otra construcclÓQ que atraía público. 

Un vasto monte ñrme bordeaba la costa de la 
Ohorrera y ae extendía, como hemos dicho ya, 
basta la Beneñcencla. Ese monte que era refu- 
gio de gente criminal que no tenia {(ran interés 
«D trabar relaciones con la policía, fué eayendo 
años mástardetujoelluuduy el fuego^ por unos 
lados para favorecer la expIota<^<^ de las cua- 
teras magntficaB que aún exlateu, por otros, para 
realizar el sistema de forüfleaoioaes qae teida 
por último limite la Calzada de la lafkata. 

Hasta el mando del general Tao6n que oens. 
itruyó el paseo de sn aontoe y exteu^ la pe 
bladóo ur1>an^ la ciudad potHa coB^deean 



Lták 6 de la Beina y por la cíe Sas Láztkro hasta 
la altara njada, podia considerarse en pl^ao 
DlODte bu'baDO, Ubre dé toda vi^^lonóla y expues- 
to á las depredaciones de bandas de crimlDáleé 
qu'e tenfaú 'atemoilzado al vedodario. 

For esas dos attetias principales, & la caída de 
la tarde de ud dU de enero, frío y desagradable! 
dirigíanse vaifaB personas, pettetaeolenteá á díB- 
tintas clases sedales, raiübo ¿ lá estancia de San 
Antonio Chiquito qué ae bailaba en la falda del 
Cistlllo del Principé. 

TFh UAraerrador snperficial oreerfaloa paseKn- 
tes; pero quieu tuviera Interés en seguirlos en 
8ta marcha, to pddria por menos de Qjane éu 
<ím, riao A ano y Sin datae por entendidos de la 
^eSeniQia onos de otros, Iban penetrando en el 
monte y desapareciendo metros mfts arriba 6 
lOMroB mAs abi^o. 

A loa veinte minutos escasos, volvía aqnel pa< 
éBit t encontrarse cari desierto, afeiDtendo aqnel 
aspecto sospechoso de ciertos puntos poco atTa- 
yentes para el paseante más misántropo. 

Con el últihno dé los hombres que penetTüón 
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en el moute, eotraremos tambiéa nosotn», para 
aer Inrltibles espectadores de ana escena por 
deinás interesante. Nos bailamos dentro de la 
coeva famosa á cuya entrada fué hallado Leehtt- 
ga Negra atnv&aaAo el corazón de una puñalada 
j hundido ba|o las rótulas descamadas del ea> 
qneleto. 

La cuera es espaciosa, y sla diüoultad pene- 
tra en ella la luz exterior para dar usa débil 
claridad de crepiisoulo á la abovedada cámara. 
Sobre el suelo y sentados encima de trozos do 
granito traídos de las canteras, se ven basta, 
cuarenta hombres que cubren bu rostro con más- 
caras negras. De pie, eu medio, con la cara des- 
cubierta, se ve al cura Pineros más ptUido aún 
que de costumbre. 

— He citado á los hermanos áe]\Aguila Negra 
— dijo á media voz — porque está próximo el día 
de realizar la magna idea que hace tres afios nos 
reúne, y he señalado este punto de reunión, ver- 
daderameute secreto, porque aquf es donde de- 
be dirigiros la palabra el que vieoe de parte del 
Ubertador y cuya autoridad es muy superior^A 
lamia. 

Pifieres tomó aliento y continuó: 

—No he querido ocultar al enviado del gran 
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do 6 eDfreDte, por eao BeDor— -dijo á Baadnlfon- 
vels & loa henoanos eimuiBoandoB; pero todos 
etloa si es preciso ae deaoobrirán aquí el rostto 
pan que loa oodozo&Is, para que recibáis sm Im- 
presionea ; pars qae las trasmitáis á qqiea es 
envía. Aqaf do bay ni puede haber traidoreo: 
^verdad, Iiennanoal 

— Ko, DO, — dljeroD muchas vooes. 

T como si qutsíeseD loa oot^urados coDflrmar 
con so coadaota bu bueoa fe, se quitaron & ana 
loa antifaces. 

También se quitó el suyo BaaduUb, qoe laai¿» 
eotoDcea era perfectameote deacooocido de I09 
conspiradores. 

Fifierea entOQoes presentó alcoocnrsoM en- 
Tiado de Bolívar. 

— Hermanos! aquí tenéla a) TaIieateB|UMluilfo>, 
conocido por el pirata, y cuya viiiasa ha coa- 
Bafjrado por entero, no á la idratería, sino ¿ 1» 
DoUe en^resa da la libertad de loa pueblo» 
unerioanoa. Lo envía, el gran Bolívar, tí Uber^ 
tador, y en su carta me dice que veamoa ea 
al aefior Bandulfb ¿él mismo en peisooia, pesque 
él posee toda su oonñanza y su palabtad^b^ ser 
oída como el eco de an propia voz, 

— Yosoy delosmáshamlldacksold^^o* (tal» 



traamitíáas por el Libertador. Ahora bien: eo 
este mismo aitio habéis de reuniros en breve: et 
d!a y la hora se os darán en la Logia Las Águila» 
Negras. Cuando vengáis aquí será ;a para ae- 
OBiidar ebn las armas el moTimleoto revolucfo- 
oario qoe inleiará tal vez Bolívar en persona, tal 
vez et genera Páez, con ana escuadra en la cos- 
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ta y diez mil hooibrea de deaeml 
cho cuanto tenia que deciros y ab 
retiraos del mejor modo, para nc 
{I echas. 

Los conspiradores fueroa desfils 
y estrecbando la mano de Bandul 
pidió el último del padre Pi&erea. 

— HenoaDO: lie notado — dijo Pii 
senoia de tin hombre aqui & qoien 
to nanea. Ko me explico como i 
setrar y sobre todo, como posee e 

— ¿Qué hombre es eseT— pregar 

—Es UQ pillo de la peor especU 
licenciado Argudín y sólo toma j 
«ios obscuros. 

— Pues vigilesele y en i'iltimo 
'de eomedlo. En estas cusas, el gt 
80 es peligroso. * 

Con esto se despidieron Bandv 
tomando este ultimo el camino d 
para volver á la ciudad. Bandulfi 
«1 monte para reunirse con Leór 
rráneo. 

Aquella noche del centro de la 
t'ó un cohete de luces azulea, y á 
-otro. Momentos después, frente 



..Google 



CAPITULO XX 
Manuel cae en el 

AFgacUa, daade laa prímerai 
fiau^ ooupab» iq aiU<te frente 
OD qae urdís ku trampas y i 
leaoaa. 

No bapfft (Ji«z Bünutoa guet 
k oad» rato el reloj Qoe tenia i 
gado Bobre la pequeña venta 
el apoeento, ouaodo BDoaroi 
puerta. 

— AdeUuite el que sea,— dU< 
guro de que era el que espera 

~ Penetró un hombre en la 
ner unos cuarenta años y su 
torcido y siniestro, decia á lai 
su propietario. 
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^— Estoy llevado da loe demonios, UceQOidáo.-: 
Qo tengo UB centavo y deseo ganar Godo lo que 
sa pueda. 

— Pues firme a^uL 

El desoooooido para, nosotros, pero que- eata- 
ba siempre al servieio de Argudfn, toipíi uaa 
pluma y firm& 

-r-jSal^es lo que es estol 

— NI me interesa,. Uceociado. 

— PaeB l^iw; es mía deoonoia al Juez otmtr» 
el mulato Uanuel por secuestro y vtcdeBeia. 

— He da lo mismo. Lo qne me ui^ e» cobrar,, 
djjo alargiuido la mano. 

— Tom^ pues — y vente por aquí d«atro de 
dtQAÓties-djae^ pero presóQt^te en «i ji^ígaidQ 
cuando taUaraf» á declarar. 

T entregó & Camejo, que así ae ll^oab^ aquel 
SKaaujn, unaa Quantaa onzas. 

— Ahora eaeucba coa ateijoiói^— #a4)4 ^ Vr 
oeoeiado. Sucede que Mawel el mulato, haoe^ 



ooea de trea meses, en el ouolao de San Antonio 
-el Chiquito, detuvo el quitrin de don Haoailo 
-SuArez, el usurero qae aaesloaron eu la Salad, y 
con el pnfial sobre el peoho de aquel anciano, 
le hizo flnnar un documento reoonocléndolo par 
hijo. Esto es lo que tú debes declarar, a&adlen- 
4o que por casualidad te encontrabas cwoa del 
lugar del hecho. Dirás también que deseoso dé 
que ese crimen sea oaatigado te apresuras á po- 
nerlo en conocimiento de los tribunales. 

— Estoy enterado — düo Carneo. ¡Puedo retí- 
rarmef 

-^Cuando quieras; pero déjame la deouDoía 
timni mismo en poder del juez. Ahi cerca eatá: 
en la plazoleta de la Cátedra — Pero aguarda 
un momento — dijo Argudín. — Voy á poner anas 
lineas ahf abajo. 

Y eogtendo una pluma, escribió debajo de la 
denuncia: 

"El mulato Manuel se encuentra oasi todos 
los días, de doce á dos, en el bufete del Uoeuoia- 
do Argudln, Espada esquina á Cuarteles. 

Camtjo salló á depositar el documento en el 
juzgado, y Argudln, después de frotarse las ma- 
nos con satisfacción, murmuró: 

— Apedfrde boca sale todo.... Para fines 
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vino, jamón y pan é improvisó un almuerzo en 
diez mlantos. Terminado éste, llamó con la 
campanilla y penetró en la pieza el q^to tí^o 
que lo servia. 

— Bobusüano: tráeme ana taea de café bien 
fuerte y una copa de cofiac. Cuando venga el 
mulato Maouel bazlo entrar enseguida. 

£1 reloj señalaba las doce y se acercaba el ' 
momento de entrar los cuentea en el estadio.deJ 
abogado más enredador y tümado.de la ciu- 
dad.. 

Sentado Argudln ante su bufete saboreaba el 
café que Bobnatáaoo le habia servido, cuando el 
mulato Mannel apareció en la puerta. 

— Paaa y Réntate, mucbacho ¿Qué cuentas- 
de tu asunto! 

— |Mi asunto! — Si el licenolado uo se hace 
cargo de él — dijo el mulato con tristeza — será 
bien pronto asunto perdido. lo no sé qué es Ip 

que paaa parece que me han echado cosa 

mala; porque estoy inútil para todo. 

En aquel momento se escucharon voces á la . 
pnerta del bfifete. 
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— Ta UDBtA, muohaoho— 4Uo Aif^^Q «n tos 
4tta para que k oyese de faera,— ea «sn&to pér- 
fido. Pfwmigáfiate, Manael^ tA que mal aada ' 
'ÉBSl'iKMb*. Ese es ua Karata -más ant^o qttb 
ti iüttíSé. 

<^|I>á vttM SB permiso, UoeDdad«t~4l]m(tt 
desde detrás de la mampara. 

-u-^jtelaiiu «efiores — 

PtnrttraroB «atoáeefi en la pieza vUfSSa 4066- 
«a de algM^les, aoo de tos «Mfties llevaba ta Mi 
ttSóie •iái 'fnpel. 

^-i/stlbcft ileeiteiade: teaesn» aqiH la t^^xn 4» 

— {Bs posiblet — dijo haoíéDdose el aBoml)rfi4o 
Aitttdfa. 

— TtaB peslble. «e íi^la«eaMdo 4e tMcotts* 
"tro y de rli^abUi ooDtra oq ^iMpMaUé oof&M*- 
CtoBto d« la Habana ya dlfuBto. [<Í«iéii«Abe!— 
■aQadló el alguaoil— si é^» ha sido «I vtñrdadero 
-ftséaftfe del pcAtre don HaMrío. 

Al ts» eUbei bombre, Haairtl pafideMÓ, ttirailék) 
«1 'pt<^ tíffotpo coa «Jes iapiieMbeá-al \itnm- 
-rtado qB6 «e- floareía ^oia SOraa. 

— ;Ko te le áecla baoe ^4co, mtubaehel-^^i^lü 
Atgadfti.'^UI qáemál aada imti tieaba. 

—May cierto licenciado. ..-.■éaa «M ana 'Wt- 
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'dad como un templo — acotó el alguacil que Ue> 
Taba la orden de prisión. 

—¡Esto; perdido!— esclamó Haouel. 

— Pero yo estoy salvado— munnnró Ai^üdln 
^Oü una sootísa de triunfo. 

tiianuel s&lió amarrado entré los alguaciles, á 
loB cuales obsequió Argudln con giíiebra y taba* 
006, antes de reürarse. 

— kse es un asesino temible — dijo al oído del 
taás caracterizado.— líucbo ¿uldado con él, que 
puede escabullirse. 

^No tenga uated cuidado, amigo mío— res- 
pondió el eoirbete. — Va bien trincado por las 
n^üñdcas. 

Aquella misma tarde, á favor de una docena 
de onzas de oro, logró Argudiu preparar á los'tés- 
tigoB eb contra del mulato, prometiéndoles que 
mientras tanto estuvieran ea la cárcel bada les 
faltaila. Después se dirigió á casa de BiiSna á 
<)i!iten impnso de las diligencias realizadas. 

— Ta está el ratón en la ratonera. 

— jDe veras, licenciado? ¿Tan pronto? 

-{Pues se figura usted que yo me ando por 
las ramáfil AI tronco, mi querida atnigá, ál 

tronco El enemigo más temible, el comp«ti- 

dor d6 la herencia, se encuénti^ ya á la fiotíibra 
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y empapelado «q térmíDos que de la cárcel es 
seguro que salga para la horca. Ahora es pre- 
ciso que firme usted esta otra deouocia, acasaa- 
do i Hanuel como el asesioo de don Macario en 
el pórtico de la Salad, Esa decuncia cqnviene 
con la Armada por Julia y que se encuentra ba- 
oe meses eo poder de la justicia. 

— ¿í cómo, pues, no fué preso antes ese mu- 
lato, habiendo una doDuncia formal contra élT 

— Ahí verá usted, — dijo soDriéndose Argudfn 
— esos son milagros realizados por veinticinco 
mil pesos. 

— Vamos ya voy comprendiendo — dijo 

Rufina.— El carro de la Justicia para que camine 
tiene que ser untado con oro. ¿So es eso, li- 
cenciado? 

—Tiene usted mucho talento, mi hermosa y 
buena amiga. 

— Puea adelante, licenciado: si ea .preciso se 
aumentará algo, como por via de propina, á los 
veinticinco mil. To soy mnísr que no repara ea 
cinco mil pesos — 

— Oh,. ..yo sé que es usted generosa.... 
Pero txatemos de algo también [muy importan- 
te iQué diría usted, mi excelente amiga, si 

yo le dijese que no hace aún veinticuatro horas 
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que he bablftdo coD él padre legitimo déla ae- 
ñorita Juliat 

—(Qué dice usted crístianot— exclamó palide- 
ciendo ÍDteDsameDte Bulioa. 

— Lo mismo que usted acaba de oír. ^^o me' 
ha dicho usted al hacerme la hlstona de su pa 
pila, que su paire, el pirata RanduKo, la habla 
abandonado, mejor dicho, habia abandonado h 
su madre Berta,' antes de su nacimientoT 

— SI, se lo he dicho 

— Pues bien: con motivo de una reunión que 
DO es del caso espficiücar, he visto, he hablado, 
he estrechado anoche mismo -la mano de Ran- 
dulfo el pirata 

— {Pero está en la Habana ese hombre! 

— Anoche estaba, boy no sé, por más que me 
ílguro se haya marchado ya. 

— ¡Pero volverá! — murmuró con desaliento 
Euñna — Volverá á pedirme cuentas de mi tuto- 
ría, á reclamarme loa bienes de su hija ¡á 

perderme para siempre! — gritó en un arrebato 
de desesperación la ambiciosa viuda. 

— Tranquilícese usted, amiga mía — le inte- 
rrumpió Argudin, mostrándose como enterneci- 
do por la situación de Rntína. — Todo tiene arre- 
cio en este mundo, sobre todo cnando se sabe 
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■aoriflcar el dinero á tiempo. Auaqae usted do 
o orea, yo teogo en mis manos la vida de ese 
hombre. 

— {Es eso dertof Katoaces usted es omnfpo- 
bBDte, lioeoclado. 

— ^TeDgo mis recursos, sólo mis recorsos; pero 
me comprometo á arreglarlo todo, por de pron- 
to, no bay que apurarse por ese lado. Basta 
dentro de dos 6 tres meses no regresará i este 
pafs el pirata. £n ese tiempo podecoos d« 8o~ 
bia operar. 

— Xe vuelve usted el alma al cuerpo,, am^ 
mío. ilPor qoé nojie pensado antes en uste^t . . 

— lAh porgue creía usted que el señoi; 

del Portal y Zarraluqiü wa mus efiuzl 

— Perdóneme U8ted,^lloenoíado — düocon tono 
quejumbroso Bufias.— To no conocía I.0 que va^ 
tía usted — Ahora nos entender^nos. 

— Pues claro que sí — todo -se arreglara á 
medida de nuestro deB.eo. 
~ Areudín se despidió d» li^ vind^ dirigiéndose 
ai juzgado donde deUa encootiarse 4 la horik 
enqoe compareoifiran ios testi&os. Al propio 
tiisoí^ ü» ^ entrega la dwiuaoia da SajEln&. 
CQotiia el molato. 

]|»tA«e,hall4ju i7rem)8it>iemeBte petdido,. 



D., ..jL.Cooj^li: 



Tiase & Lechuga Negra á la mayor breved^' 
COD objet» de utilizar bqs semtíod; mas^catmlo 
«s^0ttí6& «ooontrane oon ' aiqa¿il Bsesliio repaOn- 
do, enooDtrúse oon Bacomtft&érO CoeoíHoeo'qXiB' 
lff-eat^egduna'<»Tf3i'déT^átid«zn^ba', Deoía 
asi la mielTa: 
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"Querido lioenciado: Lechuea Negra ba des- 
V aparecido Iiace coaa de un mes oomo ai se lo 
tragase la tierra; pero le envió á uno de^o» 
compafieros, el famoao Coeorioco que sirve lO' 
mismo i»ra od fregado que para an barrido. 
Tea si le sirve y léale la oartilla. Yo lo garan- 
tilo," 

La carta no teuia ñrma. Feruáudez Traba sa- 
bia nadar y guardar la ropa. 

No disgustó á AigadlD el aspecto de Coeorio- 
co, tipo inteligente auuqae de alma atravesada. 

—¿Y qué ba sido de Lechuza Negraf 

—Señor— dijo Coeorioco entristecido — debe 
habérselo llevado el diablo. —Lo hemoa en-^ 
contrado una tarde cosido á puñaladas en eL 
camiDO de San Antonio cbiquito; pero lo má» 
singular úel cato es que á su lado estaba el 
que lo mató. 

— ¿Y quién eral 

— Una Mesamicnta — dijo muy serio Coco- 
riaco. 

— ¿Qué es lo que dlcesl 

— Sí, señor. . > . ün difunto, pelado, que le te- 
nia la rodilla sobre el pecho. 

— Vaya, cuando viste eso estabas borracbo — 
dijo Argudiu. 
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— Nó, sefior, bído muy sereoo. Ud cadáver 
fué el que mató & Lechuza. Kl mulato Manuel 
puede confirmarlo. 

— ¡Habilitado está el mulato!— repuso son- 
riéndose Argudf n 

— ¿Qué le ha pasado, seSorT 

— Que pronto saWríi para la horca — 

— |Ua sido cogido con las maaos en la masa- 
licenciadoT 

— Nú, pero el con las manos sucias. Pero es- 
cucha ahora lo que yo deseo de tí, advirtiéndote 
■qaQ doy muy buenas onzas, de oro pero también 
mando la gente al palo. Mira si nó á tu intimo 
amigo Manuel — 

— Ordene au merced lo que guste — dijo Coeo- 
rioco temblando. 

— Pues bien: necesito que averigües en la Ha- 
bana y sus alrededores, donde se encuentra re- 
jagiada la joven llamada Julia, que Manuel arro- 
jó al mar 

—Eso es imposible, licenciado — 

— No es lmp(»ible dtciéndote que encami- 
nes tus averiguaciones por Vento, por la Qn- 
oa que León Barreto posee allí, y en cuya 
«asa pudiera muy ^Aen hallarse escondida esa 
joven — 
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— El caso .varía — dyo Coeorioeo. ■ 

— £s UD trabajo de babilidad— siguió Aiigodlo 
'—no de brutalidad. Te disfrazas en la forma 
que mqjor sirva para el caso, velas la flooa, ave- 
riguaa si está en ella la muchacha, preguntando 
coD mafia á alguno de los criados de la casa; en 
fin, dedicas al asunto un par de días y vuelves á 
darme cuenta de tu comisión. 

— Qu^o enterado — ahora — 

Y Coeorioeo se quedó en la' actitud del que 
desea pedir algo y no se atreve. 

— Sf, ya sé lo que me vas á decir, que necesi- 
tas dinero. Por eso no repares — gasta el 
que sea preciso gastar y cuando te ae aoabe, 
pide. 

T el abogado puso en manos del facineroso ud 
buen cartucho de doblones. 

—El negocio es urgente— añadió— ^e mase* 
ra que cuanto más pronto lo despaches mejor. 
Vienes á darme aviso, al saber algo, para d^tft 
mis instrucciones. 

— iEl licenciado quiere apoderarse d© la jo- 
ven! — preguntó el bandido. 

— Si, pero en el momento que yo se&ale. He- 
cho fuera de tiempo podría ecJiar á perder 
gibjnacióo. 
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—Lo digo porque tal podrían preaentarae las 
cosas, que mejor fuera apoderarse enseguida de 
la joven que perder el tiempo en avisárselo & 
usted. 

Argudfn 86 quedó un rato reflexionando. 

—También es cierto:— dijo al fin- pero no 
confio mucho en tu habilidad. iPuedeá reali- 
zar tú solo ese golpe de manol 

—Me figuro qne nó, licenciado. El demonio 
son esas cosas con mqjeres. Dan gritos, se des- 
mayan, se encuentra uno de repente con un ouer. 
^ muerto en los brazos, del cuar no sabe uno 
qne bacer. 

—No piensas mal: poro ¡qué resolver enton- 
oesT 

—SI usted lo aprueba, yo tengo siempre un 
par de compañeros dispuestos á ayudarme. To-^ 
do será cuestión de algunas onzas más. 

—Bien: pues avísalos y si tú me respondes de 
su silencio, prepáralos para el caso. Por más 
que del silencio de ellos y del tuyo me respon- 
den vuestras cabezas. Más temible era Manuel 
el mulato y ya ves como está en vísperas de dar 
la última voltereta. 

— Fíe el licenciado en nosotros, que sabemos 
trabfjar. Cualquiera tiene un mal paso en su 
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oñcio y eotoDcea es cuando hace falta 
padrino eu el juzgado ó eu la cárcel . . 

— No te faltará, si te portas bien, < 
DeceBítes. Ahora, á trabajar. 

Cocorioeo ae retiró muy satisfecho y 
para poner en planta loa proyectos de 
digno de formar parte de aquella cu; 
crimiuatea. 

E\ baDdido tomó por la calle de 
arriba basta dejar atrás la loma y di 
diez minutos de camiuo atravesó la 
puerta de la J'unta bailándose en can 
Emboscóse entre unos matojos, sacó 
cho de mooedas dado por Argudin y t 
contarlas recreáudose en la coutempl 
oro. 

— He aquí — pensaba — cuarenta Tí 
doblones que pudieran ser -mios, sin 
que repartirlos con dos compañeros qi 
to para dar el golpe. Por de pronti 
seis ú o3ho y el resto lo d^aré bi 
dado. Ya el píllete de Argudin voln 
tinne muy pronto. 

Pensado ésto, hizo un agi^ero en la 
mo de media vara, metió el oro envuel 
trapo en aquel hoyo, apisonó la tierra 
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— £d el caso de que me prendieran, aquf ea- 
■coDtraré aoa que correrla unos dias al recobrar 
la libertad. 

Cocorioco se dirig'ó á grandes zancadas, atra- 
vesando varias tincas, oomo si fuese un traba- 
jador que solicita ocupación, á la calle do De- 
samparados, que era por entonces la mfta soli- 
taria y sospechosa de la Uabaoa, & causa de 
«ubrir todo su lado norte la Estancia de los 
Campechanos. En una de laa últimas miserables 
«asas, frontera á los baluartes, llamó de una 
manera particular. 

Pasados claco minutos se abrió el postigo y 
asomó una desgreñada cabeza de mujer. 

— {Está Muengof preguntó. 

— Está durmiendo porque anoche tuvo tra- 
b^o; pero puedes entrar á despertarlo. 
Se corrió el cerrojo y Cocorioco penetró en una 
miserable pieza, donde teudidoen un catre, se 
liallaba nuestro antiguo conocido deJa banda de 
Manuel. 

Las puertas del fondo se bailaban abiertas de 
par en par aunque se sentía el fresco de la ma- 
fiana. Aquello era como un burladero. St ilf«en- 
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jroú Otro cualquiera délos crimiDales que id Ifper- 
Doctabao, eran aorprendidoB por )a jastioia, por 
ei fondo aaltaba á la Hacienda de los Oampecha- 
Qos f Be encontraba en pleno oampo doade po> 
der desafiar toda persecución. 

—¡Mumgo.'—\6 gritó al dormido Cócorioeo- 
agitándolo para que despertase. 

El bandido acostumbrado á ver turbado su 
sueño, ae iucurporó con sobresalto. 

— iQué ocurre! 

— T« necesito para un trabajo que se paga ea 
esta clase de monedas. 

Y Cocorjocú pnso en manos de Muengo tres 
doblones de los ootio que había reservado del 
paquete. 

— Yamos: estoy de suerte — dijo con aire de 
satisfacción el pillo.— Anoclie me gané otro par 
con poco trabtyo. 

— Pero eso que te doy es solamente un pe- 
quero adelanto. Hecbo el negocio te entregaré 
eeis más. ¡Te satisface! 

—Completamente — dijo Muenga — embolsán- 
dose laa monedas.— Df qué hay que hacer. 

— Primeramente traerme aquí á Pepón ei 
Chato, que ha de «er de la pan 

— (Entonces se trata de aaall 
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Obispo! — B^oMuengo — Isozando una carchada. 

— UenoB Que eso ^Te acuerdas de aque- 
lla muchacba que queria desapareoer SlaDuelT 

— Si, me acuerdo — yo ful de la partida en- 
tonces — 

— Pues hay que buscarla y llevarla acierto 
Atio. 

— Bab eso es un juego de niúos. • 

—No tauto como erees. Está, parece muy 
bien guardada 

— Aunque estuviese eu el convento de laa 
Ursulinas me comprometo á sacarla de allf por 
seisoDsas — 

— Pues anda lárgate á buscarme á Pepón- 

y mándale & «a que traiga aguardiente y ta- 
baco. 

Y Cocorioeo le entregó uni\ moneda de laa- 
oioco que le quedaban. 

— Oye tú, Moleña vete por munioionea. 

La mulata, tía duda acostumbrada al voca- 
bulario especial de sus amigos, tomó una bote- 
lla y salló para la calle al propio tiempo qne 
Mueoffo. 

Coecrioco se quedó examinando la casa. Es- 
tudiaba las condiciones que podía ofrecer .pana 
el negocio qae iban á realizar. 
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ana bala de ca&ón la rompe. 

— Cuando venga aqui la peraona que bus- 
co—añadió Cocortoco— la cierraa bien por fue- 
ra ; delante de la reja me pones todos Ios- 
trastos vieijos que encuentres. £1 oaso es 
que nadie suponga que hay aqol aótano. 

— ¿í las troneras de la callet 

— Esas se van á cerrar ahora mismo. Espera 
^ae llegue Muenga. 

Como si solo esperase á ser nombrado para 
aparecer, Muenga empujó la puerta penetrando 
acompañado de Pt^ón el Chato, la facha más 
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iDDoHe s repugnante que «1 lector puedb anpo- 
•n«. 

— Vaya, — dijo con su voz de b^Jo profosdtif 
acilii está) toda Is-onadrilla dd gttapos-; 

CocoHoeo lo lleró aparte y le entr^ oootHr 
•monedu, prometiéndole otM feaffto al'ftiBl dtd 
negodo. Mloseqoed&oen el vqetto ea idsta 
qoele'hiMa'etitregAdO'la mi^erde jruen^. 

PBi»4a se'ooDforaaó coa todo ydUo quffloqatf 
' d«MMdiK eni' tntfa^, pnes' iacía.amtííÉt/'Bief- 
main»qae>tie daba' na golpe. G^uardAse^dioei- 
TO«D«l bolítíloy'Be aowc6'álaiHeaapara!mtte 
iieree entre pecho y espalda un buen yom átf 
agttardlMte. 

— Oye, Muettgo — dtjo 'OsoeHow— tMet» ttiíi 
'b efiuia ta u taa' de<pfténi... EoeMla; ladtltlo- y 
oBehant 

— (Rira qn**qnier68 ahora ^todd eeol' 

— Obedeo* y «alia — yo raandoieirjrffti' 

Muenp9\)vm6}&B-eí patín ItkbeeacoAbatJBky'ail 
•poco rato llegó coD uncfl[|ftB dft'ffleerite^' 

—EMsegaJdfrme vaa'acerraFeas^GWinniB-del 
^tano que dan á !a calle, pera pe^' IK partó c^ 
-ad6ntrerj... ^eatiemle^' 
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Y 8aJi6 con bus nLaterifllea & cum^iE la (»deD. , 
M cuarto de boia eacaso, apareció deoudvo ee 
tosBlav 

-.Ya está listo 

—Pues ahora ciérrame [K»fiiMa, cas meool» 
— dijo Cocerioco^-eeas miamaa trooeras para 
que DO 86 vean los hlerroa. Procura aueolar 
polie^ á la masa para qoe noaparezoa beobe-de 
fEBBCo el TeTo<iue. 

--llobay aovedad.... todo quedará,^ eaCara 
satistaccióD de eu merced — d^ocoo toBO.dftlmeo 
t)uaor el Xuet^. 

Pronto la operaciÓD quedó reaHzaüfl. La calle 
de Desamparados, siempre aolitaHa, lo era aáa 
bi4b & aquellas hovsm. Nadie se Uso cargo de 
ia operaeióo de albañileila reaUaad& 

— Ahora & la calle, eompafieroa— dj)o Caowio^ 
¡a»-~MiaÍma cierra la puerta. 

Lea tres faciDeroaos- se dH-igieroD ai campo. 

— iK d6 ide vamos, capitáoT— progmitá i'eptfm 

—A' Véate — abi ¿ 1» otra puerta, codo» qotea 
dipej p»o antes de llegar atmorzaroHtos^ come 
uses príncipes. Tatuoa aodaodo. 

lioa baB^tídOHsaüeroafk E^o pM la puerta 
éf» Ttena, bordearoQí loe^» los btíuarteit eoidi;- 
MeBi4»á loa terreaoaqH* hoy ocupa, lai tAbr«M 
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, del gas, BignieroD U falda de Atar 
por fin el oamÍDO del Quaoobero 
Jeaús del Monte. En una casa ais 
á la Cruz del Padre, se detuvieron 
en una ahumada eala donde se ser 
á lo6 tratantes y guajiros que se 
población. 

Coeoriow y sus dos compaQe 
asiento ep torno de una meaa de m 
lor indeñnibie, á la que acudió el d 
bodt%ÓD con gran solicitud. 

— Almuerzo para tres, de lo mej 
en la casa— dijo Cocoriaco;— sobr 
vino — 

No tardó mucho en servirles el 
abundante pitanza- Vianda, tasaj 
abnmado, pescado frito, carne íia: 
salada etc., etc., todo rociado con t 
de uo vino infernal^ prop:o para s 
magos de bronce. 

Satisfecha la imperiosa necesid 
empezó & explicar su plan á sus ci 

— Voy — dijo— á jugarme el éxito 

A mí no se me ha dicho más sini 
tere de donde se encuentra la mu 
adelantándome á los deseos de qu¡ 
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á robarme la chica y á depositarla ea sitio segu- 
ro. ¿Me han entendido ustedes! 

— Comprendido, — respondieron ios compañe- 
ros de Cocorioco.- 

— Pues bien — continuó éste — ustedes" e« me 
emboscan cerca de donde yo voy á oi>erai' y 
cuando oigan mi silbido, van en mi busca. Lo 
que echo de menos ea un coche ó siquiera un ' 
caballo. 

— Todo puede conseguirse, — dijo Muenga, on- 
za más ó menos 

— E,a que ahora y después de pagado el al- 
muerzo Qo me q'ieda dinero encima, tin lin 

adelántelo uno de ustedes, que ese diaero ^a- 
Dará iuterés. 

— Bueno, yo me encargo dtí consefcuir un co- 
che en tlü, no será tal vez coche, pero una. 

cosa con ruedas para el caso es lo mismo. 

— Eso ea aunque sea una cureña de arti- 
llería Pepa», que bárbaro eres. ^No ves quei 

se trata de conducir á una señorital 

— Haberlo dicho — murmuró Pepón algo amo»- 
cade. 

— Pero jpor qué no puede traerla á la Habana 
ano de nosotros á oaballot preguntó Xucttgo. 

— Porque dará gritos y llamará la atenoióo. 
s* 
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— Se le poDe un pañuelo bien amarrado sobra 
Uboca. 

— Paes goede por el caballo jqutén se en- 

«arga de consegnirloT 

— Yo, dijo Utumgo. 

— Pero ha de ser enseguida. Cuando lo tengas 
-en tu poder, lo ocultas en el monte hasta que 
oigas el silbido. 

— Comprendido. 

— Pues vayan ustedes ahora á situarse & dos- 
cientos metros de la &noa de Barrete en el oa- 
-mÍDO de Vento, sin ocuparse de lo que yo bago. 
Listo — á viaje. 

Xuengo y Pepón salieron al camioo y Coco- 
■riteo se quedó abonando la cuenta al figo- 
nero. 

— Que vuelvan ustedes otro día — dijo éste sa- 
-Usfecho de la ganancia. 

— Pronto será, amigo.. ..hasta más ver, 

T Coeoriooo salió á su vez al camino pero ya 
no vio á sns oompañeroa. Entonces tomó á buen 
paso la dirección de la estancia de doña Luz, 
■Adre de León, sin saber á ciencia cierta cómo 
atwf^rBelas para apoderarse de Julia. 

PiuiDaneclÓ pensativo un cuarto de hora treu- 
te A la talanquera 7 id fin, viendo cruzar un oe- 
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— La niña que vino de la Habanat— preguntó 
á BU vez el negro. 

— La misma tengo que eutregarle una 

carta. 

—Mire el niño— dtjo ©1 aegro— por alU, por 
debido de aquellos plátanos se pasea siempre á 
estas horas. 

Coeorioeo dió uq tabaco al negro y uo quiso 
escuchar más. Se echó afuera y lauzd ud agudo 
silbido. A loa tres ininut^ Pepón y Muenga aso- 
maron la cabeza junto al camino. 

— fCODSiguieron el caballof 

— Ahí está amarrado en el monte, 

— Pues vengan conmigo. 

Entonces arrastrándose por entre la maleza, 
Coeorioeo y sus compaBeroa fueron bordeando 
el paseo de plátanos yá la vez explorando el 
terreno. 

Al final de aquella vereda, una gran mancha 
blanca sobre el césped denunciaba la presencia 
de una persona. 

Era Julia. Sentada sobre un repecho con la 
4X>nñ8nza de quien sabe que no la miran, leía 
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eon ateoci^D m ud libro que pai 
en BU tno grado. 

De pronto, horrorizad», sintií 
espeaa sobre BuB ojos y su boo 
respirar. Una lazada eatrechi 
lienzo eo bu bermoaa cabeza, 
tío levantar en el aire y perdió ( 

Cocoriaco la llevaba en brazos 
Pepón le guardaban la retirada, 

Así penetraron todos en el bo: 

Muenga desató el caballo y p 
rioco, que mandaba orgulloso la 

— jQuién la va á llevarí 

— Yo mismo; á nadie confío e» 
muchisimo oro. Ustedes, por < 
toje, vayan á casa da Malena. 
cuanto caiga la tarde. 

Emboscado y teniendo sujeta 
lia, permaneció Cocorioeo dentrt 
ca de cuatro horas. Los movim 
cbacha y los sollozos abogados 
demostraron que baWa vuelto t 

Todo salla, pues, á pedir de b 

Cerca de la seis, ya bien cerraaa la noone, 
que era una de las últimas del mes de enero,. 
Cocoriaco colocó & la joven sobre el caballo j 
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suramiento y tomaDdo deacarriadas veredas qae 
cODOcfa á la perfeccióD, penetró eu )a UabaDaí 
parándose frente á la estancia de los Campecha- 
nos, cuarenta varaa mfis arriba de la casa da 
Mumgo. Allí silbó y á los pocos momentos vié 
aproximarse un bulto. 

— Vaya, M^^engo, agarra enseguida ese bult 
y al sótano con él. 

Pronto Ho encontraron en ta casa". 

— Pepón, — gritó Cocoriaco — á devolver enseo 
guida el caballo, y aquí !o más pronto, que vai 
Á cerrar las puertas. 

— (Está aB^o la chicaT — preguntó. 

— Ya está en el catre descansando como una 
princesa. 

— Perfectamente. Tú, Malena, al lado de ella 
•desde por la mañana hasta de noche. Atiénde- 
la que no te pesará. 

Tú, Muenga, aquí arriba, sin ocuparte de lo 
que ocurra abajo y sin emborracharte en dos 
<líaa 6 tres que será lo que dure el negocio. Pe- 
pón puede quedarse también aquí por si se le 
necesita. Voy ahora á buscar dinero para todos 
los gastos que puedan ocurrir y que han de pa- 
gárseme adelantados. 
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— Yo he de demostrar á uatedeo — agregó cou 
petnlanola — qae sirvo más para capitán que 
aqael estúpido nmlato que está ea capilla. 

Oocorioco, hechas aquellas recomeodaciones 
tomó la calle y & baeo paso se encaminó á la iéí 
UceDciado Argudln, en Cuarteles. 

EntODCeB se cerraban muy terntH^oo las puer- 
tas del hogar doméstico, pudiendo repetirse con 
ligeras variantes aquel antiguo refrán español: 

Se los ocho hasta las tres 
deja la calle para quien es 

Porque, ciertamente, desde las ocho de la no- 
che liasta casi las cuatro de la mañana, no cir- 
culaban por las callea más que vecinos armados 
bástalos dientes y acompaEiados de nn piquete 
de servidores 6 bien facinerosos de la peor es- 
tofa, que ibau á realizar un negocio. 

Iban á cerrar ta casa de Argudfn cuando en- 
corioco solicitó hablarle. 

— Está recogido — dijo el criado. 

— Que 86 levante, negro, — dijo Cocoriaco rién- 
dose. — Le darás una buena noticia. 

Al fln se escuchó adentro la vos de Argudia. 

— Kobustiano, haz que entre ese sujeto. 
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El bandelero entró coa el sombrero ea la ma- 
no, llevando estereotípada en el semblante una. 
eonrifla llena de maldad.. 

— Buenas noches, licenciado, — d]jo al pene- 
trar en el escritorio de Argudín y saludando pro-^ 
fundamente. 

— Para que á tales horas te aparezcas— düo el 
picapleitos — es preciso que traigas grandes no- 
tícias que darme. ¿Es que ya puedes decirme 
donde se encuentra la muchachaf 

— iQue me daría ustedpor esa ootioiaT-^pre- 
guutd sin contestar Cocorioeo. 

— Otro tanto como te di esta mañana. 

— {T si le dijera á usted, además, que la chi- 
ca ae halla en mi podert 

— iQué es lo que dioest Te daría mil pesos 

en el acto de persuadirme de que eso era cierto: 

— Esa es una verdadera dificultad — düo tris- 
temente Cocorioeo. 

— |Por qnéf — preguntó Argudin. 

— Porque yo quiero dos mil pesos en el acto. 

Cuando se hallen en m! poder, llevaré á usted 
en diez minutos, á la guarida en que guardo á 
esa princesa para que nsted baga de la niña lo~ 
qne se le antoje. 

— jQuién me responde de tal añrmaci6nT: 
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— Yo mismo, Ucenciado cogido el dinero 

lo acompa&aré yo mismo, repito. 

Argudfose qued<) ua tostante reflexionaada. 
Después pas6 á la habitaoióa veotna en la cual 
al poco rato' 86 siotió el ruido del oro. 

— Vaya — dijo penetrando en el eseritorio— 
aquí tienes tu diaero: cuenta. 
' — Me basta con la palabra del licenciada — 
dijo el bandolero, guardándose los paquetes de 
oro en los bolaillos. 

— Gracias por la confianza Vamos ahora 

mismo en busca de la prisionera. 
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CiPITULO XXXI 
El rescate 

Asombrado quedóse Argudfo a! persuadirse 
por sus propios qjos, de que Jalia se hallaba 
ea su poder. 

Ko sin cierto temor, explicable en quien 
como el licenciado no tenia muy tranquila la 
couclencta, descendió al sótauo, acompañado 
de Cocorioco que le iba alumbrando. Allí, pos- 
trada sobre el catre, al lado del cual velaba Ma- 
teria, contempló breves momentos á la pobre 
niña juguete del infortunio, y ae retiró al cabo 
de puntillas para no despertarla. 

—Quedo satisfecho de tí, — dijo al bandido 
que lo observaba en silencio. — Has cumplido tu 
palabra como yo la mia y nuestro contrato ha 
terminado. 
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— ¡Y gaé debo hacer ahorat — 
rtoco. 

— Nada pennanecer agn f 

hasta que yo disponga á donde 



—lAh!— exclamó Coeorioeo—t 
no ha; que hacerla deaaparecei 

— De ninguna manera — repi 
Argudin, al tiempo que abane 
terráneo. — Su Tlda es muy neci 
lizar un negocio. Cuídamela un 
tanto no viene aqui conmigo su 
he de entregarla. Para esto— ai 
sario que me aleijes á toda esta 
sin excepción de esa vieja que ee 
contigo para todo. 

— Quedo perfectamente ente 
tanto pensativo Coeorioco. — Y 
aqui guardando & la prislonere 
licenciado llegue. 

Ai^udin se despidió del bandi 
darle las últimas instrucciones 
paso la ealte para desembocar ei 
con objeto de tomarla direcolt 
Era ya muy tarde, y aunque co 
golilla no tenía nada que temer 
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pidoa por hallarse dentro de mi pellejo! . . . 

T á media roz codüíduÓ asi su soliloquio. 

— iQaé puede darme ya el licenoiadot Na- 
da como no bb le ooun-a meterme en la 

cárcel y llevarme al palo como lo hizo cod Ua- 
Duel Por ahí, puea, nada tengo que espe- 
rar Aqai en los bolsillos estáu los dos mil 

pesos son mios prooto estarán hacien- 
do compañía á los doblones de antier. Dirija- 
mos la vlata por otro lado .... 

T Cocoriaco cayó de nuevo en sus reñexionea. 
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De pronto se levBató, atizó un peatapié al 
Muenga y otro á Pepón y gritando; ¡arriba, bo- 
rraohoB! los hizo poner de pie. 

— jQnéooarrel — 

— (Batamos rodeadost 

Ezolamaron los dos bandidos, ñx>táDdose los 
ojos. 

— Es lo mismo— dijo mny serio Cocoriaco — ^1» 

Justáoia anda oeroa torneo la pneri» y pón- 

.gaose en franquía dentro de cuatro dias dé- 

.jense oaer por aqni .... dinero tienen para em. 
■borraoiiarBe entre tanto. 

Kuengo y Pepón no tuvieron nada que ale- 
gar. 

CogieroD los sombreros, que andaban rodando, 
y como sombras se deslizaron por la puerta del 
patio, en&lando la estancia de loa Campechanos 
y perdiéndose en las sombras. 

Coeorioeo trancó las dos entradas y acercán- 
dose á la boca del sútauo, gritój 

— ¡Jfatena! sube ens^uida 

So tardó en aparecer la inulata vieja fro- 
t^dose los ojos. 

— ^Toma el camino y lárgate, vieja, que la co 

-está fea Acaban deprender & Pepón j 

Mtiengo y yo me he escapado de milagro. 
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— jBa posiíilel Ay, pobre de m(, — exclamó- 

Malena. 

— No seas toata cállate y aléjate de aquí 

dos ó tres días después podrás volver sin. 

el menor coidado. 

— jEaooreeBÍ 

—Cállate y obedece. 

T Coeorioeo, aia oírla, la puso en la puerta. 

— jY 0«5mo te quedas tü! 

— YoDomequedo salgo por la puerta- 
de atrás, después de cerrar por aquL 

— Abl — dijo por úDíoa respuesta la borracha 
esposa del Mwengo, y se perdió también por 
aquel dédalo de callejuelas, que estaban oscuras 
como boca de lobo. 

Evacuada la plaza, Coeorioeo volvió á tomar 
asiento ante la mesa, encendió nn tabaco y per- 
maueció como la estatua de la refilón más de 
media hora. Al ñu se levanto, diciendo entre 
dientes: 

—Lo dioho: de esta heetia ó me hago rico ó- 
acabo como Qnaj/acán en la horca. 

Fué hasta la entrada del sótano, puso el oído 
atento á la reja, con objeto de convencerse de 
que la infeliz secuestrada pennauecia tranquila, 
tapóla entrada del subterráneo con algunos 



..Cooj^Ií: 



Itl L4 lOLlBIA 



-trastos viejos y se Uozó i la calle, tomando á 
buen pftso el camino de los baluartes. 

COQ trabf^ ) se orienta en aquella oscuridad 
Coeorioeo, cuyo eentldo parecía agoEarse en las 
tinieblas. Al fio, did con el escondrijo un que 
guardaba el producto de sus arterías y después 
de separar la piedra y cabar con el cuchillo, en- 
contró intacto su tesoro, junto al cual depositas 
los últimos dos mil p^sos entregados por Ar- 
gadíD. 

Colocada la piedra en su sitio, emprendió Co- 
eorioeo, á paso de lobo, la jornada á través de ' 

huertas y estancias. ¿A. dónde ibaf Pronto 

lo sabremos. 

Explicar la oonfosidu y la tristeza que reina- 
ba en la antes tr&nquila oaaa de doña Luz al no- 
tarse la desaparición de ^ulia, es poco meaos 
• que imposible. 

La Infeliz señora puso en movimieni» toda la 
servidumbre para dar con la joven; pero todo 
fué inútiL Echóse eatonces en cara au poca vi- 
gilancia, BU descuido en no guardar bien & aque- 
lla pobre niSa, amenazada por tantos oeultea 
enemigos y que su hijo León le baUa «itregado 
como valioso depósito. 
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menos deoiiaelo á León que, desesperado, tal 
vez, eometerfa alguna imprudencia. 

— Señora, — djjo al fin Velasco trastornado — 

flolameDte la Providencia puede, iiamioaroos 

Pida usted & Bios que guie mis pasos — yo sal- 
go á la ventura á ver si logro averiguar alguna 
-cosa por estas cercanías. 

Doña Luz ae postró ante un crucifijo para ele- 
var al cielo una oracióu y Velasco se dirigió á 
la puerta, cuando en ella reaonaron dos fuertes 
golpea. 

Velasco después de un instante de vacilación. 
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Be acercó resueltamente á la puerta j sacó la 
tranca, ñ'anqueaQdo la entrada. En el umbral 
ae destacó la figura de Cocoriaco á favor de la 
mortecina luz del farol que Iluminaba el por^l. 

— jQué busca ustedt — (Qué deseal— pregun- 
tó receloso VelaBco, ain soltar la tranca que 
acababa de quitar á la puerta. 

— Deaeo ver á la dueña de la casa tengo 

que comunicarte algo referente á su liija. 

— jMi hija! — gritó con angustia doña Luz, lan- 
zándose al encuentro de Cocorioeo. 

— No ae asuste usted, señora su hya ao 

tiene la menor novedad No hace diez minu- 
tos que la be dejado sana y salva en la Habana. 

— Entonces — repuso vivamente Velasco — tú. 
eres el que la has secuestrado. 

T al tiempo que eato decia enarbolaba la 
tranca con la diestra. 

— Cálmese usted, Vdasco — dijo en voz baja 
doña Luz tal vez 

— Dios me libre de tal crimen — dijo hipócri- 
tamente Cocoriaco, juntando las manos sobre el 
pecho. — La casualidad me ha hecho ser testigo 

del secuestro de la niña Por la fuerza me 

llevaron aquellos bandidos, robándome el caba- 
llo que montaba y 

D,j,,.2CJL,Güoj^|i: 



paquete que entregó á Velasco y éste eotonces 
dijo acercíindoBe á Cocoriaco: 

— Vamos enseguida — aquí llevo el dinero 
que pides y aquí — añadid seflalando la cintura, — 
uu cuchillu para partirte el corazón ai me en- 
gaña b. 

— VamoB, — dijo Cocorioco — yo soy muy legaí 
en mistiatos. 

Y se sonrió el bandido volviendo la cabeza, at 
recuerdo de la que acababa de jugarle al licen- 
ciado Ai^udfn. 

— Si meagarra— pensó— me lleva ala horca. ^ 
Honradamente do se puede aer rico en el mundo. 

TelaBoo montó eu un caballo que le babifia 
preparado, amarró un farolito eocendido al ar- 



D,j,,..;uL,Coüg|i: 



33a AIiTABO DB LA tBIiMlA 

zón de la silla y seguido por el pillo de Cocoriaco 
tomaron á buen paso el camino de la Habana. 
Cuando Coeorioeo se aldaba algo ó hacía algún 
moTlmiento sospechcfSo, Velaaco dOBeavaiuaba 
el ouchlUo 7 lo hacia brillar á la luz del farol para 
que lo viera el bandeo. Este no pensaba por 
cierto en estrechar lance con Yelusco, en quien 
presentía fuerzas superiores y valor á toda 
prueba. 

Al llegar ¿ la oaea de Muenga en la calle de 
ios Desamparados, daban en la iglesia del Santo 
Cristo las campaoadne del alba. 

Apeóse Velasco ligeramente al decirle Ceco- 
rÚKO que hablan llegado y se adosó á la puerta 
por donde penetró el bandido. 

— Fase usted, señor — dijo éste. 

— No quiero entra tú 7 tráeme ala jo- 
ven solamente así te entregaré el paquete. 

T Velasco hizo sonar el oro que llevaba en- 
vuelto en un grueso retazo de lona. 

Entró Coeorioeo en laeasa, sintió Velasco que 
andaba allá dentro por el ruido de maderos del 
patio y e^Mró diez nünatos con impacienoia la 
apari(üón del bandido. 

Diez minutos habían transcurrido cuando Co- 
toriaco apareció en la puerta, llevando Bujeta' & 
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la iofortunads Julia, que temblaba como la ho- 
ja en el árbol. Al descubrir á Velasoo, más que 
poT el semblante, por la voz, corrió hacia él y 
le echó los brazos. 

— ¡Mi pobi-e señorita! — exclamó éste al con- 
templar aquel rostro pálido y demudado por el 
terror. — Venga usted pronto. 

Y Telasoo, al tiempo que arrojaba al suelo, 
produciendo un sonido metálico, el paquete de 
oro, que se apresuró á recoger Coeorioco con 
<^0B en que brillaba la codicia, enlazó á Juha 
por el talle y la puso, á pulso, sobre la cabalga- 
dura, sobre la cual montó velozmente al tiem - 
po que exclamaba: 

— Has hecho bien en cumplir tu palabra, bri- 
bón de lo contrario te hubiera matado co- 
mo á uo perro. Ahora desalío al mundo entero 
á que me arrebate esta nl&a. 

Dicho esto, clavó ¡as espuelas al caballo y se 
alejó á trote largo, con su preciosa carga, cami- 
no de la hacienda de Vento, donde doña Luz de- 
bía estar esperándolos presa de la mayor an- 
gustia. 
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CAPITULO XXXII 
En las propias i 

Muy tempraoo, & la ma&aDa bí 
ba ArgudlQ el aldabón de la puei 
Antes de abrir, asomóse ésta & la 
al licenciado preguntóle con sumí 
risa: 

— iTrae nsted buenas noticiast 

— Excelentes, mi hermosa sefi 
Argndin-~uo las esperaba usted t 
toy seguro de ello. 

— Corro íi abrir — entre usted 
ted amigo mío, que ya estoy en é 
ber lo que ocurre— dijo la riu( 
abriendo de par en par la cancela 

—Empecemos por el princlpto- 
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— uí^a uobou - . - 

— SI quiere usted disiratar de un espectáculo 
agradable, madrugue usted bien el vienies y di- 
ríjase á la PuDta Verá usted algo gae la 

ooofortará, amiga mia 

— ¡Qaé puede sert — pregante BuQoa cavi- 
losa. 

— 4E8 posibleT. . . ^Pero no se le ocurre lo que 
puede sert 

— Si no caigo — 

— ¡A.T6 Marta! — exclaaió riendo Argudfn — su 
gran amigo Manuel, el mulato, (lae dará ese áia 
la voltereta 

— ¡No me engaña usted, licenciadoí .... 

— Vengo ahora de ver al escribano de la cau- 
sa y me ha diobo que hoy aera notificada la 
sentencia al asesino án don Macario 

— ¡Qué triunfo! — clamó casi llorando de júbilo 
Buflna. — jCómo pagaré á usted 

— Ya llegará la hora, mi hermosa amiga 

ya llegará.... Ahora vaya la segunda noticia.. 

— jA.úa hay mást 

— Fnea si fiúta la principal. . . . 

— iJulia!.... 
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—Esa misma está en mi poder desde 

anoche 

—No puedo creer 

— Pnea vístase nated y venga ooomigo 

— Nó iúioraserfa alaimarla sin objeto... 

si me odia cordialmente, licenciado. [T eso que 
sólo trabt^o por sa dicha! ... 

— ¡Claro!— dUo Argadio con soma. — Todo» 
nosotros trabajamos tan sólo por la rentura d& 
esa querida niña 

~4Pero dónde se encneatra, ArgudlnT 

Dígamelo usted 

— En ana oaaa de toda mi oonSansa, calle de 
los Desamparados .... aUl la tengo garantizada 
contra toda ñiga. 

Tacto contÍDUo, explicó el astuto Uoenoiado 
toda la Mstoila del secuestro de la pobre Julia, 
sin omitir el embaste, de que el rescate le batAa 
costado claco mil pesos en onzas contantes 7 
sonantes. Sólo quería cobrar tres mil pesos d& 
coiret^je. Asi entendía loa negodoa aquel bri- 
bón. 

'Boflna alborozada, no se contentó con meno» 
que con ecbarlOB brazos al cuello de Argndla 
para demostrarle su gratitud. 

-Usted es mi padre 
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No agradé mucbo al licenciado aquella pater- 
nidad, porque aún se consideraba en estado de 
mereeer, pero al fin, al recuerdo de los Teioti*- 
cinoo mil pesos prometidos, pasó por todo. 

—Y bien — ahora dirá usted lo que se deba 
hacer — dijo Bnfina. — To me entrego por com- 
pleto en sus manos. 

— Pues lo qae debe hacerse enseguida es traer 
á Jalia á esta casa y á favor de cierta droga 
que le administrará nsted, coDsegulremos amen- 
guar los arrebatos de su carácter para que Snne 
el documento consabido. Eatonces la herencia 
será nuestra — 

' — jCómo nnestrat — 

— Quiero decir... de usted — rectificó Argu- 
dfn — 7 mios los veinticinco mil pesos prome~ 
tktoa. 

— Conforme jy cuándo va nsted á traer- 
me la ni&af 

— Hoy mismo dentro de pocas horas. 

—Pues vaya nsted . . . corra ... ya tengo una 
terrible impaciencia por recobrar esa prenda de 
mi corazón. 

T Buflna, con una hipocresía ioaudita hizo 
como que se eqjugflba una lágrima. 

Argudin abandonó la casa, quedando en toI- 
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Ter en breve con Julia. Al efeoto^dingióse á 
buen pafio, á la oatle de lo3 Desamparados y al 
cuarto de hora escaso, llam iba discretamente 
& la puerta de Muenga. 

Coeorioco salió á abrir, deshaciéndose en cor* 
toaias para Argudfn, cuando franqueó el nm- 
bral. 

— Pase, paae ustml, señor üceociado ^Vie- 

ne usted á ver á la tiyoslta! 

— SI, GLertameiite voy & llevármela ense- 
guida si se baila ea situacióa de montar en una 
volanta. 

— ;Cómo nól Ha dormido como un lirón toda 
la noche y debe hallarse como una reina en el 
trono, 

Coeorioco hablaba con an aplomo y un desca- 
ro sin Igual. Por lo visto, tenia su plan conce- 
bido de antemano y se hallaba diapuesto á ha- 
cer frente á todas las responsabilidades. 

— {Quiere usted b^ar, licenciado^ — preguntó 
á Argudin con gran naturalidad. 

— Sí por cierto abre la r^ja y vamos á 

buscar á esa palomita. 

Cocoriaco descolgó de un clavo la llave del 
sótano y se apresuró á abrir la gran reja que 
cerraba la boca. 
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cerradot — preguntó temblándole la voz y apro- 
ximáDdose á loa grueBOS barrotes. 

— He cerrado, líceDciado — dijo Cocorioco sen- 
tándose en el suelo y sacando un tabaco del 
bolsillo, — porque tengo que ecbar con usted un 
largo párrafo. 

Alcudia comprendió que estaba perdido sin 
remedio. Gra el ratún cogido en la ratonera. . . 
Toda una negra nube de sinlestroa pensamien- 
tos craso por su imaginación. Aquel bandido 
lo babla secuestrado — iQuléo pockfa valerle 
■en sem^aote trance! ^No sería la Providentía 
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vengadora que iba k castigar altl todos sus de- 4 
litosT 

Pe prooto UD cruel presentiiuieDto lo coumo- 
Tió. ¿i Jullal — lEstaria allí aquella niña t 
necesaria para la realización de bus ambicíoaoa ^ 
plauesl 

Corrió al fondo del sótano para cerciorarse. JI 
cama 7 la habitación estaban vaelaa. La paloma 
habla volado. 

— ¡Bandido! ¡canalla! — gritó oorríendo á I» 
reja ; azotando coa su mirada iracunda á Coco- 
rioco que reia á carchadas. 

—Cálmese usted, lioeneiadu — dijo éste.— 
es verdad que el piimer acceso de fiebre es el 

más agudo ya pasará la oaleutura, sobre to- 4 

do coando el estómago empiece á pedir el al- 
muerzo. 

Argndln se extremeció. Aquel bandida ihft & 
desarrollar en aquella casa solitaria una 
ble escena. 

— Pero jqué pretendes de mí, Coeorioec 
jo con blando acento, dispuesto á transig 
sQ feroz carcelero. ; 

— Poca ooBB, licenciado. Tenerlo á uft 
huésped en esta casa el tiempo necesaTi< 
arrancarle cinco mil pesos qne necesito. 
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f — Es Inútil ta propósito. . . qo tengo un real. . . 

— Bueno ya veremos si piensa usted así 

mañana á esta hora. 

T Cocorioco sin hacer caso de las súplicas y 
.e las amenazas de Argudín, amontonó cuantos 
^08 viejos halló en el patio sobre la reja del 
isino, cerró bieü las puertas y se echó á la ca- 
silbando con la mayor indiferencia, como si 
^ra un honrado Jornalero que se dirigiera á sm 
ih^o. 
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ArgudÍD en I 

-Como uoa ñera enjaulada 
gunas horas el sótano, Argu 
cubrir ua resquicio que le o 
que por lo menoa dejara i 
gritos de auxilio. 

Pero todo su trabajo reau 
tos y BUS maldiciones se peí 
terráueo, cuyas dos únicas i 
tenido buen cuidado, como 
Coeorioco fuesen tapiadas p 

ArgQdlQ podía considerar! 
Presa de un arrebato de d 
todo cuanto tenia á mano, 
lias, contra los muros y el i 
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Babia la hora en que habla entrado en el sótano, 
ni muotio menos las que llevaba alli sufriendo- 
como UQ condenado. 

Empezó á sentir los aguijonazos del hambre. 
Debían haber transcurrido, entonces, muchas 
horas desde su secuestro. La espantosa idea> 
de que Cocoríoco lo iba á dejar alli enterrado en 
vida, le erizó los cabellos y á tientas se aproxi- 
mó á la gruesa reja de hierro qne cerraba la en- 
trada de aquel agojero. 

Loa trastos vi^os amontonados sobre el hae- 
00 ImpedlaQ el paso & la luz, y el liceijplado, Ta- 
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^tténdosede aoa barra det catre destruido fué 
apartáDdolOBUDo á uno. 

Asombrado quedóse al ver que la obscuridad 
llenaba el patio y el sílenoto reinaba ec torno. 

La luz d« la lana, muy pálida, empezó de pron- 
to á bañar qd troso del muro opuesto y Arga- 
din compreodió eutonces que era noche cerrada 
y que llevaba más de quince horas aprisionado. 
Ahora comprendía loa calambres de sa esto, 
mago. 

Cuando se bailaba sojeto á tos barrotes, en- 
tregado á las más sombrías ideas, un mido casi 
imperceptible en la puerta de la calle lo hizo 
aguzar el oído. 

— ¡Cocorioco! — gimió el licenciado desde sn 
agujero—/ Cocorioco! . . ¡Por favorl . . . jTen com- 
pasión de mi! 

—¡Qué manda el liceneiadoT — preguntó el 
bandido, presentándose ante la reja, cual si la 
tierra lo hubiera vomitado. 

— iQué pretendes de mí, Cocoriocof ^Por qué 
quierea acabar con mí vida! 

— Nada más letjos de mi teimo— respondió 
con cinismo Cocorioco— tanto es asi, Uceooiado, 
■que vengo & ofrecerle á usted una suculenta oo- 
tmida y á «n precio verdaderamente econóioios 
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Es necesario que usted se alimente, cristiano; — 
añadió — joo comprende usted que bace quince 
horas mortales que no entra nada en ese esto- 
magol — , " 

Argudín, que era hombre listo, comprendió 
-que el bandido se estaba burlando de él y que 
le ofrecía aquella comida para, lucrando con su 
liambre horrible, ponerle un precio fabuloso. 

— T bien, ¡qué comida me ofrecesl 

— Una veriladera colación: huevos duros, me- 
dio pollo frito, una p'nsalada, pescado y vino en 
cantidad neceiíaiia. ¿hora será preciso que nos 
«atendamos en el pcecio. 

— jCuAnto quieres! 

— Cinco mil pesos 6u el acto. 

Argudindió un respingo y se metió en el sóta- 
no- vomitando contra Coconoco horribles blas- 
femias. 

— Oiga, licenciado — dijo Gocorioco sin perder 
fin calma habitual. 

— jQué quieres, bandolerot 

—Vea usted la meroanoía para que comprenda 
lo arreglado del precio. 

Y Oocorioco, trayendo un cesto ante la r^a, 
«mpezó á extraer de sa fonda, uno á uno, todos 
los platos anteriormeate «numerados. 
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Eq cuanto dio cq las i 
de la comida, se Iaiiz6 f 
BuplicaDte y al mismo tí< 

— Daúie aungae sea u 
bre todo, un sorbo de af 
manos á través de los hi 

— Déme usted uoa o 
coosabidos cinco mil pe 

— jNunca! , , . — rugió i 
fiero morirme de hambr 

— Está bien al q\ 

hasta la muerte le sabe, 

T acto continuo, emp< 
ma, el contenido del ce 
presa del delirio de cóIe 
todo dentro del sótano, 
al bandido, que parecía 
con aquel espectáculo. 

Despachado el almue: 
canasto á un rincóu y at 
patio. 

— Adiós, licenciado.. 
. á estas horas está usted 

Argudin le respondió 
jarías y blasfemias, en 
pues de haber amonten 
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bre Ifl boQa del Bótano . abandoDaba la eaaa. 

VeiDtiouatro boraa boRib]68 pasó Arguélu li- 
diando con el hanabre y, eobre todo, cod la sed 
que le atormentaba craelmeote. 

Por dos veces, valiéndose de un hierroy un pe- 
dazo de naadera, intentó abrir brecha en el mn- 
lo pata bascar su Ubertad, pero aquellas paredes 
resiBtfan sus ataques, con mayor razón siendo 
Argudlo bombre flaco y enclenque y pronto, por 
lo tanto, á dejarse vencer por la fatiga. 

Además, y esta era la razón de lo inútit da 
Bos esfuerzos, estando el sótano algunas varas 
m&a bajo que el nivel de la calle, necesitaba uq 
mueble en que trepar para abrir más alto el 
agiuero y el licenciado, en su iracundia había 
roto silla, mesa y cama, únicos mueblas que pu- 
dieran servirle al objeto. 

Intentó después llamar la atención de ioa 
transeúntes á fuerza de gritos; pero éstos lo en- 
sonleclan al llenar aquel pequeño recinto y mo- 
rfan ahogados sin. salir á fuera. Además, Ja calle 
de los Desamparados era en aquel tiempo un 
verdadero páramo raramente cruzado y esto d& 
prisa, por algún vecino ó mandadero que ae di- 
tigfa á la estancia de los Campechanos. 

La casa estaba aislada entre barracones abaa- 
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dotoadoa y en rolms, mAdilgiiera pravÜlonEd de 
muchos orhnlnftles. Argodfopodiabonsldenú-Be, 
por cierto, enterrado «o vías. 

Preea del hambre, de Ift Md j del oanMUMtD, 
quedó BDinido en qd profundo «opor otra ^t- 
tí6a de horas, tía aotílóa AtA tiempo y entrega- 
Ai é hd deUiio extraño que lo Im^ Isozar mho- 
jsdoe gemidos. 

— iQué ocurre, lloendadoT — bjó en Buefif» 
que le gritaban. 

Acabó de deeperinnie despavorido, y se f^ro- 
ximó á la entrada del sótano eintféndose desfa- 
llecer por loB agudos dolores de su estómago. 

Al acercarse á la r^a descubrió á Coeóriooo 
que sentado a distancia lo contemplaba con aire 
á« bnrla. 

— E8t& usted un poco desmejorado — dijo. — 
Ib preciso que siga usted mi consejo. Alimón- 
-tese, licenciado — comauaCed atgo BOStaocio- 

K) un buen caldo un polüt» tíemo 

bét^kto fin par de copas de vino 

— ¡Bandido! — jmiserablel — gritóle Aigudln- 

—SomoB, amigos, somos jAcaso nsted n<o 

-M da la pandUiáf 

Argndfh sintió como un rémordtmletfto. fflisr- 
^: A dra también un bañdcAelo qQeháHáape- 



jL,Cooj^lc 



ceDiar bu mai oamua lurtuua. 

— Pero d<uemo8 eso & un la<Io,-^^adió 

Coeorioeo, — jquleie usted acompañarme á ál- 
morzarf 

— ¡Me estoy muriendo de hambre y de sed . . . 
ten compasiÓD de mi — exclamó el licenciado 
que no era ya la sombra de lo que babla sido. 

El cabello, blanco casi por completo, pegado á 
las Bienes y los ojos bündidos cñ el cráneo le 
daban el aspecto de un desenterrado. 

— Si yo no deseo otra cosa que darle de co- 
mer — dijo el bandido. — Todo es cuestión de cua- 
tro lineas escritas en ese papelito. 

Y puso, al alcance de Argadin, un pedazode 
papel y una ptuma que mojó antes en un tintero 
de cuerno que babfa extraído del bolsillo. 

— ^Cuánto tengo que pagarf — preguntó an- ' 
siosamente Argudfn. 

— Por almorzar dos toil pesos; por verse en 

la calle después del almuerzo, tres mil más 

Ya ve usted que soy hombre de couciencia. 

Argudln vaciló nnos instantes y al ü.a, en un 
arrebato de desesperación, escribió uoas lineas 
y ñrmó. 

— ¿A quién debo entregar el papelT— preguntó 
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Coeorioco apoderándose de la orden y levantán- 
dose. 

— A Bobnstlano, mi criado, en la oaaa de Cnar- 
telee. 

El bandido pareció reflexioaar. Después re- 
puso con aire amenazador.— Oiga, licenciado 

Si neted me tira la zancadilla queda condena- 
do ¿ muerte sin remedio. Por que nadie en el 
mando sabe donde usted 83 halla. 

— Vé sin cuidado demasiado sé que me 

encuentro entre tus garras. 

Coeoñoco salió para la calle. 

— Eh — gritó el licenciado — dame siquiera una 
poca de agua en tanto ras y vienes. 

— ¡Ni agua! — gritó Coeorioco desde la puerta. — 
Es preciso cojer para dar. 

E! bandido se dirigió á toda prisa á la calle 
de Cuarteles y encontró al negro Bobustiano sen- 
tado á la puerta. 

Al ver á Coeorioco se levantó á toda prisa- 

— ¡Y el licenciado, niñoí ¡Qué le pasa que 

no vieneT preguntó al bandido que con roa- 
tro risueño sacó el papel dol bolailio. 

— Está en Guanabacoa, Eobustiano — díjo^ ul- 
timando uo gran negocio. Me|manda esto^para tí. 

Eobustiaco sabía leer y eacribír^perfectamen 
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te porque esclavo de la familia de Argadfn, le 
habíao enseñando tan útiles conocimientos. 

Se entero de la misiva, miró profundamente á 
Cocoriaco y después de correr la reja y echarle 
fll cerrojo d^ando al bandido fuera, entró en las 
habitaciones del licenciado. 
Sintió Cocoriaco allá adentro el rumor agradable 
del oro y á los veinte minutos escasos, apareció 
■el fiel negro trayendo un paquete abultado que 
«ntregó al bandido. 

, — jTendrá pronto mi amoT 

— Antes del mediodía estará aquí respondió 
Cocoriaco. — Vaya, adiós, hasta la vuelta. 

T subiendo la loma del Ángel se internó en la 
manigua donde tenfa guardado su tesoro. Poco 
después, salfa con todos los fondos tan honrada- 
mente ganados en dirección á la puerta de tierra- 
Tomó luego Muralla abiyo hasta los muelles, 
torció á la derecha para el muelle de Paula y 
después de una breve conversación con uno de 
loa patrones de goletas allf estacionadas á diario, 
penetraba á bordo de I» Pastora que salía ó las 
poeas horas para Honduras. 

Argundlu estaba perdido: si Dios no venía en 
flu auxilio, pocos días le quedaban ya que sufrir 
•en el subterráneo de Desamparados. 
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CAPITULO XXIIV 



Salvado en tablitas 



Impaciente á todo extremo esperó Buflaa 1» 
aparición de Argudla, llevándole á Julia que- 
coDstítuIa la clave de todos 8U3 proyectos; pero 
en VADO esperó dos largos días la llegada det 
pica-pleitos. Si pareció por su oaaa, ni de ól sa- . 
po dar razÓD su oríado Robustiano, que no acer- 
taba á explicarse la prolongada ausencia del 
licenoiado. 

Entre tanto habían, transcurrido dos diasmñ» 
é inapaciente Ruñua con aquella ausencia que 
empezaba á bailar muy sospechosa, resolvió- 
lanzarse á la calle y hacer por sí miama las ave- 
riguaciones del caso. 

Beoordaba poco masó menoilas señas que^ 
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Manuel, era aijuella imprescindible para el co- 
bro de la herencia. 

Porque 68 liora digamos que Guayacán, el 
aborrecible bljo d^ don Macario, había muerto 
dos días antes en la horca, levantada en ei cam- 
po de la Punta. 

Allí tuvo el horrible placer de verlo balan- 
cearse en los aires la vengativa viuda yya tran- 
quila p'or aquel lado, cobró ánimo para llevar á 
buen término sus proyectos antes de que Ban- 
dulfo, el padre de Julia, se presentara á pedirle 
cueuta estrecha de su administración. 

Temblando de impaeieacia, Bufinii reconoció 
las pocas y desperdigadas casas de ¡a calle de 
Desamparados, en busca de la que le había in- 
dicado Argudíq, y deapuéí de vagar á máa y 
mejor, se detuvo indecisa ante la casa del Muen- 
go, donde no sabemos si vivía ó era ya cadáver 
el pica-pleitos. 
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Llamó Bufiíia á la pue 
despedido al carruaje; pe 
ron lúgubremtJDte en aq 

Ni la más ligera voz n 
nftzos. Ya Bulina ihaá 
de repetir la llamada cas. 
le pareció esoochir bajo 
gado. 

Llena <íh temor, auuqt 
sol bañaba tod;i la calle, 
laüjabiallt como coa ) 
«ido y al DÍvel de ¡a calle 
fia tronera y á ella asom 
ibre, uo roaoro de caJáveí 
jpanto y la depauperaciói 

Cinco d as enterrado vi 
iteraron dar ea tierra co 
faerte del licenciado. 

A fuerzi de buscar m 
«alvarae, Argudín vino 
Muenga en las trojeras 
se de un p>dazod6 barra 
pauta, logró desempotra 
Ja mezcla que los cubría, 
la luz solar. 

Por aiu^l a^^Oerj qa> 
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el esfuerzo de una palaDca. Bufina pidió al 
picapleitos que le alargase un trozo de madera 
por el agujero é Introduciendo la improvisada 
palanca entre las dos hojas, hizo saltar el cerro- 
jo franqueando la entrada. 

No sin cierto temor la viuda penetró en la 
obscura sala, volvió á cerrar la puerta y se pu- 
so Á buscar con atención la entrada del sótano. 

Ba vano recorrió las habitaciones y el patio. 
No habla entrada segura. Por suerte, Argudin, 
Talléndoae de un palo y con las fuerzas que le 
prestaba la esperanza de próxima salvación, 
apartó los trastos que habla amontonado Coco- 
rioco sobre la reja y Rutina pudo reconocer del 
todo al licenciado, que parecía cosa del otro 
mundo. Tales eran su palidez y demacración. 

—¿Y cómo abro yo ahora esta formidable re- 
JaT— preguntó Eufina al picapleitos que la seguía 
■con ansiosa mirada. 
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— Aill eatá — balbuceó el rec 

débil, señalando la pared del patio 
bailaba colgada la llave del BÓtaa< 
Tolnminosa para que Coeorioco 
dársela en el bolsillo. 

Buñaa la descolgó y fué á ta rej 
godíD la besó las manos eateroecid 

— ¡He ha salvado usted mi bueui 

— Veremos quien me salva á n: 
Buñna pre»a de honda preocupacK 

— CoolTe usted — que esté yo ( 
veremos quiéa gaua este juego. 

Y loa ojos de gato del licenciado ; 
ron de odio y de cólera reconcentr 

Con gran trabajo y poniendo toi 
zas en el empeño, consiguió KuQns 
Argudln la puerta de su tumba. Lí 
éste le impedía ser de utilidad en 
y ia auimosa viuda tovo que hacarl 
Al tin el picapleitos se vló en el pií 
piando con júbilo la luz solar que 
Frentes en la casa y aspirando c 
aire de la libertad. 

La emoción lo obligó á d^arse ci 
eilla y ya algo más tranquilo á favc 
che de aguardiente, que se enconii 
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— ¡Y dónde eatá, á todaa estas, Juljaf 

— ¡Quiéa sabe! — saspiró Argudio. — Es» es mi 
más banda cavilación desde que me enéetró 
aquel bandido en ese infernal sótano, Pero yo 
prometo á usted y le juro por los huesos de mi 
padre — añadió coa acento iracundo — buscarla 
aunque ae esconda en las entrañas da la tierra 
j buscar también á ese vil de Cocorioco para 
hacerle vomitar, antes de subir á la horca, los 
siete mil pesos que me ha estafado. 

Buflna no pareció conmoverse con aquella 
promesa. Como había perdido la fe en ei señor 
del Portal y Ziirraluqui, capitán de San Lázaro, 
bablala igualmente perdido en ¿rgudfn que, á 
pesar deau trastienda y ;deau práctica en el tra- 
to con criminales se habla dejado coger como 
nn pajarito en la ratonera puesta por Coco- 
rioco. 
— Ay, amigo! — exclamó — ya voy perdien- 
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-do la esperanza de qu 
glo. Gatamos de desg 

— No lo crea usted, 
da cualquiera y abora 
pió en llevar adelante 
de mi Tenganza. 

Ruflna faé á buacaí 
& au caaa á Argudfn ; 
da, tomó rnmbo á lo! 
Saa Lázaro. 

— iCuándo nos verf 
á tiempo de alejarse. 

— Muy pronto 

fuerzas Yo iré á 

tranquila. 

DQjemoB por el moi 
cuyas cuentas les han 
démonos á otro lugar 
«spera una escena mi 
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CAPITULO XXXV 



Las áfilas dispersas 



Dias después de las ocurreacias registradas en 
los últimos capitoloa, bailábase hondamente 
alarmado el vecindario de San Lázaro á causado 
las frecuentes aparicioDes del fantástico ginete 
que recorría el litoral á la luz de la luna, burlán- 
dose de los tiros de Campillo y de Robles, que 
empezaban á desesperarse en aquella desigual 
batalla con gentes del otro muodo. 

El hecho había llegado á conocimiento del an- 
dano gobernador Cagigal, quien llamó á Palacio 
& los dos íutrépidos oñciales y al señor del Por- 
tal que llevaba el credo en la boca, bien seguro 
de que estaba en puerta su cesantía. 

, — T bien, caballero¡oflc¡al — preguntó el gober- 
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naote á Campillo al tenerlo cuadi 
sa despacbo — jGa usted tambié 
ereen en faotánticas oabalgadorai 
tos ecuestres! — 

— Mi general — respondió el jefi 
del torreón de Sao Lázaro— yo ni 
lo que veo — 

— ^Y entoncesl — interrogó Cagi 

— Y lie visto como veo á vuecí 
leto á caballo que la voz pública 
diéndose en el vacio los tiros de i 

— (T usted oficial Robles! 

—Mi general — yo digo lo i 
compsfiero. D^de el torreón de 
ba heobo un fuego sostenido sobt 
gfn el menor resultado. 

-Desde luego que si señor del 
tomismo— dijo el gobernante mii 
>de burta al capitán de partido. 

— Sefior — dijo -éste sénteodt 
muertos abandonan sus tambas . 

Gfi^gal ae sonrió y agitó la cm£ 
rotíabu la escríbanla de liudespBi 

& ios breves Imta'ntes aparéi^i 
no jefe que saludó militarmente. 

■¡-(lüé ordma vueoéncts. 
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timLento y se sonrió con aire de paüaíaC' 

CiÓD. 

— Por ahí, por ahí va usted.bi^o 

Y después de uooa moooieataB de sileaoio-, 
añadió: 

— Paes buenoi coutaodaDte qaeda usted 

hecho cargo, desde ahora, de la capitanía de 
partido de Sao Lázaro. Yo oeceaito á mi a«rvi- 
do funcionarlos que no tengan miedo á los 
muertos. 

Del Portal y Zarratuqut se puso colorado has- 
ta las orejas. 

— Vaya, vaya usted Sarabia y de acuerdo con 
estos o&üalea, de loa cuales aun no tengo queja, 
arrégleme usted ese asuato para que yo no 
vuel?a á oír hablar más de las apariciones. 

Sarabia se inclinó y después de latease sacra- 
mental: — A la orden de vuecencia— hizo tuia 
seña á Robles y Campillo y salió con ellos del 
despacho. 

Zarraluqul, al ver que pasaban cinco minutos 
y que el viejo generai no mosteaba hacerle el 
menor caso, de puntillas fué escurriéndose hasta 
la puerta y desapareció. 

El délo, bastante oscuro, se iluminó aquella 
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— Aoabo de ver la seDal ea el oielo. Aproxí- 
mese usted. 

T. Velaaoo llevó al baloón al dovío de Julid. 

Como Bí lo esperarao, deade el fondo os- 
eare del borlzoDte, una nueva explosióa de luz 
üumlDi} el délo el breve eapaclo de alganos se- 
Bondoa. 

— Sí, él es— dijo LeóD, deinoatrando la alegría 
de au corazón en el semblante. 

liedla bora de silencio tranacurrió basta 
que se sintieron muy lejanos loa golpes del 
remo batiendo el agna. Como ua fantasma 
apareció la pequeña embarcación cerca de la 

escollera, deapaéa Bandulfo eatrecbtba 

entre sus brazos & sus fieles amlgoa. El bote 
desapareció. 

— Ha llegado el momento, amigos mtos. ¿Es- 
tá todo preparadof 

—Por nuestra parte— dijo León— todo. ¿Trae 
vsted armaa, padre miot 

— Hay algunas ahí en las rocas. Luego llega- 
ran más. 

En efecto. Con Bandulfo habían deaembarca- 
do dos cajas de fusiles que fueron llevadas a! 
■ubterráneo y antes de laa trea de la madruga- 
da el bote del .Áleatráe había alijado en 1 ts 
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te ae amgio a casa ae Kunaa, a la cual aio cuen- 
ta de la llegada de Bandulfo. 

— ¡Estoy perdidal — clamó la viuda. 

—Nada de eso, amiga mía — dijo el pica-plei- 
tos. To voy ahora mismo á descomponer esa con- 
jura y pronto se verá usted ubre de tal pesadilla. 

En efecto, presentóse Argadíu en Palacio so- 
licitando con gran urgencia ver al gobernador 
Cagigal, guien se apresuró á recibirlo. 
. Be&ríó entonces el traidor, con todos sus pe- 
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1m 7 ie&aleB, i la primera autoridad de la iBla^ 
eldeiembaroo de Bandulfo, laieoDióa délos 
MitJimdoB y los planes completos de aqaeUa 
e(His[Aracl6D qae debía estallar dfas después. 

— Al dar á Caf^gal las señas del pirata, d go- 
bernante hizo UD ademan. 

— Basta, DO aigaueted conozco ¿ese hom- 
bre y eé todo lo que debe temerse de su fanáü- 
tico valor Dudo mucho que podamos co- 
gerlo vivo. 

La miama tarde recibió SarabiainformeB pre- 
1^808 de Cagigal acerca del punto de reunión de^ 
los conjurados, asi como orden de capturarlos^ 
vivos 6 muertos, sobre todo á Kandulfo y & Pi- 
fieres. Dias después, cuaDdo absolutamente- 
tranquilos los conspiradores escucfaabaD en la 
cueva, ya bien entrada la noche, la palabra de 
Bandullo, penetró rápidamente Velasco entre 
los congregados y Be acercó á Eaudulfo, al cual 
habló al oidc. 

— Eeüoree: — dijo en alta voz Bandulfo — esta- 
mos descubiertos el monte se halla comple- 
tamente rodeado y no es posible salir por donde 
entramos. Todo esto quiere decir que entre no 
(Otros hubo un traidor y ese triúdor tiene qu- 
nrorir. Por ¿e pronto — aüadií — apónganse |p' 
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Después BaQdutfo llamó á Leda y hat>16 con 
él ea voz baja. 

— Yengan ustedes, señores — dyo León— por 
aquí hay una salida que nadie conoce. 

Y condujo & loa conspiradores por la boca del 
subterráneo que empezaba eo las canteras, con 
objeto de que se pusieran en salvo por la tienda 
de Velasco. 

Uedia bora despnés desembocaban en el lim- - 
pío Sarabia y numerosas fuerzas, que se coloca- 
ron en media luna frente á la cueva. 

Ün pelotón penetró en ésta. Cerno compren- 
derá el lector, estaba completamente vacia. En 
«I suelo humeaban aún algunos cabos de tabaco. 

Sarabia y sus fuerzas se quedaron asombrados. 

— Esto parece cosa sobrenatural — dijo. — ¿Por 
46nde ha desaparecido esa gentoT 

Los soldados batieron el monte, mata porma> 
ta; pero sin resultado y se retiraron convencidos 
de que el diablo tenia parte en el asunto. 
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Sin esperansa 



ImpacieDte esperó esta vez, también, BuQna^ 
la ri&ita de Argudín que babfa de darle cueota 
de la prfdon de Bandulfo. 

La misma Docbe que ocurrió la sorpresa de 
los coDspiradores en la cueva de Manuel el mu- 
lato, Regaba á casa de la viuda el enredador pi- 
oapleítos. 

— Ya lo tenemos cogido — düo al entrar. 

— jNo será lo mi&mo que cuando Jullat 

— No bay cuidado— dijo el licenciado — eírta 
vez un piquete de soldados del gobierno se ha 
encargado de dar caza al pirata; conducirlo an- 
te el gobernador Cagig^. 

T Argudfn retirió & Buñna su asistencia & las 
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juntas de los conjurados, su confldeucla en Pa- 
lacio y las disposicioDes dadas por el general é 
BU jefe de Estado Mayor Sarabia para sorpren- 
der á luB que coosplrabaa contra la magestad 
del Bey de EspaSa. 

— Ea estos momentos— dijo el licenciado ba- 
jando la voz,— deben de estar rodeando el monte 
y dentro de uua bora, á mas tardar, saldré á 
escape para la plaza de San Francisco, & saber 
Doticias. 

Rufina y Argudfn se bailaban cerca de la ven- 
tana de la calle enzarzados en animada conver- 
sación, respecto de sns mutuos proyectos. Asf 
no advirtieron que un desconocido cruzó dos 
veces por frente á la r^a y fué luego á embos- 
carse tras del portal próximo separado por us 
muro de la casa de la viuda. 

TranBCurriOo algún rato, despidióse afectuo- 
samente Argudfn y después de decirle desde el 
portal que volverla muy de mañana á traerle 
nóticiaá, siguió la linea de casas paraembocar 
por Genios; pero aun no habla cerrado las ma- 
deras de la ventana la viuda, cuando un grito 
horrible hirió el silencio de ¡anoche y vinoá 
paralizar la sangre de Bufína en sus venas. 

No había caminado seis pasos Argudfn, cuan- 
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do oídüií uq agado dolor en la espalda y ood él 
laa ansias de la muerte. 

Solo Ihdzó qq grito y oayó redoodo delante 
del portal en que se babfa ocultado antes el des- 
conocido. Este habia desaparecido como si sa lo 
tragara la tierra. 

Di6 gritos de f^ocorro RuÜQa, lanzándose al 
portal donde empezaban á reunirse los vecinos 
y mas tarde llegó la ronda con faroles proce- 
diendo al reconocimiento del cadárer. Por- 
que ca lAver era ya el doBdichido Argndin. 

Al ser reconocido, so le encontró clavado nn 
pu&al en la espalda, sujetando un tarjetón que 
decda con rojos caracteres: 

"Las agüitas negras" 

Al llegar á noticia de Cagigal este heclio con 
su talento natural supo atribuirlo á la venganza 
de los conspiradores. No obstante, no era Argn- 
dfn hombre de buenos antecedentes y su muer- 
te no fué llorada por nadie. Tipo del curial esy- 
redador y sin entrañas, babfa hundido á muchos 
en la pobreza para que su ün no fuera atñbnl- 
do á justicia de Dios. 

La única persona que síotió vivamente sn 
muerte fué ButJna. Con el licenciado se iba su 
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Rufina se entregó á la dssesperacióa más ho- 
rrible y 680 que aún le faltaba por apawr la 
eopa del sufrímieoto. 

A los ooho díaa de haber aldo enterrado Ar- 
gudíD, se presentó en casa de la viuda un caba- 
llero de parecido pelíye al del difunto licencia- 
do, exponiendo que venia á bacer efectivo qq 
pagaré de veinticinco mil pesos suscripto por 
Bufina, que aparecía ser, por lo visto, la depo- 
eitaña de la fortuna de Argudin. 

£1 muudo que le hubiera caído encima no es- 
pantarla más á aquella miyer enredadora que 
se veía envuelta en su propia trama y que se 
volvió como una serpiente contra el tenedor del 
pagaré quien temeroso de ser mordido cogió 
la puerta sin decir una sola palabra. 

Pero lo que no quiso hacer de grado Euflna, 
tuvo que hacerlo por la fuerza. Los tribunales 
llevaron adelante el asunto, todos ios bienes de 
Rufina fueron embargados y la casa de San Lá- 
zaro vendida para cubrir el importe del pagaré 
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idónea de aquel amor tantos meses oontra^ 
rjado. 

Como Bandulfo Igaalmente qne la madre de 
León eran rióos, resoMeroo renuncjar á la he- 
rencia de don Macario, notificando Julia en un 
-escrito al juzgado, que destinaba aquel cnantlo- 
-flo patrimonio al Hostenimiento de los hospita- 
les y demás asilos beaé&cos de la Habana. 

Como atenciones poUticas muy graves recla- 
maban la presencia de Randulfo en Costa Firme, 
además de que serta una Imprudencia presen- 
tarse en la ciudad á raiz de la conapiraoiÓD 
abortada, se despidió de Velasco y de León, em- 
barcándose en la forma que habla desembarcado 
para el continente y dejando para más tarde la 
entrevista con su hija Julia que sabia d^'aba en 



Velasco, el honrado y ñel Yelasco, que había 
sido la providencia de [.eón y del pirata, conti- 
nuó al frente de su pobre tienda en la Caleta,, 
entrada del subterráneo donde estaban deopai- 
tadas las armas y las muntoiones para el movi- 
miento revolucionario. 

— Hemos de necesitar muy pronto de ti — dijo 
Bandalfo al despedirse de un hombre que como 
Velasco tan pronto se habia hecho querer y es- 
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altJTO carácter de su padre 
an abraco tiernfsimo preguntí 
tiempo: 

— iCrees que me perdocari 
mártir á quien hice desgraciada 

Julia b^ó los ojos y besó á 
tlal cariño, como única respuet 

Concluida la ceremoDia, Ra 
embarcarse, conaagrado, por 
á la causa de la redención de st 
se habia sacrificado. 
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